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PRESENTACIÓN 

A mérica Latina en su conjunto, se 
encuentra en una nueva fase de 
crecimiento económico que de­

penderá de cómo se sostenga un grado 
de autonomía política y financiera. De 
acuerdo a la CEPAL, ha ocurrido una le­
ve disminución de la pobreza en Améri­
ca Latina, desde el 44% en el año 2002 
al 40% en el 2005. Sin embargo, perdu­
ra la desigualdad social expresada en 
una inequitativa distribución del ingre­
so. Otras manifestaciones tales como la 
precarización del trabajo, la informali­
dad, la baja cobertura de los sistemas de 
salud y pensiones, también persisten en 
este contexto de crecimiento y cambios 
políticos con gobiernos progresistas en 
buena parte de los países de América 
del Sur. 

El proceso de globalización en cur­
so, o mundialización como prefieren 
llamarlo otros, ha producido también 
un incremento de las desigualdades a 
escala mundial y local. Son desigualda­
des entre países, entre regiones, entre 
clases y estratos sociales. Aunque, poco 
a poco, la atención que se daba exclusi­
vamente a la pobreza, vuelve a ponerse 
en otro enfoque, una visión más global 
que incluye también la riqueza y los 
mecanismos de acumulaci6n. Por ello, 
este número de la revista dedica el tema 
central a poner en perspectiva las desi­
gualdades. En este sentido, se prosigue 
con una preocupación que ya fue trata­
da en el No. 51 de Ecuador Debate con 
el tema de las sociopolíticas de la po­
breza y la exclusión. 

Una cuestión central en la desigual­
dad es su definición conceptual, que 
puede rastrearse en el pensamiento so­
cial clásico, que siempre estableció a 
esta inmersa en un conjunto de relacio­
nes sociales y políticas. De este modo, 
José Sánchez-Parga, realiza una crítica a 
los conceptos de pobreza y las políticas 
que se han diseñado para su supera­
ción. Ante todo, se trata de volver a los 
viejos temas de la economía política 
que fueron desplazados por la econo­
mía convertida en una disciplina técni­
ca. Para José María Tortosa, se hace ne­
cesario entender las interrelaciones en­
tre la incrementada concentración de la 
riqueza en los países ricos y la persisten­
te desigualdad· en otras regiones del 
mundo, diferenciando el significado de 
la pobreza y las distancias sociales que 
tienden a perpetuarse. Para ello, intro­
duce las distinciones entre diferencia y 
desigualdad para entender las oposicio­
nes étnicas, de status y sexo. En su cla­
rificador aporte, Analía Minteguiaga y 
René Ramírez someten a revisión los 
fundamentos conceptuales de las políti­
cas sociales dirigidas a la pobreza. Para 
ello, evalúan el concepto dé equidad 
como una concepción que no ha con­
ducido a reducir desigualdades y bre­
c;:has sociales, puesto que se ha ignora­
do que la pobreza está situada en la so~ 
ciedad y no es un atributo de individuos 
atomizados. Patrici·a Collado,· examina · 
la exclusión social eri Argentina, a partir 
de la inarginalidad social como fuera. 
pensada en los años sesenta por J. Nun. 
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Propone unas líneas de interpretación 
situada en la desestructuración del 
mundo del trabajo, la precarizad laboral 
y los movimientos de protesta surgidos 
de la exclusión. 

La publicación de un antiguo texto 
de Ariíbal Buitr(¡n y Bárbara Salisbury 
sobre Otavalo en la sección Debate 
Agrario-Rural, inaugura una modalidad 
que ocasionalmente será realizada en el 
futuro: dar a conocer aportes que aun­
que ya fueron publicados en el pasado, 
no son accesibles al público. Es un tex­
to etnográfico que muestra las condicio­
nes de vida y trabajo de la población in­
dígena de Otavalo en los albores de los 
procesos de modernización de los años 
cuarenta del siglo XX, cuando las jerar­
quías de tipo racial se presentaban co­
mo las categorías que· explicaban una 
sociedad predominantemente rural. 

En la sección Análisis, se incluyen 
dos artículos de indudable actualidad: 
los fundamentos de los debates consti­
tucionales en Bolivia y la mirada de la 
prensa ecuatoriana a la migración. 
H.C.F. Mansilla, un asiduo colaborador 
de la revista, discute las condiciones de 
cambio constitucional que están en 
marcha en Bolivia, situándose escépti­
camente en la probabilidad de que una 
nueva Constitución enfrente adecuada­
mente los viejos problemas de la tradi­
ción política boliviana: la ausencia de 
modernidad, débiles lazos ciudadanos, 
particularismos y falta de respeto a la 
ley. Fernando Checa, presenta los resul­
tados de una investigación sobre el tra­
tamiento de la migración internacional 
en la prensa ecuatoriana a través de una 
metodología -poco usada en el país- de 

análisis de;contenidó~Uama la atepdóh 
sobre las limitaciones en la prensa ecua­
toriana en términos de superar categori­
zaciones morales y sobre todo, la falta 
de mejor visualización y presentación 
de las voces y vidas de los propios mi­
grantes en la información noticiosa~ 

Además del acostumbrado segui­
miento de la conflictividad sociopolíti­
ca, en la sección Coyuntura, se presen­
tan dos artículos. El primero, de Hernán 
lbarra aborda las provincializaciones de 
Santo Domingo' de los Colorados y San­
ta Elena, como procesos que evidencían 
la carencia de una discusión del orde­
namiento territorial en condiciones de 
una inercia de la división política admi­
nistrativa que ha retrasado un debate so­
bre la regionalización del país. El segun­
do, de Guillaume Fontaine, analiza la 
trayectoria de las políticas petroleras y 
sus conflictos en el Ecuador. Incluye 
abundante información sobre las inter­
venciones estatales en un recurso natu­
ral vital que ha generado una renta -cre­
ciente por ahora en. el marco de altos 
precios del petróleo y reformas en el 
manejo fiscal. Discute al rol de Petroe­
cuador como empresa estatal que en 
asocio a empresas transnacionales pri­
vatizó de hecho una parte de sus acti­
vos. En la circunstancia del actual forta­
lecimiento de la intervención estatal, el 
tema petrolero mantendrá su vigencia 
no solo por su importancia para las fi­
nanzas públicas, sino por sus implica­
ciones geopolíticas en el plano interna­
cional. 

LOS EDITORES 



COYUNTURA 

Provinciali.zaciones e inercias 
del ordenamiento territorial 
Hernán /barra 

Las anunciadas províncializaciones de Santa Elena y Santo Domingo de los Colorados, se pro­
ducen en medio de una ausente discusión sobre el ordenamiento territorial del Ecuador. El pro­
ceso de descentralización del Estado iniciado en 1997, coexiste con la inercia de la división po­
lítico administrativa. En un ambiente de regreso de la intervención estatal, está vigeme el anti· 
guo tema de la regionalización del Ecuador. 

L 
a constitución de 1998, consa­
gró la tradicional división políti­
co administrativa en provincias, 

cantones y parroquias y la factibilidad 
de crear circunscripciones territoriales 
étnicas. la mayor innovación fue la ins­
tauración de las Juntas Parroquiales co­
mo instancias electas del régimen sec­
ciona! autónomo. No existieron las con­
diciones para definir regiones, puesto 
que prevalecieron las presiones para 
mantener los Consejos Provinciales. 

la territorialidad como la que se 
formula en las demarcaciones adminis­
trativas del Estado ecuatoriano, eviden­
cia la configuración del poder estatal 
centralizado que supone un pacto entre 
las elites políticas en lo relativo a la dis­
tribución del poder, la asignación de los 
recursos, la existencia de distintos gra­
dos de autonomía local y la representa­
ción política. El nivel provincial siempre 
importó para definir una circunscrip­
ción territorial que permita la represen­
tación parlamentaria y la estructuración 

local . de las dependencias del Estado 
central. 

En la tradición política ecuatoriana, 
marcada por un profundo localismo, las 
demarcaciones provinciales instauradas 
desde la inicial definición constitucio­
nal de 1835, no constituyeron identifi­
caciones sólidas de la población con las 
provincias. El ''chimboracence", "boli­
varense", "orense", como adscripción 
genérica es más débil que ser riobambe­
ño, guarandeño o machaleño. Existe un 
mayor arraigo e identificación con loca­
lidades y pueblos. 

El hecho es que Cuenca, Quito y 
Guayaquil como núcleos de poder re­
gional, fueron los emplazamientos de 
elites políticas que orquestaron el fun­
cionamiento de la política nacional. los 
eventuales momentos de activación de 
protestas regionales, no crearon movi­
mientos sociales o actores políticos con 
una permanencia que promoviera iden­
tidades políticas regionales. 
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Después de 1970, la división políti­
co administrativa se caracterizó por la 
persistente fundación de cantones y pa­
rroquias. Entre los años 197 4 y 2000 se 
ueawn 1 O 1 canlone~ nuevos, la mayo­
ría de ellos sin cumplir los requisitos de­
mográficos. En la actualidad, existen 22 
provincias, 219 cantones y 1126 parro­
quias. Apenas el 22''l'o de los municipios 
wmplen los requisitos de población 
(50.000 habitantes). Tampoco la mayo­
ría de parroquias satisfacen los requisi­
tos demográficos. Solo se crearon dos 
nuevas provincias en la amazonía desde 
1988 (Sucumbías y Orellana a partir de 
la fragmentación de la provincia del 
Napol. 

Las anunciadas provincializaciones 
de Santa Elena y Santo Domingo de los 
Colorados, se producen en medio de 
una ausente discusión sobre el ordena­
miento territorial del Ecuador. Cada una 
de ellas afecta de diversa manera a las 
dos provincias eje de ta estructuración 
socioeconómica y política del país. 

La provincialización de Santa Ele­
na, se inscribe en una trama de redefini­
ción del poder en la provincia del Gua­
yas. En la pasada campaña electoral, el 
actual Presidente Correa ofreció apoyar 
la creación de la nueva provincia, que 
abarcaría los cantones de Santa Elena, 
La Libertad y Salinas, las que en su con­
junto tienen 238.889 habitantes. En el 
mes de febrero de este año, aunque Co­
rrea dijo no ser partidario de las provin­
cializaciones, firmó el proyecto de ley 
en una concentración masiva. Este acto 
motivó a su vez una respuesta de las 
"fuerzas vivas" de Guayaquil, oponién­
dose a la provincialización junto a. un 
petitorio que plantea un conflicto con el 

Estado Central. Correa, aprovechó para 
llamarlos "fuerzas de vivos" y ,;peluco­
nes". Más allá del aparecimiento de es­
tos términos confrontacionales, se pue­
de inferir que también se trata de una 
disputa por generar oposi~iones al pre­
dominio socialcristiano en Guayaquil, y 
crear una base de apoyo al gobierno: 

,;Por qué surgió esta corriente pro­
vincializadora en la península de Santa 
Elena? Desde hace algunos años, algu­
nas autoridades locales de la Península, 
habían propuesto la creación de la nue­
va provincia en la lógica de la búsque­
da de mayores recursos del Estado cen­
tral, que claramente pueden obtenerse 
con un nuevo Consejo Provincial. Inde­
pendientemente del signo político de 
estas autoridades, se mantuvo una cam­
paña por la provincialización. Un resul­
tado exitoso fue la creación de la Uni­
versidad Península de Santa Elena (UP-

. SE) con fondos públicos. Esta nueva uni­
versidad, es uno de los centros promo­
tores de la creación de la nueva provin­
cia desde 2 004. 

En el panorama de la presencia de 
los partidos políticos en la península, se 
tiene una disputa entre el PRE y el PSC 
en la última década, a lo que se agregó 
el PRIAN como contendor. El mayor nú­
mero de electores se concentra en el 
cantón Santa Elena, donde su alcalde, 
miembro del PRE, decidió en la primera 
vuelta del año pasado respaldar la can­
didatura de Roldós y en la segunda 
vuelta a Correa, por el apoyo al proyec­
to provincializador. Pero independiente­
mente de la adscripción polítiCa de los 
alcaldes y presidentes de las Juntas Pa­
rroquiales rurales, se ha producido uria 
defensa de la provincializadón: ' 



Toda la península ha vivido inten­
sos cambios en las dos últimas décadas. 
En el pasado fue el asiento de comunas 
campesinas que fueron legalizadas con 
la Ley de Comunas de 1937. Estas co­
munas tenían extensas tierras comuna­
les que permitían un acceso a tierras 
agrícolas, de ganadería. La extracción 
de recursos se tornaron difíciles debido 
a una transformación del paisaje agra­
rio, desde mediados del siglo XX, cuan­
do predominaron las zonas agrícolas se­
mi áridas causadas por la deforestación. 
Ello además articuló crecientemente a 
la población rural con Guayaquil como 
centro de actividades laborales y vivien­
da.l Las obras de irrigación que ya están. 
parcialmente en funcionamiento, han 
producido la transformación del espa­
cio productivo rural con cambios en la 
propiedad mediante la privatización de 
las tierras comunales por la vía del mer­
cado de tierras. Aparecieron comprado­
res con capacidad de inversión que ade­
más adquirieron las tierras comunales a 
bajos precios.2 

En el argumento que se expone en 
un periódico local de Santa Elena, se 
parte de la suposición de la existencia 
de raíces históricas milenarias eviden­
ciadas en las antiguas culturas indíge­
nas. Pero como se reconoce en el mis­
mo texto, el despertar ha ocurrido solo 
desde hace sesenta años. Se defiende la 
identidad de cholo como un conjunto 
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de rasgos culturales y morales sobre 
todo. 

"Nuestra disposición debe ser siem­
pre encaminada a honrar nuestro pasa­
do: somos punteños, nos dicen cholos y 
eso somos, eso debe llenarnos de orgu­
llo y no de afrenta. 

No necesitamos pregonar nuestra 
cholería ·para engrandecernos: somos 
seres humanos, dignos, honestos, inteli­
gentes. Amarnos la música y el arte y no 
somos ni más ni menos que nadie: Así 
tenernos que concebir nuestra persona­
lidad, que puede, en cualquier parte, 
demostrarse en todo el contexto que 
obliga a los demás a estimarnos, a res­
petarnos a apreciarnos por lo que so­
mos, no por lo que aparentamos ser. 
Detesto y desprecio, desde lo profundo 
de mi alma, a los politiqueros vacíos y 
torpes, a veces, muchos de ellos, lobos 
con piel de oveja que, para conseguir el 
apoyo de votos del pueblo sencillo, hu­
milde y falto de educación, gritan en las 
tribunas que son cholos: Esos son seres 
despreciables porque, por sus protervos 
fines y ambiciones personales, están 
dando la impresión a otro, de otras re­
giones, que tenernos razones y motivos 
para decir que somos distintos y no so­
mos iguales a todos."3 

Se trata de la emergencia de una 
identidad positiva que tiende a revalori­
zar a sujetos que se encontraban inmer­
sos en una definición estigmatizante. 

Ver Silvia Alvarez, De Huancavi/cas a comunero-s: relaciones ínterétnicas en la Península de Santa Ele· 
na, Ecuador, Abya-YalaiESPOl, Quito, s.f. 

2 María José Castillo y Richard Beilock, "Vendiendo su mf."jor recurso a bajo precio: el GlSO de los comu­
neros rle Santa Elena", Ecuador Debate, No. 60, die 2003, pp. l<J1-l0.5. 

3 CéSar Montenf."gro laínez, "Nuestras raíres profundas", Desde el Mirador de los Suritpas, agosto 2006, 
Santa Elen<!. www.munidpiosanlaelen<~.gOII.ec. 
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Pero, desde la tradición más rural, los 
"cholos" de la península aparecen co­
mo una población que se sitúa en los 
marcos proveídos por las demandas ét­
nicas articuladas por la CONAIE redes­
cubriendo sus ancestros indígenas y la 
factibilidad de gestionar recursos públi­
cos. 

La demanda por la provincializa­
ción de Santa Elena, movilizó la oposi­
ción de autoridades locales, gremios, 
instituciones y sectores sociales organi­
zados de Guayaquil y la adhesión de 
otros alcaldes de la provincia del Gua­
yas. Un comunicado del 25 de febrero, 
tenía corno punto principal el desacuer­
cJo con la creación de la nueva provin­
cia. Esto se unía a otros cuestionarnien­
tos tales corno la ejecución de la conce­
sión del puerto en Guayaquil y la cons­
trucción del nuevo puerto en Posorja. El 
tema de los puertos, se encuentra en el 
marco de una disputa con el desarrollo 
de la infraestructura portuaria en Manta. 
Otros puntos, insistían en temas de ad­
ministración del Estado, la electricidad 
y los recursos de la Universidad de Gua­
yaquil.4 

La guayaquileñidad, estaba enton­
ces desafiada por una secesión que fue 
percibida incluso como una pérdida de 
salida al mar. La imagen de la geografía 
provincial aparecía fuertemente sentida 
como una mutilación territorial. Había 
el resurgimiento de sentimientos de dig­
nidad y patriotismo a escala local. Ne­
bot afirmó: "en la vida la dignidad pesa, 

el civismo y el. patriotismo también pe­
san( ... ) ¡De honor, de dignidad! Guayas 
tiene una amplia salida al mar y ya no 
tendría otra que la de Guayaqu i 1 a .través 
de Posorja, la actividad pesquera, atu­
nera, camaronera, etc. etc., es más im­
portante la guayasense que la mantense 
y esa actividad desaparecería virtual­
mente del Guayas; nuestra representa­
ción política, para lo bueno o lo malo 
que sirva, también se vería mermada."5 

Esta confrontación llegó a demos­
traciones de fuerza en las calles el 14 de 
marzo con una manifestación pública 
de las fuerzas vivas de Guayaqui !lidera­
da por el alcalde Nebot frente a otra or­
ganizada por Alianza País. La unanimi­
dad que existió en años pasados ante las 
demandas aglutinantes de las elites gua­
yaquileñas, se había resquebrajado. La 
afirmación de Nebot con la que clausu­
ró su intervención desde el balcón del 

. municipio porteño oponía la libertad al 
socialismo: "Esta Ciudad y la provincia 
nunca gritarán socialismo o muerte, 
siempre gritarán libres o muertos ¡Cara­
jo, viva Guayaquil!"6 

Una encuesta del diario Expreso 
realizada en Guayaquil, mostró sorpren­
dentemente que el 42% de encuestados 
estaba a favor de la provincialización de 
Santa Elena. Y además parecía reactivar­
se el interés del cantón Milagro por con­
vertirse también· en provincia, puesto 
que una iniciativa de esa índole ya sur­
gió a comienzos de los años noventa. 

La provincialización de Santo Do-

4 "Guayaquil y Guayas al gobierno nacional y a la ciudadanía", El Universo, 25/02/2(>07 . . 
5 "la no división de Guayas es una cuestión de honor y dignidad". ·Entrevista a Jaime Nebot, alcalde de 

Guayaquil", El Universo, 11/03/2007. 
6 El Telégrafo, 15/03/2007. 



mingo de los Colorados, es un proceso 
que en su fase de demanda inicial, em­
pezó en 1985, cuando se creó el primer 
Comité de Provincialización, dirigido 
por una antigua elite colona. Santo Do­
mingo fue una ·parroquia rural de Quito 
entre 1944 hasta 1967 cuando se con­
virtió en cantón de la provincia de Pi­
chincha. 

La reivindicación provincializadora 
se mantuvo latente durante la década 
del noventa con una mayor difusión de 
la idea y débil adhesión de la pobla­
ción. Paralelamente, surgió una estrate­
gia de la provincia de Pichincha por 
crear un entorno de nuevos cantones en 
el noroccidente de la provincia. El cre­
cimiento explosivo de la ciudad quepa­
só de 2.000 habitantes en 1950 a 
120.000 en 1990, reveló un proceso de 
urbanización caótico en un entorno de 
capitalismo agrario con el desarrollo de 
la ganadería y la palma africana.? En el 
2001 la población de la ciudad fue de 
199.82 7 habitantes. las corrientes mi­
gratorias provenientes de otras provin­
cias del país, han sido el mayor compo­
nente de crecimiento de una ciudad que 
está situada en un cruce estratégico en­
tre la costa y sierra. Un grupo étnico, los 
tsachilas, sobreviven en un territorio 
que fue vulnerado por la colonización. 

La urbanización de Santo Domingo 
se produjo en base a la conformación 
de cooperativas de vivienda, en los años 
sesenta y setenta del pasado siglo. Des-
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de los años ochenta, predominaron las 
invasiones de tierras aledañas a la ciu­
dad que permitieron la aparición de un 
líder local, Ramiro Gallo, quien llegó a 
la alcaldía en 1992, apoyado por orga­
nizaciones de vivienda y del comercio 
informal. El estuvo vinculado al PRE y 
FRA. Otro personaje decisivo ha sido 
Kléber Paz y Miño, un antiguo notable 
que ha ejercido la alcaldía en diversos 
períodos (1978-1984) y (2000-2004).8 
El pasó por la adscripción a diferentes 
fuerzas políticas, transitando desde la 
Izquierda Democrática a la Democracia 
Popular, el PSC y el FRA. La mayoría de 
las administraciones municipales se han 
caracterizado por la improvisación, las 
disputas por el poder y casos de corrup­
ción. Los ejercicios de planificación lo­
cal, se convirtieron en documentos ig­
norados por las autoridades locales. 

Una consu.lta a la población, simul­
tánea a la segunda vuelta electoral del 
año pasado, decidió por amplia mayoría 
la provincialización. Es la primera vez 
que la creación de una nueva provincia 
se decide en las urnas. 

Estas nuevas provincias, han surgi­
do de una inercia de la antigua división 
político administrativa. La creación de 
nuevos Consejos Provinciales supone 
asignaciones de recursos que' incremen­
tan la dependencia del Estado central. 
Habrá si nuevos empleos administrati­
vos, representación política parlamenta­
ria y provincial, así como la correspon-

7 Los antecedentes históricos de Santo Domingo fueron descritos por Patricio Velarde en Santo Domingo 
de los Colorados: historia de su integración al espacio nacional (1860-1960). Desarrollo regional y ere· 
cimiento urbano, Quito, Ciudad, 1991. 

8 Sobre la trayectoria de los alcaldes de Santo Domingo, ver Heriberto Canelos, Poder alcaldicio. Santo 
Domingo de los Colorados 1978·2003, s.e., s.l., s.f. . 
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diente prolongación de dependencias 
del Estado. 

la descentralización del Estado ini­
ciada en 1997, con la asignación obli­
gatoria del 15% de los recursos del pre­
supuesto estatal para los organismos 

seccionales, ha conducido a una fuerte 
dependencia de los recursos públicos, 
sin una mejora de los ingresos propios 
de los municipios. 

Ingresos propios de municipios en relación a ingresos totales 1997-2005 

CANTONES AÑOS 

1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 

SANTA ELENA 20 16 19 41 10 8 12 8 31 
SALINAS 66 48 60 47 55 64 59 63 51 
lA liBERTAD 27 46 41 36 15 25 23 31 18 
SANTO DOMINGO 28 33 23 18 20 29 29 28 28 

FUENTE: BEDE, [ndices financieros de munícípios. (www.bede.gov.ec) 

Mientras estas provincializaciones 
muestran el reiterado camino de repro­
ducción del ordenamiento territorial, 
está planteado desde el 2006 un pro­
yecto de ley de Régimen Especial Auto­
nómico formulado por algunos alcaldes 
de las ciudades más grandes del Ecua­
dor. Este tiende a la definición de go­
biernos autónomos que daría lugar a 
mayor inequidad entre territorios y crea­
ría una especie de soberanías locales, 
incluyendo definiciones sobre los recur­
sos naturales.9 

En un ambiente de regreso de la in­
tervención estatal, está vigente el anti­
guo tema de la regionalización del 
Ecuador. El tema es complejo, puesto 
que supone retomar adecuadamente el 
nivel de planificación central junto a un 
conocimiento que involucre articula­
ciones territoriales, potenciales econó­
micos, población y la difícil cuestión de 
las identidades en un país caracteriza­
do por profundos particularismos loca­
les. 

9 Ver Augusto Barrera, Un Estado descentralizado para el desarrollo y la·democracia, ILDIS, Q~ito, 2006. 
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Gobernanza energética, renta petrolera 
y conflictos en el Ecuador· 
Guillaume Fontaine·· 

Las reformas sucesivamente realízadas al régimen de contratación, en particular después de 
1993, llevaron a que Petroecuador se asociara cada vez más con empresas multinacionales, lo 
cual conllevó a una privatización de hecho de una parte de sus activos. A pesar· de todo, esta 
evolución no coadyuvó a llevar a cabo la modernización necesaria, tanto en el plano institu· 
cional como en el plano de las infraestructuras. Por lo tanto, la apertura sigue siendo hasta la 
fecha un proceso inacabado que corre el riesgo de obstaculizar la nueva "bonanza" de precios 
y de cantidades. 

E 
n el momento del choque petro­
lero de 1973, el Ecuador se vol­
vió exportador neto de petróleo 

y un productor mediano a escala de 
América Latina. Tres décadas más tarde, 
la producción promedia del Ecuador al­
canza 420.500 barriles por día (b./d.), es 
decir el 28o rango mundiall. los pro­
ductos petroleros representan el 43% de 
las exportaciones en valor y los ingresos 

del sector (renta petrolera sumada con 
ingresos de las exportaciones de pro­
ductos derivados) financian el 33% del 
presupuesto del Estado (Ministerio de 
Energía y Minas, 2004). 

Oficialmente, las reservas probadas 
de petróleo ecuatoriano alcanzan 4.630 
millones de barriles, lo cual cóloca al 
Ecuador en el 4° rango en América lati­
na, detrás de Venezuela (77.920 millo-

ESMAP {Programa de asistencia a la gestión del sector de energía), 2005, Estudio comparativo sobre la 
distribution de la renta petrolera en Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú, Washington O. C., Saneó Mun­
diaL Avances de esta investigación fueron publicados en las revistas Ecuador Debate, 58, 2003; Diplo­

macia, Estrategia y Política, 2, 2005; y Problemes d'Amérique latine, 57-58, 2005. El presente texto fue 
presentado en el 3er encuentro de la sección de estudios ecuatorianos de la Asociación para los estu­
dios de América latina (lASA), Quito, FLACSO, 29 de junio- 1° de julio 2006. Agradezco de manera 
especial a lván Narváez, por su colaboración en la organización del levantamiento de la información 
y sus comentarios a una versión previa de este texto.· 
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO). 
Esta cifra se puede contrastar con la producción de México (6° rango, con 5,9 millones de b./d.) y de 
Venezuela {9° rango, con 2,5 millones de b./d.), y por supuesto de Arabia Saudita {1° con 7,1 millones 
de b./d.). (Ministerio de Energía y Minas, 2004). 
V¡¡le recordar que 1 barril ~ 158,98 litros, medidos a 15,5° Celsius a nivel del mar. 
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nes), México (22.410 millones) y Brasil 
(8.480 millones). No obstante, la capa­
cidad de producción no supera los 
407.000 b./d. (6° rango en América La­
tina) y la capacidad de refinación los 
177.000 b./d. (7° rango): las· reservas 
probadas y la producción de gas natural 
siguen marginales, comparado con 
otros países de la región. Al ritmo de 
producción del 2001, la vida útil de los 
yacimientos alcanzaba los 31 años. 
(OLADE, 20022). 

El país vive hoy una nueva "bonan­
za" retacionada con los altos precios de 
los productos petroleros, y se encuentra 
en víspera de una nueva alza de la pro­
d1,.1cción, con la explotación anunciada 
d~ los hallazgos del campo ITT (lshpin­
go, Tambococha, Tiputini}, estimados en 
unos 920 millones de barriles. Sin em­
bargo, esta situación genera múltiples 
problemas, entre los cuales cabe men­
cionar la fúerte dependencia del Ecua­
dor hacia la tecnología y los capitales 
foráneos, su gran vulnerabilidad por la 
evolución de los precios mundiales de 
materias primas y el nivel de endeuda­
miento relativamente alto del Estado3. 

Por otro lado, la concentración de 
las reserva-; nacionales en la región 
amazónica hace de la extracción petro­
lera una actividad sensible, desde el 
punto de vista ecológico y social4. los 
problemas de relacionamiento entre 

aquella industria y la poblaCión se tra­
ducen en múltiples conflictos ambienta­
les en la Amazonía, y derivados de la 
mala gestión del medio ambiente, la fal­
ta de transparencia de la información 
(en particular los estudios de impacto 
ambiental y lo.s informes de monitoreo 
ambiental), la ineficiencia de los meca­
nismos de control, e incluso por la he­
gemonía del ministerio de Energía en el 
seno del gobierno (en particular frente 
al Ministerio del Ambiente). 

Finalmente, la importancia excep­
cional de la empresa estatal, Petroecua­
dor, en la economía, así como su estre­
cho vínculo con el poder ejecutivo la 
convirtieron en "botín político" de pri­
mer orden, lo cual no siempre coadyu­
vó a la eficacia de su gestión financiera 
y tecnológica. 

Desde un punto de vista analítico, 
cabe distinguir entre la gobernanza (co­
mo sistema) y la gobernabilidad (como 
proceso). La gobernabilidad es un pro­
ceso que produce el "equilibrio dinámi­
co" entre el nivel de demandas expresa­
das por la sociedad y la capacidad del 
sistema institucional de procesarlas de 
manera legítima y eficiente (Camou, 
2001: 36). La gobernanza es un sistema 
que enmarca la acción de los actores 
sociales y la acción de gobernar, lo cual 
incluye la política, las poHticas públicas 
y la administración públíca (Prats, 2003: 

2 Ultimas cifras publicadas por la OlADE para el conjunto de América Latina. 
3 En 2004, la deuda pública externa alcanzaba aún 11 rníl millones de dólares, es decir el 36,5% del PIS, 

según el Banco Central del Ecuaqor !Boletín estadístico de septiembre 2005). 
4 La cobertura de la selva ama¡:ónica es relativamente importante en el Ecuador (45% del territorio na­

cional, es decir unos 120.000 km2), !'l~nque no representa más dell ,7% de la cuenca amazónica (TCA, 
1991: 13). Según el último censo nacional (2001 ), la población amazónica representa el 4,5% del to­
tal nacional (es decir 550.000 habitantes), ubicados en seis provincias: Sucumbías, Orellana, Napo, 
Pastaza, Morona Santiago y Zamora Chinchipe. 



244)5. En este sentido, la "buena" go­
bernanza se articula con la gobernabili­
dad "democrática", en función de la ca­
pacidad de la sociedad de lograr la esta­
bilidad, la integración social y política, 
de resolver los conflictos a partir de la 
capacidad de negociación e institucio­
nalización de los arreglos y la responsa­
bilidad (en el sentido de "accountabi­
lity") de las instituciones hacia la socie­
dad civiJ.6 

En el Ecuador, el sistema de gober­
nanza energética - es decir el dispositi­
vo institucional que enmarca la política 
petrolera - es relativamente completo. 
Incluye una Ley de Hidrocarburos, una 
ley especial para Petroecuador y diver-· 
sos instrumentos legales que enmarcan 
las actividades hidrocarburíferas, como 
el "Reglamento ambiental" y el "Regla­
mento de consulta previa y participa­
ción de los pueblos indígenas". Sin em­
bargo, este sistema enfrenta muchos 
problemas relacionados con su funcio­
namiento interno, tales como la confu­
sión en el régimen de contratación y el 
retraso en la modernización del sector 
petrolero, la fuerte politización de la 
empresa estatal, o aún la falta de clari­
dad en cuanto al reparto de la renta en­
tre el Estado y las empresas multinacio­
nales. 

El problema de la gobernanza ener-

EcuADOR DEBATE 1 CoYUNTURA 13 

gética en el Ecuador consiste en primer 
lugar en definir qué aspectos y en qué 
condiciones, con qué orientación y 
prioridades, la industria petrolera ecua­
toriana puede insertarse en los merca­
dos mundiales y escapar a la dependen­
cia tecnológica y financiera hacia afue­
ra. La política y la gestión de esta indus­
tria deben ser planificadas y pensadas 
de nuevo en su integralidad, para res­
ponder a criterios de t'ficiencia, de de­
sarrollo humano sostenible, de compati­
bilidad entre la protección del medio 
ambiente y la autosuficiencia energéti­
ca, contribuyendo al mejoramiento de 
la gobernabilidad democrática. 

El análisis presentado aquí se apoya 
principalmente en una revisión de fuen­
tes primarias y secundarias, así como 
una serie de debates organizados por el 
Observatorio socio ambiental de la Fa­
cultad Latinoamericana de Ciencias So­
ciales (FLACSO) entre 2002 y 2005, en 
torno al tema "petróleo y desarrollo sos­
tenible", que culminaron con la publi­
cación de tres volúmenes (Fontaine, 
2003 a; Fontaine, 2004; Fontaine, 
2006). En una primera parte analizamos 
la evolución de la política petrolera, en 
relación con tres problemas estructura­
les: el desarrollo del país, la apertura del 
sector petrolero y la modernización de 
Petroecuador: En la segunda parte, evi-

5 Esta definición es más precisa que aquella utilizada comúnmente en los organismos internacionales de 
cooperación. Sin embargo vale recordar la definición de la Comisión sobre la gobernanza global, que 
constituye una referenciah:Governance is tl1e sum of the many ways individuals and institutions, public 
and prívate, manage their common affairs. le is a ·continuing process thmugh which conflicting or diver· 
se interests may be accommodated ;md co· operative action may be taken. 1t includes formal institu· 
tions and regímes empowered to enforce comp/iance, as we/1 as informal arrangements that people and 
ínstitucions either have agreed to or perceive to be in cheír interest." (Commission on global governan­
ce, 1995). 

6 Por una discusión de estos conceptos, Cf. Fontaine, 2005 a 
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denciamos la relación entre el cálculo y 
la distribución de la renta petrolera, por 
un lado, y la persistencia de los conflic­
tos socio-ambiPntaiPs, por el otro. Con­
cluimos con un comentario sobre las in­
teracciones entre gobernanza energéti­
ca y gobernabilidad democrática en el 
Ecuador, que constituyen un factor cla­
ve del desarrollo sostenible. 

La política petrolera ecuatoriana 

Petróleo y desarrollo 

Los primeros contratos de conce­
sión petrolera en el Ecuador fueron fir­
mado en 1878 con la empresa M. G. 
Mier, y en 1909 con la familia Medina 
Pérez, para la exploración y la explota­
ción del litoral. En 1919, Anglo Ecuado­
rian Oil Fields, filial de Royal Dutch 
Shell descubrió un yacimiento en la pe­
nínsula de Santa Elena, .que explotó has­
ta el agotamiento, dejando al país con 
una participación ínfima de las ganan­
cias. En 1937, Shell adquirió las conce­
siones de Leonard Exploration Co. (filial 
de Standard Oil of New jersey), en un 
área de 1 O millones de hectáreas, y rea­
lizó las primeras obras de exploración 
en la región amazónica. Standard Oil se 
reubicó en el Perú, antes de volver al 
Ecuador bajo la marca Ess¿, para aso­
ciarse con Shell en 1948. Un año des­
pués, este consorcio abandonó la región 
amazónica, lo cual inspiró al presidente 
de la República, Galo Plaza, su famoso 
comentario: "El OrierÍte. es un. mito". 
Haría falta esperar 15 años para que se 
firmara un nuevo contrato, con el con­
sorcio Texaco-Gulf Oil, que antecedió 
el descubrimiento de los yacimiertos 

del norte de la región amazónica ecua­
toriana, en 1967. Este último inauguró 
la primera "riada hacia el este": en 
1970, unas :w concesiones ya habían 
sido otorgadas, abarcando más de 1 O 
millones de hectáreas en la región. (Fon­
taine, 2003 b: 99). 

En septiembre de 1971, el Congre­
so reformó la ley de 1 93 7 que regía las 
actividades hidrocarburíferas. El gobier­
no militar de Guillermo Rodríguez Lara, 
llegado al poder tras el golpe de Estado 
de febrero 1972, emprendió entonces la 
nacionalización del sector petrolero, li­
derada en particular por el Ministro de 
Recursos Naturales, Gustavo Jarrín Am­
pudia (lbid.: 95). Desde luego, CEPE. 
asumió la responsabílidad de las opera­
ciones de exploración y explotación, 
sola o en asociación con empresas pri­
vadas, y adquirió el monopolio de las 
actividades de transporte, refinación y 

. comercialización. · 
La primera medida tomada por el 

nuevo gobierno fue ordenar la renego­
ciación de los contratos de concesiones 
anteriores a 1971, mediante el decreto 
430 del 12 de junio 1972. En el mismo 
momento, el · consorcio Texaco-Gulf 
concluía la construcción del sistema' de 
oleoductos transecuatoriano (SOTE), 
con una capacidad de transporte de 
250.000 barriles por día (b./d.). En di~ 

ciembre 1976, la Junta Militar, que asu­
mió el poder en enero del mismo año 
firmó un nuevo acuerdo según el cual 
CEPE tomaba el control de los activos 
de Gulf en el EcUador y se volvía accio­
nista principal del co~sor~io, con el 
62,5% de las participaciones. Sin em-

. bargo, Texacoseguiría conduciendo las 
operaciones hasta 1992, conforme un 
acuerdo firmado en 1973. (Philip, 1982: 



280-282). Entre tanto (1983-1990), seis 
rondas fueron lanzadas para la licita­
ción de nuevos bloques petrolíferos en 
contratos de prestación de servicios. 

El primer choque petrolero abrió 
una era de bonanza que se tradujo en 
una tasa de crecimiento del PIB del 
25,3% en 1973, luego del 9% en pro­
medio en la década del setenta. Aque­
llos años fueron marcados por el cre­
ciente involucramiento del Estado en las 
actividades petroleras, entre otras cosas 
con la creación de la Corporación Esta­
tal Petrolera del Ecuador (CEPE) en 
1971. No obstante, esta bonanza provo­
có importantes desequilibrios en la eco­
nomía nacional, conocidos como sínto-· 
mas de la "enfermedad holandesa", cu­
yas consecuencias se hicieron sentir a 
tres niveles: la pérdida de competitivi­
dad de los productos agrícolas de ex­
portación (banano, cacao y café); el es­
caso desarrollo del sector industrial, 
protegido por restricciones a las impor­
taciones; y una alta inflación anual (el 
16,2% en promedio, entre 1 970 y 
1981 ), a pesar de la rigidez de la tasa 
cambiaría. (Naranjo, 2006). 

Aquellos efectos se miden en pri­
mer lugar por el "efecto ingreso" gene­
rado por la bonanza de los setenta: el 
ingreso del PIB per cápita se tradujo por 
un incremento de las importaciones de 
bienes de consumo y un desequilibrio 
crónico de la cuenta corriente; se incre­
mentó la deuda externa cuando los pre­
cios de exportaciones bajaban, a lo cual 
se sumó el déficit estructural del presu­
puesto estatal (que llegó hasta un 50% 
del PIB). En segundo lugar, se creó un 
"efecto gasto", puesto que el petróleo 
sirvió en particular a trnancrar los servr­
cios públiCos, la construcción de in-
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fraestructuras básicas, la promoción so­
cial y los gastos crecientes de la admi­
nistración pública (+ 11% entre 1972 y 
1983). Finalmente la bonanza provocó 
un "efecto de factores", visible con la 
caída de la población económicamente 
activa en el sector agrícola (del 52,9'\lo 
al 33% en el mismo período) y el au­
mento de la misma en el sector no tran­
sable (+ 16,5%). (ibíd.) 

Esta tendencia no pudo revertirse 
en la década del ochenta, cuando los 
precios mundiales del petróleo inicia­
ron su ocaso duradero, mientras el cre­
cimiento del PIB se desaceleraba y vol­
vía a un promedio anual del 2,1 'Yc •. En 
1984, el gobierno empezó a negociar 
las condiciones del pago de la deuda y 
a poner en práctica una política de ajus­
te estructural bajo tutela del FMI. El fra­
caso de esta política tendría graves con­
secuencias para la economía nacional, 
hasta tal punto que el dólar se volvió la 
moneda oficial en el 2000, al amparo 
de las exportaciones petroleras. (Fontai­
ne, 2003: 97). 

Finalmente, el impacto social de la 
bonanza petrolera fue aniquilado por la 
crisis de la deuda en los años ochenta. 
Si bien es cierto el ingreso per cápita se 
duplicó en la década del setenta, mien­
tras que los indicadores de salud y edu­
cación mejoraban notablemente, en las 
dos décadas siguientes esta tendencia se 
estancó (larrea, 2006). El Ecuador fue 
afectado por una grave recesión en los 
años 1998-2000, cuando el PIB decre­
ció en un 30% y el PIB per capita en un 
32 %. Entre 1995 y 2000, la pobreza su­
bió del 34'X, al 71%, y la extrema po­
breza del 12% al 31 'Yo (Acosta, 2006: 
""' ...1-v) .. 

Ello deja dudas en cuanto al posible 
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efecto po&itívo de una nueva bonanza 
petrolera, aún más si se toma en cuenta 
que los gobiernos de turno no disponen 
del mismo grado de control sobre lapo­
lítica económica que en los años de dic­
tadura militar. Con todo, los síntomas de 
"enfermedad holandesa" pérsisten (rigi­
dez del cambio impuesta por la dolari­
zación, incremento de las importacio­
nes de bienes de consumo y estanca­
miento de las exportaciones no petrole­
ras, generando un déficit de la balanza 
comercial no petrolera) mientras el peso 
de la deuda externa se ha trasladado al 
sector privado?. 

La apertura de los noventa y las inver­
siones directas extranjeras 

En 1 993 se procedió a reformar la 
ley de hidrocarburos con la ley 44, ha­
cia una mayor apertura a las inversiones 
extranjeras directas (Campodónico, 
1996: 162-172). las reformas introduci­
das por esta ley permitieron que las em­
presas fuesen pagadas en petróleo cru­
do, siguiendo un porcentaje definido a 
la firma del contrato de explotación, y 
dispusiesen libremente de la parte de 
producción , que les correspondía. Al 
mismo tiempo, se redujeron los impues­
tos sobre las ganancias y flexibilizaron 
el control de cambio sobre la repatria­
ción de los capitales de las multinacio­
nales que operaban en el Ecuador. Ade­
más, abrieron al capital privado las acti­
vidades de la industria río árriba y auto­
rizaron la libre importación de produc-

tos petroleros. Mientras tanto, el precio 
de estos productos en el mercado inter­
no se calculó en base a los precios inter­
nacionales, aunque siguiera siendo es­
tablecido por decreto presidencial y las , 
ganancias en relación con el precio de 
producción siguieran siendo limitadas 
legalmente. 

Tres reformas más siguieron (en di­
ciembre 1993 (ley 49), septiembre 1994 
(ley sin número) y agosto 1998 (ley es­
pecial 98-09)), mientras que el Estado 
buscaba maximizar la capacidad de 
producción, renunciando incluso a la 
estrategia conservadora de los años se­
tenta y ochenta. En 1992, el Ecuador sa­
lió de la OPEP y abandonó la política de 
cuotas, lo que permitió incrementar la 
producción; tras una serie de innovacio­
nes tecnológicas para mejorar la pro­
ductividad del SOTE. En este sentido, 
una serie de ajustes se hicieron para fa-

, cilitar el desarrollo de las inversiones de 
exploración, como el hecho de suprimir 
la obligación de per.forar pozos en la fa­
se exploratoria O' de. aumentar a 
400.000 ha. la superficie de los bloques 
licitados para la exploración y reducir la 
superficie devuelta al Estado en caso de 
descubrimiento comercializable. 

• En este contexto (en 1994 y 1 997), 
se lanzaron las 7" y 8 3 rondaS' de li€ita­
ciones de bloques petrolíferos, mieRtras 
que la construcción de un nuevo oleo­
ducto se volvfa una prioridad nacional. 
Este proyecto .. fue. postergado hasta 
2001, puesto que Petroecuador no dis• 
ponía dedos recursos necesarios para tal 

·, '. f 

7 A finales de 2005, la deuda externa pública alcanzaba' 10.21 O mill~ríes de dólares y la deuda exterha 
privada 8.075 millones de dólares. Fuente: Banco Central del Etuador, Estadísticas mensuales, Boletín 

• No 1846 (última cíffa dispOnible para el sector privado!. 



inversión y que ningún acuerdo nacio­
nal pudo lograrse en cuanto a las moda­
lidades de asociación con las empresas 
privadas. No fue sino en noviembre 
2000, una vez culminado el proceso de 
dolarización de la economía, que un 
decreto presidencial ordenó la cons­
trucción del oleoducto para crudos pe­
sados (OCP), con una capacidad de 
transporte de 41 0.000 b./d., de Lago 
Agrio (Sucumbías) a Balao (Esmeraldas). 
La obra, concluida en 20038, fue ejecu­
tada por Techint (Argentina), actual so­
cio del consorcio privado OCP con 
AGIP Oil (Italia), Andes Petroleum (Chi­
na), Occidental (Estados Unidos), Peren­
co (France), Petrobras (Brasil) y Repsol 
YPF (España). 

Desde inicio de los años noventa, 
la perspectiva del agotamiento a corto o 
mediano plazo de las reservas probadas 
del Ecuador abrió un debate en torno a 
la viabilidad económica de la política 
petrolera (Acosta, 1991; Petroecuadcir, 
1997; Doryan Garrón et López, 1992). 
De hecho, la producción de los seis 
principales campos operados por Pe­
troecuador (Shushufindi-Aguarico, Sa­
cha, Libertador, Auca, Cononaco y Lago 
Agrio), que suman el 78,25% de las ré­
servas primarias originales del país 
(NPRIM en inglés) entraron en fase de 
ocaso tras un máximo de 95.000 millo­
nes de barriles en 1993. (Reyes, 2006). 
Peor aún, no se han realizado descubri­
mientos mayores a 100 millones de ba­
rriles en las dos últimas décadas, a ex­
cepción de los campos Libertador e ITT, 
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hallados por Petroecuador (Echeverría, 
2006: 117). 

Con el afán de frenar esta tenden­
cia, se crearon los contratos de alianza 
estratégica por el decreto 799 de 2000 y 
los contratos de alianza operativas en 
2001, mediante un acuerdo entre los 
ministerios de Energía y de Finanzas. 
Cierto es que la privatización del sector 
sigue siendo un tema políticamente sen­
sible, debido a las apuestas financieras y 
los sentimientos nacionalistas asociados 
con Petroecuador. No obstante, la apa­
rición de estos tipos de contratos conlle­
vó una privatización parcial de los acti­
vos de la en;~presa estala L 

Es más, en 2003 se propuso licitar 
los principales campos operados por la 
empresa estatal - incluso los marginales 

mediante una 9• ronda de licitacio­
nes9, que fue declarado desierta en dos 
oportunidades, debido a la gran insegu­
ridad jurídica y la inestabilidad política 
que afectaban al país (Campodónico, 
2004: 73). En 2004, el gobierno presen­
tó un nuevo proyecto de reforma, que 
contemplaba nuevas modalidades con­
tractuales, en particular para incremen­
tar la productividad y reactivar los po­
zos administrados por Petroecuador. És­
te último fue desechado sin haber pros­
perado, tras el derrocamiento del presi­
dente Gutiérrez, en abril 2005. 

Su sucesor, Alfredo Palado, consi­
guió introducir un· cambio de mayor 
transcendencia, a través de una obje­
ción parcial al proyecto de reforma de 
ley dis.cutido por el Congreso en 2006. 

8 ·El c¿sto fillal de la obra alcanzó unos 1.100 millones de dólares, de los cuales 900 millones fueron fi. 
n;¡¡nciados porun préstamo del banco alemán Westdeutsche tandesbank (Campodónico, 2004: 74) .. 

9 Se ofertaron los bloques 4, 5, 39 y 40, y los campos Shushufindi, Lago Agrio, Auca y Yuca· Yulebra. 
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En efecto, mediante el artículo 2 de 
aquella ley se introdujo una cláusula a 
los contratos de participación que con­
templa la participación del Estado en un 
50% de las ganancias marginales, en 
caso de aumento del precio del barril 
por encima del precio de referencia a la 
firma del contrato. Con esta reforma, se 
concluyó una discusión de un año entre 
la administración Palacio y las empresas 
multinacionales en el Ecuador, cuya 
apuesta era el cálculo de la participa­
ción del Estado en las ganancias ex­
traordinarias generadas por el incre­
mento de los precios del petróleo desde 
2003. Estas últimas habían negociado 
sus contratos con el Estado en base a un 
precio referencial de 15 dólares por ba­
rril; ahora bien, el crudo Oriente superó 
los 42 dólares en 2005, lo cual genera-

ba un importante desequilibrio a favor 
de las empresas. 

Como consecuencia de la política 
de apertura inaugurada en los noventa, 
las inversiones extranjeras directas (IED) 
en el sector petrolero (exploración, pro­
ducción y transporte) se incrementaron 
sustancialmente. El monto anual de las 
inversiones subió de 126 millones a 
1.160 millones de dólares entre 1990 y 
2004, con un máximo de 1.555 millo­
nes de dólares en 2003. Las inversiones 
extranjeras directas del sector "minas y 
canteras" representan 77,4% del total, 
en el conjunto de este período, con ni­
veles de participación superiores al 
90% entre 1998 y 2000 y sin pasar de­
bajo del 53% (como en 2003). (Cf. Grá­
fico 1 a). 

Gráfico 1 a. 
Evolución de las inversiones extranjeras directas (millones de dólares) 

2000 .-------

1500 
[) Otros sectores 

O Sector minas y canteras 

Elaboración del autor. Fuente: Banco Central del Ecuador. 

De manera significativa, los años de 
incrementación de las inversiones ex­
tranjeras directas coinciden· con las 

grandes reformas de apertura del. sector 
petrolero. Así es como se puede obser­
var las mayores variaciones anuales en 
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Gráfico 1 b. 
Variación anual de las inversiones extranjeras directas (%) 
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Elaboración del autor. Fuente: Banco Central del Ecuador. 

1993 (+ 163,5%), 2001 (+84,7%) y en 
menor medida 1997 ( +41 ,5%). (Cf. Grá­
fico 1 b). 

Las inversiones extranjeras directas 
proceden principalmente de los Estados 
Unidos (44%), aunque se nota una cre­
ciente inversión procedente de Europa y 
Canadá (Falconí, 2006).10 Esta excesiva 
dependencia hacia un solo país puede 
generar problemas de independencia en 
términos de gobernania energética, lo 
cual_ se suma a tres otros problemas pro­
pios de la explotación de hidrocarburos. 
Por un lado, esta actividad es poco arti­
culada con la economía nacional y pre­
senta los rasgos de una economía de en­
clave, con poco efecto de entravamien­
to sobre la creación de empleo y la re­
distribución de riqueza (larreá, 2006; 
Acosta, 2006). Por el otro, no solo que 
ésta es intensiva en capital sino que 
también genera impactos socio-ambien-

tales negativos. En este sentido, si las in­
versiones extranjeras directas no gene­
ran mayor eficiencia tecnológica o no 
permiten reducir la cantidad de energía 
consumida, su. aumento se acompaña 
de un incremento de los impactos am­
bientales negativos (Falconí, 2006). 

La modernización de Petroecuador y la 
reestructuración del sector petrolero 

Al cabo de ocho rondas .de licita­
ciones, en las cuales se.adquirieron 16 
bloques, 6 empresas concentran cerca 
del 90% de la producción. En 2004, 
Petroecuador produjo el 35,3% del 
crudo fiscalizado, delante de Occiden­
tal (20,6%), la filial de Encan, AEC 
Ecuador (11 ,7%), Repsol-YPF (9,6%), 
Agip (6, 1 %) y Perenco (4,9%). (Cf. Ta­
bla 1 ). 

10 El mayor incremento en 2001 se debe a las inversiones para la construcción del OCP, por lo cual éstas 
fu.eron causadas principalmente por City-AEC-Encan, Repsoi-YPF, Agip y Occidental (Campodónico, 
2004: 71). 
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Tabla 1 
Producción de crudo fiscalizado erí 2004 (barriles) 

JEmpresa Volumen % 

Petroecuador 64.951.405 35,31 
Occidental 37.854.884 20,58 
AEC Ecuador 21.599.801 11,74 
Repsoi-YPF 17.672.437 9,61 
Agip 11.218.674 6,10 
Pe renco 9.062.209 4,93 
EcuadorTLC 6.492.559 3,53 
Sipec-ENAP 4.130.897 2,25 
Petrosud-Petroriva 2.708.060 1,47 
Tecpecuador 2.619.125 1,42 
Encan Ecuador 2.451.963 1,33 
Petrobell 1.680.634 0,91 
City Oriente 826.814 0,45 
Espoi-Pacipetrol 612.280 0,33 
Canadá grande 43.227 0,02 
CNPC Internacional o 0,00 

Total 183.924.969 100,00 
-

Elaboración del autor. Fuente: Petroecuador, 2005. 

La producción de crudo ecuatoria­
no se concentra en la región amazónica 
(Cf. Mapa 1 ), en los antiguos campos de 
Texaco y 32 bloques, de los cuales 11 
están por licitarse11, además del campo 
ITT. 

Petroecuador explota los antiguos 
campos de Texaco y concretó alianzas 
operativas con la empresa ecuatoriana 
Dygoil (en los bloques Atacapi, Paca­
huacu y VHR) y estratégicas con Sipe­
troi-ENAP (en los bloques MOC, Paraí­
so, Biguno y Huachito). Las operaciones 

de los campos marginales de Petroecua­
dor se llevan a cabo en asociación con 
Tecnipetrol y Río Alto (Chapara y Tigüi­
no), Petrosud-Petroriva (Pindo, Yuca Sur 
y Palanda) y Tecpecuador (Bermejo). 
Hasta mayo 2006, las principales em­
presas multinacionales 12 presentes en la 
región eran· Occidental (bloques 15, Li­
rnoncocha y Eden-Yuturi), Andes (Tara­
poa, bloques 14, 17 et 27), Agip Oil 
(bloque 10), Repsoi-Yf'F (bloque 16), 
Petrobras (bloques 18 y J 1 ), Perenco 
(bloques 7 y 21 ), CGC San jorge (bloque 

11 los bloques 30, 34, 37 y 41 deben ser licitados aproximadamente y >ietebloques (25, 26, J2, 33, 3.5, 
36 y 38) figuran en el catastro petrolero, aunque no e~tár~ por ser licitados. 

12 Estas empresas proceden ;Jrincipalmente de los bWdos Unidos (Río Alto, Occidental, EDC y Burling 
ton), Canadá (AEC-Encana), Europa (Perenco, Agip y Repsol YPF), la China !CNPC-Amazon y Andes), 
Brasil (Ecuador TLC, Petrobras y Petrobell) y Argentina (CCC San Jorge, Tecnie-Bellwether y Petróleos 
Sudamericanos). 



Mapa 1. Ubi(;ación de los bloques petrolíferos en el E(;uador 
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23), Burlington (bloque 24), CNPC­
Amazon (bloque 11) y la empresa ecua­
tona na Tripetrol (bloque 28). la explora­
ción y explotación costafuera se limita­
ban a los bloques 1, 2 y 3 (operados por 
Canadá Grande, Pacifpetrol y EDC), 
mientras que tres bloques quedan por li­
citar.13 (Tirado Soria, 2004}. 

El 15 de mayo 2006, el Ministro de 
rnergía pronunció la caducidad del 
contrato de participación con Occiden­
tal. la empresa estadounidense fue re­
conocida. culpable de haber violado la 
ley de hidrocarburos, al vender un 40% 
de sus activos en el bloque 1 5 y los 
campos asociados Limoncocha y Edén 
Yuturi. a City lnvesting (matriz de En­
can}, tras un acuerdo firmado en el 
2000, sin autorización previa del Minis­
terio de Energía y Minas. Desde luego, 
la totalidad de los activos de Occidental 
(a excepción de sus participaciones en 
OCP S. A.) fueron devueltos al Estado 

ecuatoriano. Para administrarlos, se 
creó una Comisión de política y control, 
integrada por los Ministros de Energía, 
Economía, Defensa, Ambiente y Rela­
ciones Exteriores, junto con una Unidad 
de Administración y Operación tempo­
ral, adscrita a Petroproducción. 

la mayor parte de la producción 
nacional sigue siendo asumida por la 
empresa estatal. Sin embargo, la evolu­
cióiJ de la participación del Estado en el 
volumen de crudo fiscalizado deja per­
cibir una tendencia· decreciente a partir 
del momento en que el OCP empezó a 
funcionar, en 2003. En efecto, hasta 
2003, el volumen anual producido por 
las empresas privadas seguía inferior a 
40 míllones de barriles, mientras el vo­
lumen de crudo fiscalizado del Estado 
había subido paulatinamente hasta alre­
dedor de 100 millones de barriles. (Cf. 
Gráfico 2 a). 

Gráfico 2 a. 
Evolución de la producción estatal y privada de crudo fiscalizado (miles de barriles) 

140.000 ,-----------------------------~ 

Elaboración del autor. Fueole: Petroecuador, 2002, 2003 y 2005. 

13 Se lrala de los bloques 4, 39 y 40 



Esta tendencia se traduce por el in­
cremento de la participación de las em­
presas multinacionales en la produc­
ción total, (Cf. Gráfico 2 b). En efecto, la 
participación del Estado en la produc­
ción de crudo fiscalizado (producción 
de Petroecuador y participación del Es­
tado en los contratos de gestión com­
partida) inició una declinación constan­
te a partir de 1993, con excepción del 
año 2001 (donde subió repentinamente 
al 90,7%), para ubicarse actualmente 
alrededor del 57%. 

Conforme la ley 101 de 1982, la 
empresa estatal perdió el monopolio de 
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comercialización, mientras seguía con­
servando aquel del transporte y de la re­
finación. luego, la ley de hidrocarburos 
fue reformada en tres oportunidades 
(mediante el decreto ejecutivo 958 y la 
ley 08 de 1985, luego el decreto 24 de 
1986), antes de su reestructuración bajo 
el nombre Petroecuador y sus tres filia­
les (Petroproducción, Petroindustrial y 
Petrocomercial), por la ley especial 45 
de septiembre 1989. la creación de Pe­
troecuador y sus filiales preparó la de­
volución de los campos petrolíferos de 
Texaco al Estado ecuatoriano. 

Gráfico 2 b. 
Evolución de la participación estatal en la producción de crudo fiscalizado(%) 
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Elaboración del autor. Fuente: Petroecuador, 2002, 2003 y 2005. 

la ley 44 de 1993 incrementó el 
control del Estado en el funcionamiento 
de Petroecuador, al otorgar al ministerio 
de Finanzas el 10% Jel valor de id !JIU­
ducción, hasta entonces depositados en 
un Fondo de inversión petrolera. Esta 
asignación, q1,1e debía compensar el dé­
ficit del presupuesto del Estado, afectó 

las inversiones en el ámbito de la explo-· 
ración y el mantenimiento de infraes­
tructuras. Desde luego, los beneficios 
de la empresa naLional (cakuiatlos a 
partir de los ingresos brutos tras deduc­
ción de las regalías y de los gastos ope­
rativos de la empresa y sus filiales) fue­
ron integralmente entregados al Banco 
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Central para pagar la deuda pública ex­
terna. 

Muchos observadores coinciden en 
que la industria nacional padece de la 
ausencia de una política pública cohe­
rente con las necesidades económicas y 
sociales internas, y las modalidades tec­
nológicas y financieras actuales del sec­
tor petrolero (Fontaine, 2006). En este 
sentido, la modernización de Petroe­
cuador pasa por su fortalecimiento en el 
sentido de una mayor adaptación a las 
condiciones actuales de los mercados 
internacionales y de una estrategia de 
largo plazo. Existe en particular un am­
plio consenso en torno a la necesidad 
de reducir la injerencia de los partidos 
políticos en la gestión de esta empresa. 
En efecto, la dependencia de la empre­
sa hacia el poder ejecutivo se traduce 
por los frecuentes cambios en el direc­
torio y la alternancia de los presidentes 
- al ritmo de uno por año desde 1989. 

Algunos consideran que esta mo­
dernización pasa por una separación ra­
dical del Estado, gracias a la creación de 
un organismo autónomo de control y re­
gulación - una superintendencia - co­
mo fue el caso en la reforma bancaria 
de' 1998-2001 (Spurrier, 2006). Otros 
insisten por lo contrario en que se pre­
serve el estatuto de empresa pública a 
toda costa y que la exploración y explo­
tación de los campos de Petroecuador 
sea estimula<;Ja bajo la figura de alianzas 
estratégicas con empresas públicas de 
otros países, como PDVSA o Petwbras 
(Jijón, 2006). De hecho existen varios 
contratos de cooperación entre Petroe­
cuador y emp~esas públicas internacio­
nales. En 2001, la empresa colombiana 
Ecopetrol suscribió un convenio de coo-

peraoon y capacitación profesional a 
tr;wé.; del Instituto Colombiano de Pe­
tróleo. En 2006, la empresa venezolana 
PDVSA firmó un acuerdo de coopera­
ción para la refinación de crudo pesado 
ecuatoriano en sus instalaciones de Cu­
razao. 

Por lo que fuere, será necesario 
contar con inversiones privadas para in­
crementar las reservas probadas y pos­
tergar la fecha en la cual el Ecuador se 
volverá importador neto de petróleo 
(Echeverría, 2006). En el escenario ac­
tual, el modelo de apertura que predo­
mina en Petroecuador es aquel de las 
alianzas estratégicas - en particular en 
n1.1evos proyectos de exploración que 
implican inversiones de riesgo (Baque­
ro, 2006). Este modelo se basa en seis 
variables (reservas, producción, merca­
dos internacionales, criterio de econo­
mía renta petrolera, factores político-so-

. cía les y criterios ecológicos) y persigue 
cuatro objetivos: mantener la relación 
entre reservas probadas y producción 
por 25 años, export?r en vez de impor­
tar productos de al.to valor agregado, 
fortalecer la industri~ nacional y elabo­
rar un modelo de desarrpllo sostenible 
(en el plano económico, tecnológico y 
ambiental). 

Una segunda aproximación a la 
apert1.1ra de Petroecuador contempla la 
constitución de una sociedad anónima, 
siguiendo el modelo aplicado a PDVSA 
en el pro(eso de apertura de .1992-
1993,, donde se crearon tres tipos de 
contratos de a~ociación con empresas 

. privadas: operativos, de. asociación f¡S­

tratégica y de ganancias compartidas 
(Mora Contreras, 1997). La princip;¡l 
ventaja para la empresa estatal sería vol-



ver a tener la autonomía financiera que 
se le quitó en 1993, para funcionar co­
mo una empresa y poder husc;Jr capitJ­
Ies en el mercado, para invertir en ex­
ploración, explotación y reíinación.l4 
Por otro lado, ello ayudaría a reducir los 
plazos en la toma de decisión, actual·· 
mente sometidos a largos trámites en el 
Ministerio de Economía y Finanzas. 

Por último, el incremento de las re­

servas probadas y la optimización de la 
producción en el contexto legal actual 
implican fijar un objetivo de producción 
límite y desarrollar los campos ya explo­
rados, bajo la modalidad de "contratos 
de servicios específicos" con empresas 
públicas y privadas, mientras optimi­
zando la producción y el factor de reco­
bro (Echeverría, 2006: 121 ). Ello permi­
tiría, entre otras cosas, aplicar tecnolo­
gías de punta corno la "recuperación 
mejorada", que consiste en inyectar 
componentes químicos (polímeros, bac­
terias, dióxido de carbono, etc.) para 
aumentar la productividad de ciertos 
pozos en explotación o abandonados 
(Reyes, 2006). 

Al fin y al cabo, aunque la moder­
nización no implica necesariamente su 
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privatización, para superar la crisis que 
atraviesa, Petroecuador ·debería funcio­
nár en las mismas condiciones fiscales y 
administrativas que una empresa priva­
da, mientras conservando el estatuto de 
empresa pública. 15 Mé1S allá de las dis­
crepancias políticas en torno al porvenir 
de esta empresa, lo que está en juego es 
evitar que su modernización pase por 
una privatización integral, corno fue el 
caso en Argentina. en Bolivia y en el Pe­
rú en los años noventa (Carnpodóníco, 
1996). 

Ese es el contexto en el cual Petroe­
cuador se prepara a entrar en una nue­
va fase de explotación los yacimientos 
de crudo pesado del campo ITT (cuyo 
crudo varía entre 11° y 1 r APP6) y de 
los campos marginales Pungarayacu y 
Oglán. La importancia de los hallazgos 
implica repensar la explotación petrole­
ra en la Amazonía en su totalidad. En 
efecto, para explotarse a un costo renta­
ble, el petróleo crudo del campo ITT de­
bería ser mezclado con otros crudos y 
elevado a 27° API, para ser tratado en 
las refinerías nacionales. Parte de los re­
siduos de refinación podrían servir de 
combustible para generar electricidad, 

14 Un ejemplo interesante de esta forma de proceder lo constituye la ap€rtura de Petrobras, mediante la 
ley 9478 de 1997. Entre 1998 y 2000, Petrobras firmó acuerdos de "joint venture" en 36 áreas para ex­
ploración y explotación. Por otro lado firmó importantes "contratos leasing" que le permiten captar in­
versiones privadas para la explotación de ·los yacimientos costafuera (Campodónico, 2004: 50 y 52). 

15 En junio 2006, el proyecto de reforma a la ley especial de Petroecuador no había entrado todavía a pri­
mer debate en el Congreso. 

16 El índice API, determinado por el Instituto Americano de Petróleo, corresponde a la gravedad del p€­
tróleo crudo. Es proporcional a la calidad del p€tróleo: así, el crudo "pesado" (1 0" API) es de menor ca­
lidad que el "liviano" (28° API). 
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en particular para abastecer la reg1on 
amazónica y la industria nacional.l7 

Después de tres décadas de explo­
tación petrolera, el Ecuador enfrenta en­
tonces una paradoja. Por un lado, este 
país se benefició de una doble bonanza 
en los años setenta, gracias al aumento 
de los precios del petróleo y a la explo­
tación de importantes yacimientos des­
cubiertos en los años sesenta. Por el 
otro, se dejó sorprender por el contra­
choque petrolero de los años ochenta y 
nunca logró superar la crisis financiera y 
el endeudamiento crónico, que deter­
minan hasta la fecha la orientación de la 
política petrolera. A esta paradoja se 
añade una gran confusión en cuanto al 
régimen de contratos y la renta petrole­
ra, que obstaculizan la gobernanza 
energética "eficiente" y la convierten en 
un problema de gobernabilidad demo­
crática. Es en este contexto que cabe 
analizar los problemas actuales de la 
renta petrolera. 

Renta petrolera y conflictos socio-am­
bientales 

Los contratos vigentes y el cálculo de la 
renta petrolera 

El Banco Mundial define la renta 
petrolera como "la suma de todos los in-

gresos percibidos por el Estado por con­
cepto de la actividad petrolera extracti­
va que se realiza en el país [con la ex­
clusión de] los impuestos y ganancias 
obtenidas en las actividades de refina­
ción y comercialización del petróleo y 
de sus derivados" (ESMAP, 2005: 61 ). 
Esta renta incluye las regalías, el im­
puesto a la renta, las patentes y los pa­
gos particulares a cada país. En Ecuador, 
la renta se compone principalmente de 
los ingresos generados por la empresa 
estatal, Petroecuador, las regalías (o par­
ticipación de la producción devengada 
al Estado en los contratos con empresas 
privadas)IB, que varían en función de 
los tipos de contratos, y el impuesto a la 
renta (el 25%). 

La participación del Estado en la 
renta petrolera depende del tipo de con­
trato firmado con las empresas. En la ac­
tualidad, cuatro modelos de contratos 
son vigentes en el Ecuador, lo cual re­
sulta de las múltiples reformas legales 
realizadas desde 1982. (Cf. Tabla 2). 

17 El problema de la calidad de crudo procesado es otro aspecto técnico crucial en la evolución hacia la 
apertura. En efecto, mientras el crudo de los campos operados por Petroecuador es de unos 28" API, las 
empresas privadas asociadas extraen por lo general un crudo más pesado (16" en el bloque 1 b, 19" en 
los bloques 14 y 1 S). Ahora bien, estas empresas mezclan su producción con aquella de la empresa es­
tatal, para tfansportarla en el SOTE, lo cual genera una pérdida de calidad no compensada para esta úl­
tima (llanes, 2006: 54). 

18 Cabe indicar, sin embargo, que en los contratos de prestación de servicios, participación y campos mar, 
ginales, el Estado ecuatoriano no percibe regalías (llanés, 2006: 2:9). 
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Tabla 2 
Producción de crudo fiscalizado según el tifM> de contratos vigentes en 2006 (barriles) 

1 
Repartición Estado 

Prestac1ón de servioos 8.Y40.033 
Participación 26.023.779 
Servicios específicos o 
Campos marginalt~s 4.530.264 
Subtotal producción 
compartida 39.494.07& 
Petroecuador 64.951.405 

rotal producción 104.445.481 

Elaboración del autor. Fuente: Petroecuador, 2005. 

Al final de 1999, los contratos de 
prestación de servicios aportaban con el 
11,84% de la renta petrolera al Estado, 
siendo el resto reservado a las empresas 
asociadas, entre las cuales estaban Oc­
cidental, Elf Aquitaine, Oryx, Tripetrol y 
Repsol-YPF. (Araúz, 2004: 59). Según 
este tipo de contratos, la empresa aso­
ciada asume los costos de exploración y 
explotación, y el Estado ecuatoriano a 
través de la empresa nacional le reem­
bolsa la totalidad de las inversiones en 
caso de explotación. La participación 
del Estado en la producción es entonces 
del 1 00%, deducidos de los reembolsos 
de costos, gastos, alícuotas de amortiza­
ción de int~reses y pago de una tasa por 
servicios. Estos contratos fueron sustitui­
dos por contratos de participación entre 
1996 y 1999, a excepción del bloque 
1 O (Pastaza), operado por Agip Oil 
Ecuador.19 Sin embargo, en octubre 
2002, el Estado firmó un nuevo contra-

Empresas Total Participación 
privadas del Estado (%) 

6.409.537 í 5.34'1.570 :J8.24 
69 659.033 95.682.812 27,20 

933.360 933 360 0,00 
2.459.555 6.989.819 64,81 

79.4&1.485 118.955.5&1 33,20 
o &4.951.405 100,00 

79.4&1.485 183.906.9&6 56,79 

to de este tipo con la empresa chilena 
Sipetrol (ENAP), para el desarrollo y la 
producción de los campos Mauro Dáva­
los, Paraíso, Biguno y Huachito. 

Por otro lado, existe dos tipos de 
contratos para realizar operaciones en 
asociación con la empresa nacional, 
con el afán de incrementar el rendi­
miento de campos ya en fase de explo­
tación. Se trata de los conlfatos de cam­
pos marginales (yacimientos cuya pro­
ducción en el momento de la licitación 
es inferior o igual al 1% de la produc­
ción nacional), de los contratos de 
alianzas operativas y de los contratos de 
servicios específicos. En ambos casos, la 
empresa asociada percibe un monto 
calculado a partir de la línea base de la 
producción, en el momento de firmarse 
el contrato. A ello se añade, un porcen­
taje de la producción marginal, en caso 
de incremento del volumen de produc­
ción. 

19 La regularidad de esta reforma fue puesta en duda, así como la aplicación de la figura del c0 ntrato de 
servicios específicos al ámbito de la exploración y explotación. Según este punto de vista, la reforma 
violenta el espíritu de la ley de hidrocarburos (llanes, 2006: 22). 
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Contratos de serv1c1os específicos 
fueron firmados con Repsoi-YPF para el 
campo Tivacuno; y con la empresa 
ecuatoriana Pacific Petrol para el bloque 
2 (ex Espol, de la Universidad Polítécni­
ca del Ecuador). Se firmaron contratos 
para la explotación de campos margina­
les con Tecpecuador (Bermejo), Petrola­
merec (Pindo, Palanda y Yuca Sur) y Pe­
trobell (para Tigüino). 

Finalmente, una variante de contra­
tos de prestación de servicio lo constitu­
yen dos contratos de "alianzas operati­
vas", que fueron celebrados para los 
campos VHR y Atacapi Parahuacu. En 
este caso, el Estado percibe un porcen­
taje de la producción que varía en fun­
ción del precio del petróleo. (ESMAP, 
2005: 51-52; Petroecuador, 2005:40). 

En la actualidad, los contratos de 
participación constituyen la figura jurí­
dica más común en el Ecuador (16 con­
tratos vigentes en 2006) y suman el 
80,4% de la producción realizada en 
asociación con Petroecuador. El prime­
ro fue firmado con Repsoi-YPF para el 
campo Bogui-Capirón y el bloque 16. 
Contratos similares se firmaron luego 
con AEC-Ecuador para los campos 
Fanny 18B, Mariann y Tarapoa; con City 
Oriente para el bloque 27; con Encan 
Ecuador para los bloques 14 y 1 7; con 
Occidental, para los campos Limonco­
cha y Eden Yuturi, así como el bloque 
15; con Perenco para el bloque 7 y los 
campos Coca/Payamino y Yuralpa; con 
CNPC para el bloque 11; y con Ecuador 
TLC para los campos Pata y Palo Azul 
del bloque 18. 

Según esta modalidad (creada por 
la ley 44 de 1993), la empresa asociada 
asume los costos de explotación y per-

cibe, en cambio, una parte de la pro­
ducción en caso de comercialización 
de las reservas descubiertas. La partici­
pación del Estado en las ganancias de­
pende de las variables L 1 (calculada en 
función de la curva base de declina­
ción) y L2 (inferior a 15.000 b/d), don­
de: X1 = Producción ~ ll; X2 l1 < 
Producción 5 l2; X3 =Producción> L2. 
(Cf. Anexo 1 ). Existen además dos va­
riantes de este tipo de contratos. La pri­
mera interesa a aquellos llamados "con­
venios de explotación unificada", en los 
cuales l1 es determinada en función de 
un volumen fijo de producción. Una se­
gunda variante - el llamado "convenio 
operacional de explotación unificada" 
fue aplicada al yacimiento común Ho­
llín-Palo Azul, con Ecuador TLC En este 
caso la producción de crudo asignada al 
Estado se calcula en función de las re­
servas probadas y del precio por barril. 
En todo caso, la participación del Esta­
do es inversamente proporcional al vo­
lumen de producción: mientras más im­
portante el volumen, más bajo es el por­
centaje de la renta percibido por el Esta­
do. 

Ahora bien, a pesar de constituir 
una parte sustancial de la base sobre la 
cual se calcula la renta petrolera en el 
Ecuador, estos contratos tan solo apor­
tan con el 27,2% de la producción al 
Estado. la mayor participación del Esta­
do se encuentra en la explotación del 
campo Limoncocha (61%) y del bloque 
18 (49,3%). De un segundo grupo de 
contratos ingresan al Estado del 20% al 
30% de la producción fiscalizada (Coca 
l{}yamino, 188-Fanny, Tarapoa, Eden­
Yuturi, Mariann y bloque 1 }. Ei tercer 
grupo aporta con menos del 20% (blo-



ques 1, 14, 15, 16, 17, 27 y campo Bo­
gi Capirón). (Cf. Gráfico 3 y Anexo 1 b). 

El impuesto a la renta es una fuente 
de ingresos relativamente marginal, más 
aún porque pocas empresas declaran 
ganancias. En 2003, el impuesto causa­
do por Occidental, Agip y AEC Ecuador 
(que sumaron el 85,5% del impuesto 
causado por el sector petrolero extracti­
vo) apenas alcanzó a 60 millones de dó­
lares. En 2004, las mismas debían unos 
158,9 millones de dólares (cifras no 
consolidadas). Esta situación suscita 
tensiones entre el Servicio de Rentas In­
ternas y las empresas, como en el caso 
áe Occiáentai, acusaáa áe evadir el im­
puesto a la renta durante varios años,· 
mediante una sobrevaloración de los 
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gastos operativos. En marzo 2006 esta 
empresa ganó una apelación ante el tri­
bunal de arbitraje de Londres, lo cual 
obliga al Estado ecuatoriano a devÓiver-
le 75 millones de dólares por concepto 
de impuestos deducibles.20 

El problema de la distribución de la 
renta petrolera 

Entre 1998 y 2003, en el Ecuador, 
los ingresos por concepto de renta pe­
trolera se incrementaron de 925,2 mi­
llones a 2.050,2 millones de dólares, al­
canzando un promedio anual de 
1.457,9 millonc~ de débres. En compa­
ración, la renta petrolera anual alcanzó 
un promedio de 1.104,5 millones de 

Gráfico 3 
Participación del Estado en la producción bajo contratos de participación 

2UD 

Elaboración del autor. Fuente: Petroecuador, 2005. 

OF:IIV'f;~,j 

nE:;;bdü 

20 Cf. E lA, 2006, "Country Analysis Bríefs. Curren! Month.ly Energy Ch.ronülogy", Washington D. C. 
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dólares en Colombia, 235,2 millones de 
dólares en Bolivia y 226,5 millones de 
dólares en el Perú. (Cf. Gráfico 4). 

La renta petrolera unitaria (ratio en­
tre la renta y el volumen producido) al­
canzó 1 O, 13 dólares por barril, es decir 
un promedio dei51'Yo de cada barril ex­
portado al precio de mercado interna­
cional en ese período. En cambio, la 
renta unitaria alcanzó 3,9 dólares en 
Colombia (21, l% por barri 1), 4,2 dóla­
res en Bolivia (23%) y 5,9 dólares en el 
Perú (29%). (ESMAP, 2005: 65). Esta di­
ferencia se explica por los costos de 
producción relativamente bajos en el 
Ecuador, en particular porque la princi­
pal empresa del país, Petroecuador, no 
invirtió lo correspondiente a la amorti­
zación de sus activos, por restricciones 
presupuestarias (ibid.: 63). 

Las dos entidades encargadas de 
percibir la renta (Petroecuador y el Ban-

co Central) la revierten integralmente al 
Ministerio de Economía y Finanzas, que 
la redistribuye en función de un com­
plejo mecanismo de preasignaciones, 
entre el gobierno central, algunos orga­
nismos partícipes (Fuerzas Armadas, 
Instituto de ecodesarrollo de la región 
amazónica ecuatoriana (Ecorae), Uni­
versidades), los Consejos Provinciales y 
Municipales, así como un Fondo de es­
tabilización petrolera. 

La participación del gobierno cen­
tral en la renta es mayoritaria: en el pe­
ríodo 1998-2003, se ubicó entre el 
69,3% y el 97,9% (Cf. Gráfico 5). 

Las entidades que se reparten la 
renta petrolera son organismos descen­
tralizados y los fondos de estabilización 
petrolera, conforme una serie de prea­
signaciones establecidas por un conjun­
to de leyes (1 O, 40 y 122) y sus respec­
tivas modificaciones. En 2002, los orga-

Gráfico 4 
Evolución de la renta recaudada en el Ecuador, Colombia, Perú y Bolivia 

2002 2003 

Elaboración del autor. Fuente: ESMAP, 2005. 
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Gráfico 5 
Participación del gobierno central en la renta (millones de USO) 
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Elaboración del autor. Fuente: ESMAI~ 2005: 80 y 89. 

nismos de descentralización como el 
Fondo para el ecodesarrollo regional 
amazónico del Ecuador (Ecorae), las 
provincias de Napo, Esmeraldas y Su­
cumbías, el Fondo de Desarrollo de las 
provincias de la región amazónica 
percibieron 59 millones de dólares 
(3,7% de la renta). Respecto de estas úl­
timas, el estudio citado del Banco Mun­
dial lamenta la falta de transparencia y 
la confusión en los criterios de asigna­
ción, que resultan más de acuerdos ne­
gociados en el transcurso de los años 
que de una gestión planificada de la 
renta petrolera (ESMAP, 2005: XX). En 
efecto, la heterogeneidad de los méto~ 
dos de cálculo de estas preasignaciones 
es un obstáculo a la transparencia en el 
manejo de las cuentas públicas. 

Por ejemplo, la ley 122 de 1983, 
conocida como ley de fondos de desa-

2002 2003 

O Otros, partícipes 

El Gobierno central 

rrollo de las provincias orientales (Su­
cumbías, Napo, Pastaza, Morona San­
tiago y Zamora Chinchipe), contempla 
el pago de un tributo de 2,5% a 4,5% 
del total facturado a Petroecuador y sus 
filiales, así como a las empresas de ser­
vicios (nacionales y extranjeras). La ley 
40 de 1989 creó las rentas sustitutivas 
con el pago de 5 centavos de dólar por 
barril transportado por el oleoducto 
transecuatoriano (SOTE) para las provin­
cias de Napo, Sucumbías y Esmeraldas; 
luego fue modificada para incluir las 
provincias de Pastaza y Orellana. La ley 
1 O de 1992 creó un nuevo mecanismo, 
con el Ecorae, dotado de 1 O centavos de 
dólar por barril vendido. La ley reforma­
toria No 20 de 1 998 contempló el incre­
mento anual de esta renta de 5 centavos 
por barril, hasta un máximo de 50 cen­
tavos de dólar. Según estas leyes, los 
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fondos así financiados se reparten entre . 
los consejos provinciales (30%), muni­
cipales (60%) y el Ecorae (1 0%). 

Uno de los mayores problemas re­
lacionados con la distribución de la ren­
ta su¡gió a rafz de la crcJción de! Fondo 
de Estabilización, Inversión Social y 
Productiva y Reducción del Endeuda­
miento (FEIREP). Este fondo fue creado 
en 2003 con los ingresos del Estado pro­
venientes del transporte de crudo pesa­
do vía el OCP, en el contexto de alza rá­
pida del precio del crudo Oriente en los 
meréados internacionales. En tres años, 
acumuló 1.078 millones de dólares, que 
fueron utilizados para financiar el pago 
de la deuda pública (un 70'Yo), para la 
estabilización de ingresos (un 20%) y la 
inversión en educación y salud (un 
1 0%). Ahora bien, la creación de este 
fondo fue muy criticada, en particular 
por la falta de transparencia en su ma­
nejo .. El hecho que se tratara de un fidei­
comiso administrado por el Banco Cen­
tral permitió a la administración del go­
bierno de Gutiérrez utilizarlo sin regis­
trar esos gastos en el Presupuesto Gene­
ral del Estado. Por otro lado, fue critica­
da la prioridad dada a la ''recompra" de 
la deuda externa, especialmente porque 
se observó una especulación sobre los 
títulos "Bono globales" tras la creación 
del fondo. (Ministerio de Economía y Fi­
nanzas, 2005; Parreño, 2005; Falconí y 
Ponce, 2005). 

El FEIREP fue liquiqado, en julio 
200521, luego reemplazado por una 
cuenta especial denominada "Reactiva­
ción productiva y social, del desarrollo 

científico tecnológico y de la estabiliza­
ción fiscal (CEREPS). Los ingresos pro­
vienen de la misma fuente, pero el des­
tino de los gastos cambia a favor de fa 
inversión social, según la repartición si­
guiente: líneas de créditos y recompra 
de deuda (35%), Proyectos de inversión 
social (30%), estabilización de ingresos 
petroleros (20%), investigación científi­
ca (5%), mejoramiento de la red vial 
(5%) y reparación ambiental y social 
(sic.) (5%). (República del Ecuador, 
2006). 

Los conflictos socio-ambientales 

Las primeras señales de la oposi­
ción de los movimientos ecologistas a la 
explotación petrolera aparecieron alre­
dedor de la licitación de varios bloques 
ubicados en el Parque Nacional Yasuní 
(en las provincias de Orellana y Pastaza) 

. y la reserva de producción faunística 
Cuyabeno {Sucumbías). La difusión de 
informaciones sobre los impactos de las 
actividades de Texaco, Gulf Oil y CEPE 
en las décadas del setenta y el ochenta 
conllevó a una confrontación cada vez 
más violenta entre las organizaciones 
ecologistas, indígenas y campesinas por 
un lado, y las ~mpresas y el Estado por 
el otro (Fontaine, 2003 a: 397-420; 429-
445). 

El confl,icto más mediático a nivel 
,internacional es, sin lugar a duda, aquel 
que opone el Frente de .defensa de la 
Amazonía (FDA) a Texaco, .desde. 1993 
Oezic, 2001; Yanza, 2004). Este conflic­
to se abrió con una demanda presenta-

21 Mediante la Ley orgánica reformatoria a la Ley orgánica de responsabilidad, estabilización y transpa­
rencia fiscal. 



da ante la Corte Superior del Distrito Sur 
de Nueva York, reclamando la indemni­
zación de 30.000 habitantes de la 1\ma­
zonía por daños a la propiedad y a la sa­
lud, generados por la contaminación 
del área concesionado a Texaco y Gulf 
en 1972. Los demandantes invocaron la 
negligencia y ofensa internacional, por 
acción y omisión, entre otras cosas al 
origen del aumento del riesgo de cán­
cer, así como la degradación y destruc­
ción de sus condiciones de vida. En 
agosto 2002, el caso fue devuelto ante 
la justicia ecuatoriana y acogido por la 
Corte Superior de Lago Agrio (Sucum­
bías), donde sigue su curso hasta la 
fecha. 

Sin embargo existe una multitud de 
conflictos repartidos en una escala de 
polarización que va desde la negocia­
ción por indemnizaciones y compensa­
ciones de la contaminación entre lasco­
munidades del Norte y Petroecuador 
(Fontaine, 2005 a), hasta la oposición 
radical de grupos indígenas como los 
shuar y achuar de la región del Transcu­
tucú contra Burlington (donde se ubica 
el bloque 24) y los quichua de Sarayacu 
contra CGC San Jorge (donde se ubica 
el bloque 23) (López, 2004; Melo, 
2006), qu.e exigen una moratoria a las 
actividades petroleras en el centro y el 
sur de la región amazónica. Estos con­
flictos constituyen hoy un reto mayor 
para el Estado, en la medida en que son 
de una duración excepcional (más de 
1 O años), lo cual les convierte en. un 
obstáculo a cualquier intento de proce­
der a nuevas rondas de 1 icitación en la· 
Amazonía. 

A esto cabe añadir la necesidad de 
modernizar las. infraestructuras, no solo 
para incrementar la productividad del 
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sector petrolero sino también para pre­
venir los daños ecológicos provocados 
por los accidentes, como las roturas de 
oleoductos o las fugas en las estaciones 
de bombeo. El espacio explotado por 
Petroecuador en la Amazonía (49.160 
km2) es afectado por la contaminación 
crónica provocada por las actividades 
de producción y transporte: entre 1994 
y 2002, más de 32.000 barriles de cru­
do fueron vertidos en la naturaleza, o 
sea en promedio 304 barriles por mes 
durante 9 años, el 32% de los cuales no 
se pudo recuperar (Fontaine, 2005 b). 

La multiplicación de conflictos am­
bientales desde la década del ochenta 
llevó a reformar la normativa ambiental 
que enmarca las actividades petroleras. 
Las primeras medidas legales para pro­
teger el medio ambiente en el Ecuador 
se tomaron en 1976, mediante la ley de 
prevención y control de la contamina­
ción. Sin embargo, esta ley quedó sin 
efecto durante 15 años, por falta de un 
reglamento de aplicación, El tema es 
tratado de manera específica en la ley 
forestal y de conservación de espacios 
naturales y vida silvestre {agosto 1981 ), 
así como en varios reglamentos sobre el 
agua (1989), el aire (1991) y los suelos 
(1992). (Narváez, 2004: 366-374). Sin 
embargo, el Estado se preocupa explíci­
tamente de la protección contra los im­
pactos negativos de las actividades pe­
troleras tan solo desde la reforma cons­
titucional de 1998. El principal cambio 
introducido al respecto es el artículo 86 
de la Constitución; que consagra el de­
recho de la población a vivi.r en un am­
biente sano y libre de contaminación. 
Lo completan los artículos 87 a 90, de­
dicados a las responsabilidades ambien­
tales, la participación de las comunida-



34 CUILLAUMf FONTA!Nf 1 Gobernanza energética, renta petrolera y conflictos en el Ecuador 

des, los objetivos de la política pública 
en el ámbito del ambiente y la respon­
sabilidad por daños ecológicos. 

Tras esta reforma, en junio 1999, se 
aprobó la Ley de Gestión Ambiental, 
por fa cual se encarga al Ministerio del 
Ambiente con la responsabilidad de 
promover el desarrollo sostenible, junto 
con los organismos encargados de fa 
descentralización de la gestión ambien­
tal. Entre los instrumentos citados por la 
ley, se encuentran fa planificación, los 
estudios de impacto ambiental y el mo­
nitoreo ambiental, junto con diversos 
mecanismos de participación social. Uf­
timamente, se expidieron por decreto 
presidencial dos reglamentos, que ten­
drán una fuerte incidencia en fa gober­
nanza energética en las próximas déca­
das. Se trata del reglamento sustitutivo 
al reglamento ambiental para las opera­
ciones hidrocarburíferas (Decreto Ejecu­
tivo 1215 de febrero 2001) y del Regla­
mento de Consulta y Participación para 
la realización de las actividades hidro­
carburíferas (Decreto Ejecutivo 3401 de 
diciembre 2002). Si bien es cierto el pri­
mero no generó muchos debates públi­
cos, el segundo sigue siendo objeto de 
una fuerte resistencia por parte de las 
organizaciones indígenas opuestas a la 
expansión de las actividades petroleras 
en fa Amazonía. 

Conforme este último reglamento, 
se llevó a cabo una primera consulta 
previa en 2003, antes de ofertar los blo­
ques 20 y 29, ubicados en las provincias 
de Napo y Pastaza (lzko, 2004). Pese a 
que los resultados de la consulta fueron 
favorables al inicio de las actividades 
petroleras en esta zona, ésto dio lugar a 
una campaña de resistencia encabeza­
da por algunas comunidades quichua 

'de ambas provincias, con el apoyo de 
varias ONG ecologistas. En el centro de 
esta oposición se encuentran los proce­
dimientos y la legitimidad del proceso, 
en particular debido a la falta de con­
senso, hasta ahora, respecto del mismo 
reglamento. 

En los seis últimos años, los conflic­
tos sociales se han intensificado, en par­
ticular a través de los "paros amazóni­
cos" liderados por organizaciones so­
ciales de las provincias de Sucumbías y 
Orellana. En agosto 2005, ambas pro­
vincias fueron el teatro de una serie de 
manifestaciones y medidas de hecho, 
encabezadas por ios aicaide~, cun~eja­
les provinciales y representantes de la 
sociedad civil, unidos en una Asamblea 
biprovincial. El objeto de estas manifes­
taciones era, entre otras cosas, obligar el 

· gobierno de Alfredo Palacio a reconocer 
un acuerdo firmado por su antecesor en 
junio 2004. Conforme aquel acuerdo, el 
gobierno se comprometía a realizar im­
portantes inver~iune~ e11 el árnbito de la 
educación y la construcción de infraes­
tructuras viales. 

Días después de la caída de Lucio 
Gutiérrez (el 20 de abril 2005), los ma­
nifestantes habían conseguido bloquear 
el acceso a las principales estaciones de 
bombeo de Petroecuador, provocando 
un lucro cesante de más de 1 00.000 ba­
rriles de crudo, lo cual llevó al gobierno 
a instaurar el estado de emergencia. 
Después de tres meses de negociacio­
nes infructuosas entre el gobierno, las 
empresas y los manifestantes, ellos de­
clararon un "paro cívico" el 14 de agos­
to, ocupando las principales vías y pis­
tas de aterrizaje utilizadas por los fun­
cionarios de Petroecuador, logrando in­
cluso sabotear algunos pozos y el SOTf. 



De nuevo, el estado de emergencia 
fue instaurado, mientras más de 4.000 
militares eran movilizados para garanti­
zar la seguridad de los equipos petrole­
ros. Tres días después, el presidente Pa­
lacio volvió;¡ dialng;n con los manifes­
tantes, hasta llegar a un acuerdo, el 25 
de agosto, según cual una parte del im­
puesto a la renta causado a las empresas 
sería asignado a un fondo de infraes­
tructura vial, para culminar el arreglo de 
200 km. de carreteras entre ambas pro­
vincias. 

Esta situación permite pensar que 
en Ecuador como en otros países de 
Amazonía andina, las condiciones de 
resolución duradera y equitativa de los 
conflictos ambientales difícilmente pue-. 
den limitarse al estricto marco legal, las 
técnicas de gestión y relaciones comu­
nitarias o aún a los instrumentos y me­
canismos de resolución alternativa de 
disputa, sino que deben inscribirse en 
una discusión más amplia en torno a la 
gobernanza energética y la gobernabili­
dad democrática (Fontaine, 2005 a). 

Conclusión 

Desde el primer choque petrolero, 
la historia del Ecuador está estrecha­
mente vinculada con la producción del 
petróleo, cuyos precios en los mercados 
mundiales determinan los ciclos de bo­
nanza y crisis. Sin embargo, a diferencia 
de los grandes productores de la región, 
el Ecuador se caracteriza por una fuerte 
inestabilidad del régimen de contrata­
ción, cuya única constante es la cre­
ciente apertura a los capitales privados 
internaCionales. No obstante, la cre­
ciente importancia del sector privado y 
de los capitales transnacionales respon-
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de tan solo parcialmente a las necesida­
des de la economía nacional. 

Las reformas sucesivamente realiza­
das al régimen de contratación, en par­
ticular después de 1993, llevaron a que 
Petroecuador se asociara cada vez más 
con empresas multinacionales, lo cual 
conllevó a una privatización de hecho 
de una parte de sus activos. A pesar de 
todo, esta evolución no coadyuvó a lle­
var a cabo la modernización necesaria, 
tanto en el plano institucional (entre 
otras cosas su excesiva dependencia ha­
cia los poderes públicos y su falta de au­
tonomía financiera), como en el plano 
de las infraestructuras. Por lo tanto, la 
apertura sigue siendo hasta la fecha un 
proceso in<~cabado, que corre el riesgo 
de obstaculizar la nueva "bonanza" de 
precios y de cantidades. 

Ante esta evolución, con graves 
consecuencias para Petroecuador, en 
particular en cuanto a su capacidad de 
inversión en la exploración y la moder­
nización de sus infraestructuras, existe 
cierto consenso en torno a la necesidad 
de modernizar la empresa nacional en 
el plano tecnológico, administrativo y fi­
nanciero. Sin embargo, ninguno de los 
gobiernos que se sucedieron desde la 
gran reforma de la Ley de Hidrocarbu­
ros, en 1993, logró llevar a cabo esta 
tarea. 

Aquellos disfuncionamientos de 
gobernanza energética se vuelven a su 
vez obstáculos a la gobernabilidad de­
mocrática, en la medida en que alimen­
tan conflictos sociales que suelen ser 
violentos, productos de una política so­
cial inequitativa y de una gestión am­
biental inefica?. La multiplicación de 
los conflictos socio-ambientales, que si­
guen paralizando costosos proyectos de 
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exploración y explótación en la región 
amazónica, es un indicador de la débil 
adhesión de la población a las apuestas 
de la gobernanza energética. 

Cierto es que la reforma institucio­
nal y la política petrolera deben respon­
der a los retos de una apertura controla­
da, es decir que garantice una participa­
ción del Estado en la renta petrolera así 
como el incremento de las reservas pro­
badas. Sin embargo deben ir acompaña­
das con una verdadera política de pro­
tección del medio ambiente, que inclu­
ya el tratamiento de los impactos am­
bientales negativos generados directa e 
indirectamente por las actividades pe­
troleras. Así es como, el mejoramiento 
de la gobernanza energética, por una 
mayor eficacia de las estructuras de pro-• 
ducción y regulación! responde a la ne­
cesidad de mejorar la gobernabíl idad 
democrática, por una mayor eficacia en 
los· procesos de redistribución social y 
de desarrollo humano sostenible. En ese 
sentido, es menester garantizar la parti­
cipación de la sociedad civil en la rede­
finición de un nuevo modelo de desa­
rrollo, entre otras cosas para garantizar 
la representación de los intereses de la 
población amazónica. 
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Anexos 

Anexo 1 a. 
Contratos de participación: método de cálculo de la participación del Estado 

en la producción de petróleo crudo 

Campo o bloque Empresa L1 (b/d) L2 (b/d) Xt (%) x2 (%) x3 (%) 

Tarapoa AEC Ecuador Variable < 15.000 50 21 30 

18 B-Fanny AEC Ecuador Variable < 15.000 50 21 30 

Mariann 4 A AEC Ecuador < 5.000 50 21 27 

24 Burlington < 30.000 < 60.000 12,5 14 18,5 

1 Canadá Grande < 1.000 
< 2.500 13,6 24,5 30 

23 CGC < 30.000 < 50.000 19 21 40 
f-·--· -----·- ----

27 City Oriente < 30.000 < 60.000 21 31 50 

11 CNPC < 15.000 < 25.000 23 33 43 

18 EcuadorTLC < 35.000 < 45,000 25,8 26,1 29 

3 EDC < 30.000 < 60.000 86,5 85 80,5 

14 Encan Ecuador < 6.000 < 12.000 13 14,5 30 

17 Encan Ecuador < 6.000 < 12.000 14,5 15 30 

15 Occidental < 14.000 < 30.000 16,5- 20 21 - 25 30-40 

Limoncocha Occidental < 5.000 < 12.000 60 63,7 70 

Eden Yuturi Occidental < 25.000 < 45.000 20 27 35 

21 Perenco < 30.000 < 60.000 32,5 40 40 

7 Perenco < 5.000 < 10.000 23,8 25,8 35 

Coca Payamino Perenco < 9.000 < 15.000 30 35 38 

31 Petrobras 1 <60.000 19,5 20 20 

16 Repsoi-YPF < 20.000 < 40.000 15,26 23 40 

Bogi Capirón Repsoi-YPF < 5.000 < 15.000 16,2 22 32 

Elaboración del autor. Fuente: David Correa House, 24/1012004. 



Anexo 1 b 

Contratos de participación: resultados para 2004 (crudo fiscalizado) 

Campo o bloque Empresa Producción de crudo * Participación 

operadora fiscalizado (barriles) (%) 

Estado Empresas Estado Empresas 
privadas privadas 

Toral 26.023.779 69.659.033 27,2 72,8 

Limoncocha Occidental 1.501.206 961.766 61,0 39,0 

Bloque 18 Ecuador TLC 3.202.422 3.290.137 49,3 50J 

Coca Payamino Pe renco 724.123 1.689.621 30,0 70,0 

18 B-Fanny AEC Ecuador 1.433.195 3.358.884 29,9 70,1 

Tarapoa AEC Ecuador 4.773.989 12.015.327 28.4 71,6 

Eden Yuturi Occidental 7.466.669 19.461.594 27J 72,3 

Mariann 4 A AEC Ecuador 4.970 13.43 7 27,0 73,0 

Bloque 7 Perenco 445.751 1.423.853 23,8 76,2 

Bloque 16 Repsoi-YPF 2.929.950 12.033.279 19,6 BOA 

Bogi Capirón Repsoi-YPF 433.973 1.790.617 19,5 80,5 

Bloque 15 Occidental 1.585.328 6.878.321 18.7 81,3 

Bloque 27 City Oriente 139.177 687.637 16,8 8.1,2 

Bloque 17 Encan Ecuador 196.461 1.158.445 14,5 85,5 

Bloque 1 Canadá Grande 5.879 37.348 13,6 86,4 

Bloque 14 Encan Eéuador 142'.617 954.439 13,0 87,0 

23 CGC o o o 0,0 

11 CNPC o o o 0,0 

3 EDC o o o 0,0 

21 Perenco o o o 0,0 

31 Petrobras o o o 0,0 

24 Burlington o o o 0,0 



A1Íexo 2 
Participación del Estado en la producción de crudo fiscalizado por campo (año 2004) 

---
Campo o bloquP Empresa 1 Froducción de cru.do • ParJidp.:u;ión del 

operadora fisc·,,lizado (barriÍes) Estado(%) 

Estado Empresas privadas 

Total 26.023.7 ¡<) 69.659.0.13 .27,20 . 

24 Burlíngton o o ··o,oo 

23 CGC o o 0,00 

11 CNPC o o 0,00 

3 me o o 0,00 

21 Perenco o o 0,00 

31 Petrobras o o 0,00 

14 Encan Ecuador 142.611 954.439 13,00 

1 Canadá Grande . 5 879 37.348 13,60 

17 Encan Ecuador 196.461 1.158.445 14,50 

27 Cíty Oriente 139.177 687.637 16,83 

15 Occidental 1.585.328 6.878.321 18,73 

Bogí Capírón Repsoi-YPF 433.973 1.790.617 19,51 

16 Repsoi-YPF 2.929.950 12.033.279 19,58 

7 Perenco 445.751 1.423.853 23,84 

Mariano 4 A AEC Ecuador 4.970 13.437 27,00 

Eden Yuturi Occidental 7.466.669 19.461.594 27,73 

Tarapoa AEC Ecuador 4.773.989 12.015327 28,43 

18 B-Fanny AEC Ecuador 1.433.195 3.358~884 29,91 

Coca Payamino Perenco 724.123 1.689.621 30,00 

18 EcuadorTLC 3.202.422 3.290.137 49,32 

limoncocha Occidental 1.501.206 961.766 60,95 

Elaboración del autor. •Fuente: PetroeCJJador, 2004: 42,43. 
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Esta edición de la serie Diálogos intenta desentrañar esos "Vacíos 
Políticos", en los que emergen los populismos y la apropiación que el 
líder populista hace de estos escenarios, asi como contribuir al 
exclarecimiento de un concepto que según A. Moreano, "A transitado 
con exito desde las ciencias sociales hacia el sentido común". 
A decir de muchos, el populismo es un fantasma que recorre América 
Latina, con nuevas formas y en otros contextos a los estudios clásicos 
sobre este fenomeno, lo que permitiría distinguir a un viejo populismo 
de un actual Neo-Populismo. En todo caso estamos frente a un 
concepto ambiguo que parece haber conspirado para podernos explicar 
mejor momentos cruciales de la historia política. 



Conflictividad socio-política 
Noviembre 2006- Febrero 2007 

La conflictividad socio-política en el presente cuatrimestre se vio caracterizada por acciones 

violentas y pugnas de poderes institucionales respecto a fa convocatoria para la consulta po­
pular y fa instalación de fa Asamblea Constituyente. Las presiones políticas del Ejecutivo, fa sui 
generis destitución de 57 diputados opositores en el mes de marzo por parte del Tribunal Su­

premo Electoral y las movilizaciones demostrativas de quien tiene más convocatoria popular, 

constituyen las principales evidencias de una coyuntura inestable que ha estado matizada por 

fas amenazas del Presidente Correa y el Vicepresidente Moreno de poner a dispo.sición sus car­

gos si en la asamblea ganase la oposición. 

A 1 comparar los datos sobre el nú­
mero de conflictos del cuatri­

mestre analizado con el anterior, se 
constata un aumento de 1 O eventos, es 
decir 131 actividades conflictivas frente 

a 121. En ese lapso se incrementó leve­
mente la turbulencia sociopolítica, es­
pecialmente en el mes de diciembre 
que presentó un porcentaje de conflicti­
vidad social del29,01%. 

Número de conflictos por mes 

FECHA FRECUENCIA 

NOVIEMBRE 1 2006 
DICIEMBRE 1 2006 
ENER0/2007 
FEBRERO 1 2007 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: -UI.-CAAP-

37 
38 
31 
25 

131 

PORCENTAJE 

28,24% 
29,01% 
23,66% 
19,08% 

100,00% 
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Lo anteriormente dicho se pone en 
evidencia con el análisis del registro del 
género de los confiictos. Lo cívico re­
gional continúa siendo preeminente en 
relación a períodos anteriores (48.85%), 
superando con esto al cuatrimestre an­
terior (42.98'Yo). Existe un aumento mí-

nirno de dos puntos en la conflictividad 
laboral pública (19.08%) frente al perío­
do que precedió; sin embargo, se obser­
va un decremento respecto al conflicto 
político partidista que en el período an­
terior se aproximaba al 5% y que actual­
mente no supera el 4%. 

Género del conflicto 

SUJETO FRECUENCIA PORCENTAJE 

CAMPESINO 
CIVICO REGIONAL 
INDIGENA 
LABORAL PRIVADO 
LABORAL PUBLICO 
POLITICO LEGISLATIVO 
I'OLITICO PARTIDISTA 
PUGNA DE PODERES 
URBANO BARRIAL 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: UI-CAAP 

131 

En lo que respecta a las cifras del 
sujeto del conflicto, continúan siendo 
los grupos locales los protagonistas de 
la conflictividad en el período noviem­
bre 2006-febrero 2007 (22.90%); sin 
embargo hay una reducción de 1 O pun­
tos aproximadamente en relación al 
cuatrimestre pasado (33.06%). Le sigue 
en prioridad no por muchos puntos los 
sindicatos de trabajadores (22.14%) y 
los grupos heterogéneos de distinta filia­
ción gremial e identidades sociales que 
en este cuatrimestre aumentaron consi­
derablemente como sujetos de la con­
flictividad con el 1 S.27% respecto al 
período que antecedió (3,31 %). Esta si­
tuación se debe a dos factores que de 
manera recurrente aparecen en el es-

4 1 3,05% 
64 48,85% 

7 5 .. 34% 
12 9,16°Ál 

25 19,08% 
o 0,00% 
5 3,82% 
2 

1 

1,53% 
12 9,16% 

100,00% 

pectro político ecuatoriano; por un la­
do, la típica coyuntura de final de ciclo 
gubernativo que abre espacios de pre­
sión a distintos actores que pretenden 
sacar provecho a un gobierno saliente 
que culmiila su período; y de otra parte, 
la coyuntura política actual en el marco 
de la convocatoria a consulta popular 
para la Asamblea Constituyente que 
provocó la destitución de 57 diputados 
y tensionó las relaciones interinstitucio­
nales entre el Tribunal Supremo Electo­
ral, el Congreso y el Ejecutivo que de­
sembocó en la posesión de los diputa­
dos suplentes 1. Por su parte, los estu­
diantes han ascendido de 6.61% en el 
cuatrimestre pasado, a 9. 92% en el pre­
sente período. 

Al momomto de analizar esta coyuntura los diputJrto> ,,.,aclos hJbídn puesto u•>a d€•mandi1 de incons­
titucionalidad ante el Tribunal Constitucional para ser re~t,tuidos en sus cargos. La respuesta de este or­
ganismo dirimente demorará al par-ecer vari,>s semanas. 

1 
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Sujeto del conflicto 

SUJETO FRECUENCIA PORCENTAJE 

CA.\1PESINOS 4 3,05'\'o 
EMPRESAS () 0,00% 
ESTUDIANTES 13 9,97.~{) 

GREMIOS 7 5,34'!~} 

GRUPOS HETEROGENEOS 20 15,27% 
GRUPOS LOCALES lO 22,90% 
INDIGENAS 7 5,34% 
ORGANIZACIONES BARRIALES 12 9,16% 
PARTIDOS 1-'0LITICOS 7 5,34'\'o 

d SINDICATOS 2 1,53% .. 
TRABAJADORES 2'! 1.2, 14°ÁJ 

TOTAL 131 100,00% 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: UI-CAAP 

El objeto de la conflictividad en el 
presente cuatrimestre está vinculado al 
tema del financiamiento (20.61 %), 
manteniéndose estable en relación al 
período que precedió. Una cifra no me­
nos importante se asocia a asuntos labo­
rales (15.27%) que muestra un leve des-

censo al cuatrimestre pasado (16.53%). 
Se evidencia también la incapacidad 
del Estado para manejar las demandas 
de los actores locales, trayendo consigo 
escenarios de polarización, desestabili­
zación e ingobernabilidad. 

Objeto del conflicto 

OBJETO FRECUENCIA PORCENTAJE -l 
DENUNCIAS CORRUPCION 14 10,b9% 

FINANCIAMIENTO 
LABORALES 
OTROS 
RECHAZO POLITICA F:S1ATAL 
SALARIALES 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: UI-CAAP 

27 20,61
1
}~ 

1 

2U 15,27'~~) 

"' 40/J(,·:, 

7 5,"34(Yt) 

10 7,63% 

131 100,00% 
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La intensidad de la conflictividad 
sociopolítica puede visualizarse en pro­
testas, huelgas y bloqueos por parte de 
los sujetos de conflicto que dan un total 
de 61 .07'Yo. Las protestas fueron prota-

gonizadas en su mayoría por actores 
que apoyan la Constituyente y también 
por sectores de la oposición al actual 
gobierno. 

Intensidad del conflicto 

INTENSIDAD FRECUENCIA PORCENTAJE 

AMfNII/ AS 
HLOQU~OS 
tH"To'\f("'Hf'1(" 
LIL,)I H.O...JJ'/,) 

Dfff:NCIONES 
FSTADO Df FMFRGENCIA 
H!RIDOS 1 MUI-IUOS 
INVASIONES 
:u:c;os 
MARCHAS 
PAROS 1 HUELGAS 
PROTESTAS 
SUSPENSION 
TOMAS 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: Ul-CAAP-

Si observamos el índice de conflic­
tos por provincia, se muestra que el ma­
yor porcentaje de conflictividad lo re­
presenta la provincia de Pichincha 
(31.30%) seguido por Guayas (19.85%), 
a diferencia del cuatrimestre anterior 

9 6,87% 
25 19,08% 
a 0,00% 
3 2,29% 
o 0,00% 
8 6,11% 
2 1,53% 
a ~fOO~I::: 

17 12,98% 
14 10,69% 
41 31,30% 

1 0,76% 
1l 8,40% 

131 100,00% 

que Guayas ocupaba el primer lugar. Es­
tas cifras dan cuenta de la coyuntura de 
pugna de poderes que se ha vivido prin­
'cipalmente en la ciudad de Quito en 
torno a la Asamblea Constituyente. 

J 
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Número de conflictos por provincia 

PROVINO A 

AZUA Y 
BOLIVAR 
CAÑAR 
CARCHI 
CHIMBORAZO 
COTOPAXI 
El ORO 
ESMERALDAS 
GAlAPAGOS 
GUAYAS 
IMBABURA 
lOJA 
lOS RIOS 
MANABI 
MORONA SANTIAGO 
NAPO 
OREllANA 
PASTAZA 
PICHINCHA 
SUCUMBJOS 
TUNGURAHUA 
ZAMORA CHINCHIPE 
NACIONAl 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: UI-CAAP-

FRECUENCIA 

8 
o 
1 
4 
o 
o 
3 
8 
o 

26 
2 
o 
7 
9 
1 
o 
8 
1 

41 
5 
3 
1 
3 

131 

PORCENTAJE 

6,11% 
o,oo•;., 
0,76% 
3,05% 
0,00% 
0,00~~ 

2,2qtyo 

6,11% 
0,00% 

19,85% 
J,S3°Á) 

0,00% 
5,34% 
6,fl7 1Y.) 
0,76% 
0,00% 
6,11% 
0,76% 

31,30% 
3,82% 
2,29% 
0,76'}\, 
2,29% 

100,00% 

La Costa y la Sierra siguen mante­
niéndose como las regiones que con-

centran entre ambas el B5.49% de la 
conflictividad nacional totaL 

Número de conflictos por regíones 

REGION 

COSTA 
SIERRA 
AMAZONIA 
GAlA PAGOS 
NACIONAl 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: UI-CAAP· 

FRECUENCIA 

54 
58 
16 

() 

3 

131 

PORCENTAJE 

41,22% 
44,27% 
12,21'}\. 
0,00% 

2,29% 

100,00% 

1 

• 

• 

• 
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En relación al período anterior 
(13.22%) de la intervención policial pa­
ra reducir la conflictividad, se ha dado 
una reducción mínima en el presente 
cuatrimestre (12, 98'Yo). El poder legisla­
tivo aumenta en una cifra muy superior 
((J.íl7%J a aquella del período que ante-

cede (0.83'Vo) en su participación en la 
resolución de escenarios conflictivos <.1 

pesar de su falta de legitimidad. Obser­
vamos t<.~mbién que aumenta el porcen­
taje de los ministros de estado (21.37%) 
y de los municipios (19.0H%J para ne­
gociar conflictos. 

Intervención estatal 
---~-----·~-~· 

IN fERVENCION 
-- -·-M 

GOflfF!<NO CANTONAl 
GOBIERNO PROVINCIAl 

INDA 

JUDICIAL 
l!:G!Sl ATIVO 
Mili lARES /I'OIICIA 

MINISTROS 

MUNICIPIO 

POLIO A 

PRFSIDrNTE 
fi<IBUN;\L CONSTITUCIONAL 

NO CORRESPONDF 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: Ul-l:AAP-

FllfriiFNíiA 

1 0,00% 
1U 7,63% 

() 0,00% 
4 3,05% 
'J 6,87% 
~ 1,53% 

.w 21,37% 
25 19,08% 
17 12,98% 
8 6,11% 
o 0,00% 

28 21,37% 

1 ~l 100,00% 

El desenlace de conflictos final­
mente se expresa en la negociación 
(51. 91 %}. Se observa que en este cuatri-

mestre la no resolución (12.98%) no va­
ría en relación al ciclo anterior. 

Desenlace del conflicto 

DESENLACE FRECUENCIA PORCENTAJE 
~--------------------+---------------~~----

APLAZAMIENTO RESOUJCIO'I 

NEGOCIACION 

NO RESOl LICIO N 
POSITIVO 
RECHAZO 

REPRESION 
NO CUIRR!ESPONIDE 

TOTAL 

Fuenle: Diarios, El Cnmercio y El Universo 
Elaboración: UI-CAAP-

1 

68 
17 
19 

6 

0,76'%> 
51,91% 
12,98% 
14,50% 

4,58°/o 

1 



TEMA CENTRAL 

Desigualdad y nuevas desigualdades: 
economía política de un ocultamiento 
J. Sónchez Porgo· 

El liberalismo y el mercado capitalista han confundido la desigualdad, reduciéndola a diferen­
cias económicas, cuando las diferencias son producto de simples comparaciones, entre per­
sonas, grupos o sociedades, mientras que las desigualdades son producidds por relaciones (de 
dependencia, dominio, coerción y apropiación)_ Por eso todas las propuestas solidarias, al­
truistas, distribucionistas o igualitarias ... , tendientes a nivelar diferencias, lejos de resolver 
agravan las relaciones de desigualdad entre personas, grupos y sociedades. ¿Por qué y cómo 
las diferencias (económicas) han logrado ocultar las relaciones de desigualdad?¿Por qué ya no 
es politically correct pensar políticamente nada, ni siquiera hechos tan políticos como la desi­
gualdad, obligando a pensarla económicamente? 

A 
sociar indiscriminadamente di­
ferencias (económicas) y desi­
gualdad (socio~política), pobre­

za y exclusión, conduce a identificar de 
tal manera todos estos fenómenos entre 
sí, que cada uno de ellos pierde su sig­
nificación específica, quedando vacia­
dos de todo su valor teórico, y despoja­
dos de su potencial explicativo; lo cual 
no deja de repercutir en la práctica po­
lítica y en los diversos modelos de ac-

ción e intervención socialesl. De hecho 
tales confusiones entre desigualdad y 
diferencia económica, entre pobreza y 
exclusión nada tienen de fortuito e ino­
cente, sino que más bien responden a 
una lógica propia de las representacio­
nes sociales, así como también a los in­
tereses y fuerzas de una ideología neoli­
beral dominante, tanto en la moderna 
sociedad de mercado como en sus inter­
pretaciones. 

Investigador del Centro Andino Acción Popular (CAAP). 
En un estudio anterior hemos trabajado la dist'ínción teórico- política entre la idea de pobreza, tal y 
como ha sido utilizada por el fMI y el Banco Mundial desde finales de la década de los 80, dando lu­
gar a una vasta y tenaz pobretología, y el cqncepto ·de excl~sión: cfr. ). Sánchez Parga, "Despensar la 
pobreza desde la exclusión", Ecuador Deba¡e, n. 51, diciembre, 2000; francoís Houtart & fr. Polet, 
"Cómo se construyen la pobreza y sus discursos", Ecuador Debate, n. 51, diciembre 2000. 



50 Jos! 5,\NCIIFZ·Po~RCA 1 Oesigu,1ld,Kl y nuevas d('sigth11dades: 
Pn>nomía politic,1 de un ocul!c~miento 

Mientr,ls que 1,1 sociologí.1 pit•nsa to­
do hecho ~ocia! en cuanto rt•I,Kiones 
sociales, resultado y producto de rela­

ciones sociales, pdra las wpre.'<'nlacio­
nes sociales todo lo social son rP,llida­
des concretas, entidades que existen al 
m.ngen de cualquier rei,Kión, y que 
más bien son objeto dP comp,H<K·iones. 
Nada casual que tma concepción mera­
mente comparativa de la dt•sígualdad 
(en qué son desiguales personas y gru­
pos o cu;ínta es su desigualdad) conduz­
ca a su reduccionisrno econúmico, <1 sus 
mensuraciones o cuantiíicdc iones, índi­
ct-s y porcentajes; y t.1rnbién a las solu­
ciones distributivas e igual1tanstas. PPr­
son,ls. sectores soci;des, grupos huma­
nos y pueblos son desiguales (no dife­
rentes), porque una u otra forma de re­
lación entre ellos (de apropiación, de 
dominio, de "des-reconoumiento") los 
hace desiguales; lo que e~tahlece una 
relación de desiguald,1d (económica, 
política y social) entre ellos. Pero cuan­
do se piensa que es por un,1 compara­
ción entre ellos que aparecen de~igua­
les, se necesitan extenuantes e~pecula­
ciones para deiinir en qué son de~igua­
les y también complicadas ingeniería~ 
político sociales para igualar, equiparar 
o nivelar tales desigualdades2 

las representaciones sociales ejer­
cen -.ipmprt' un c>ficit-nte pod~c•r de ocul­
tación dt>l >entido de aquellos fenóme­
nos, comportamientos y relaciones so­
ciale'<, que de manl•ra má> decisiva y 
signiiicativa conciernen l,1 convivencia 
y cohesión de la sociE'dad. Por esta ra­
l(Ín resulta muy elocuente, que dos 
concpptos tan distintos como el de desi­
gu,¡/d,ul y rliferencid resulten t,m (,kil y 
hahitualmentP ¡1similados; pero m<h 
grave por sus consecuencias pr,icticas 
es qu<> 'l' considere la diferencia como 
un,1 propied,l(l, Pntíd,ld o cu,llid,ul de 
las person,l,, pueblos y sociedades, 
cuando la chíerencia es producto o re­
~ultado de un,1 comparación entre per­
sonas, grupos humanos y sociedades; 
de tal modo que sin una relación com­
parativa entre dicha~ realidades sociales 
no exi!>te diíerent i,1 .1lguna entre ellas; 
~iendo por consiguiente l,1 comparación 
lo qut~ l.1s h,Ke diíerentes. Así mismo, 
,HJnque de manera inversa, se ~upone 
que la; desigualdadt•s Pntre personas, 
srH iedades o grupos humanos, son re­
~ult;ldo de una simple comparación en­
tre ello<., porque los unos ti!:'nen lo qm· 
Í<1ha ,1 lo~ otros, cuando en realidad ta­
IPs desigualdades sólo Pxisten en cuan­
to prodlllto dt~ una relación, al mismo 

H<,nry P. !lrown il')ll/lJ y /\marty.¡ St•n (l')')'JJ, .1 <JtH<'Ilí'\ no> rt<ÍNimos m,h ,ldd<~nlP> son d.íSH<" rr• 
prPsC>ntantt·s dt- <·~ta f.orrwnte, d{ ~udh:Z(Idd I)Or p¡·ns.Hion·s quP lr.l.l.ln dt> ( onptg<H Pi c1hruísmo sof1d ... 1-

no e ¡gudlttarista <..on Id reducc.ión dt-~ l.ls dt'~fgu.tld.-tde., {l\H)(•rt (JgiPn, "Sur un dnlo~gonisnw entu• pnn­

cipes de solidaritl> et cr aherité", en A. leroux & P. livPt, 1 ,., om de f'/¡ilowphíf' Fconomíqve, 1. U, t:co­
nomica, París. 2006). o una combinación d<> concurr<'nci.1, eficacia y dí,¡rihudonismo e igualítarismo 
con la sol•darídad !Chr. Arno;pergt•r, "P!'ut-on com •líN sol.d.1nté <'l' onc urrPnrf'!", en A. lNoux & p_ l.í· 
vf"t. 2CI(}(,). o las nut'VJS variJ<lont:•5 Y>bre un.1 ju~li< Íd <il~tnhtH loni!-fd o ígudlittln~t.l !CL (;un:wl. ''l(t 

iustice SQ(í¡¡l en théone konomiqtw. modernné d' un vic•ux •hlermrn:>', c•n 11. lt•rou' & P. l<wt, 2006; 
Stéphant• ('hauvof.r, "Justiu: dístríbutive •~t biens c ommun,", c•n t\. 1 Noux & P. liwl. 20()f,_; M.nc Fleur­

b.Jey, "Econom•e normative N justoce ''Kíal", en/\. lerou>. & P. lM•t. 2006; S. -- Chr. Kolm, "M.ocoojus· 
tic e", en A. lerou.x & f> liv<>t. 200&!. 



tiempo que fundan una particular rela­
ción de desigualdad entre per~onas, 

pueblm y sociedades. 
El caso de la idea de desigualdad ;o­

cia/ parece particulilrmente íluslralivo, 
al pncontrarse fuerte y masivamentt> 
con1.1mínada rxJr la de diferencia~ eco­
nómicas, siendo éslas lils que hoy nos 
impiden pensar, comprender y explicar 
aquella; hasta tal punto que se usan con 
mucha frecuencia como ideas sin6ni­
mas o por lo menos relativas o corres­
pondientes. Esto lleva a entender las de­
sigualdades sociales a partir de las dife­
rencias económicas, y por consiguiente 
también a reducir simplemente aquellas 
a éstas; lo que en otras palabras permite 
suponer con la mayor inocencia, que 
son las diferencias económicas, las que 
generan las desigualdades sociales, y no 
al contrarío: que sean éstas las que pro­
vocan aquellas; y por esta misma razón 
se supone que reduciendo las diferen­
cias económic<~s <~utomática, simple y 
llanamente se eliminarían las desigual­
dades en una sociedad. No es porque 
hombres, grupos sociales o pueblos son 
económicamente diferentes, porque 
unos son ricos y otros pobres, que se es­
tablecen entre ellos relaciones de desi­
gualdad, sino que por el contrario "el 
crecimiento de las propiedades y de las 
riquezas no ha podido llevarse a cabo 
sin un profundo cambio en las relacio­
nes de desigualdad" entre los hombres y 
de éstos con el planeta. 

De esta confusión o al menos aso­
ciación entre desigualdades sociales y 
diferencias económicas se podría inda-. 
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gar su origen en el liberalismo económi­
co británico del siglo XVIII, cuya ideolo­
gía hizo del Mercado la moderna insti­
tución qué podría equilihr<Jr, atenuar y 
hasla reducir la~ desigualdades y dife­
rencia~ económicas en la sociedad en 
hilse al intercambio, a l,1 vez que con­
lrol.-.h.-. l.-.; luchas y con ti ictos a su inte­
rior; en este sentido el A1ercado opera­
ría en el flmbito económico el mismo 
efecto pacificador y regulador que Hob­
bes atribuyó al Eslado (Leviatán) en el 
ámbito político la institucionalidad, que 
impediría la "lucha de todos contra to­
dos", estableciendo una suerte de pacto 
social de convivencia, 

En la actualidad el neoliberalismo 
no sólo refuerza su confusión económi­
ca sobre igualdad y desigualdad, sino 
que además hace de ella su principal 
principio político, N. Bobbio no sólo si­
gue reduciendo las relaciones de desi­
guald.-.d a diferencias (económicas) sino 
que llega incluso a naturalizarla, como 
si tales desigualdades fueran tan inhe­
rentes como inevitables para la condi­
ción y sociedad humanas. Pero además 
hace de tal confusión un principio polí­
tico fundamental, al atribuir a la izquier­
da el postulado de que todos los hom­
bres son iguales y a la derecha el postu­
lado opuesto de que la desigualdad (es 
decir, la diferencia económica) existió y 
existirá siempre, y que pretender supri­
mirla es tan utópico como reacciona­
rio3. Bobbio olvida, sin embargo, que la 
única desigualdad "natural" y política 
entre los hombres, la que atraviesa su 
misma condición humana, es su "deseo 

3 Cfr. NoriX'rto Bobbio, Dt>u•cha <' izquieri/a. Ramnf'5 y significadns de un.1 dislinción pn/ílica. Taurm, 

Madrid, 1995 
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economía política de un ocultamiento 

de dominar (unos) y deseo de no ser do­
minados (otros)" (Maquiavelo). 

Formulado en otros términos: una 
cosa significa reconocer que siempre en 
toda sociedad hubo ri.cos y pobres, 
quienes poseían más o menos y quienes 
nada poseían, y otra muy diferente es 
aceptar cómo históricamente inevita­
bles y necesarias las sumisiones y domi­
naciones, la explotación y el consumo 
de unos hombres por otros; porque esto, 
y no otra cosa, es la desigualdad, que da 
lugar a las diferencias entre ellos. 

Ahora bien, para Hobbes por natu­
raleza "el hombre es para el hombre un 
lobo" (horno homini lupu~), siendo la 
institución política del Estado soberano, 
quien garantiza la seguridad de los 
hombres y el pacto social de no agre­
sión, que permitirá su supervivencia; así 
mismo para el liberalismo del siglo XVIII 
las naturales desigualdades entre los 
hombres podrían ser resueltas económi­
camente por el Mercado, el cual limita 
las diferencias económicas entre ellos, 
las reduce y regula. Frente a esta co­
rriente de pensamiento económico-polí­
tico Rousseau reactualiza la más anti­
gua tradición intelectual, según la cual 
la sociedad (no la naturaleza!) genera 
tanto los conflictos y luchas entre los 
hombres como sus desigualdades. Las 
consecuencias teórico-prácticas y poi íti­
cas de ambas posiciones son fundamen­
tales y tienen hoy una decisiva actuali­
dad, ya que una cosa es reducir o elimi­
nar las desigualdades existentes entre 

los hombres y los pueblos, como si tales 
desigualdades fueran naturales o inhe­
rentes a la condición humana, y otra co­
sa muy distinta es impedir dichas desi­
gualdades, interviniendo en las causas 
sociales que las producen, reproducen e 
incrementan. 

Hay que precisar, sin embargo, que 
en su concepción política, para Hobbes 
ya en su condición natural "todos los 
hombres son iguales. La desigualdad 
ahora existente ha sido introducida por 
las leyes civiles". Siendo por consiguien­
te el derecho o las mismas leyes civiles 
de una ~ociedad, las que legitiman las 
d ifererrc ia~ de riqueLa y Je recur~o~, y 
por esta misma razón las desigualdades 
resultantes de aquellas; pero también 
por esta razón a las leyes y el derecho 
compete la necesidad de limitar tales 
desigualdades4 • Para Hobbes, como 
después para Smith, la desigualdad eco­
nómica es ya por sí misma una relación 
ele poder puesto que la riqueza es poder: 
"toda riqueza acompañada de generosi­
dad e~ poderío" (Leviatán, 1, c. x); aun­
que un poderío muy particular: el poder 
comprar incluso los otros poderes. 

Mientras que para los clásicos libe­
rales ingleses y el neoliberalismo mo­
derno las desigualdades entre los hom­
bres son natwrales o cuasi-naturales, y 
por consiguiente no requieren mucha 
explicación y mucho menos la necesi­
Jad de indagar sus causas, para el pen­
samiento más tradicional, con su re­
e iente elaboración rousseauniana, las 

4 " ... all menare equal. lnequality that now 1s, ha' lwen introducecJ l>y thP Laws civil" (The Leviatan, 1. 
15). Y Hobbes añade un postulado muy importan!<' para una muy actual reelaboración de esta proble­
m;ítica, referida a la "lucha por el reconocimienlo", que se tratará más adelante: "The every man ack­
nowledgf' other for his Equal by Nature. The breach uf this Pre< ept is PridP" (íbid.). 



desigualdades tienen causas sociales, 
son generadas por la sociedad humana, 
y por esta misma razón cada modelo de 
sociedad en la historia posee su propio 
modo de producir relaciones de desi­
gualdad a su interior, y obviamente tam­
bién su propio modo de impedirlas o re­
ducirlas. 

Según esto, plantear actualmente el 
problema de las desigualdades en los 
términos expuestos, implica responder a 
un extraordinario desafío intelectual y 
político, ya que la hegemonía neolibe­
ral en el mundo moderno ha impuesto 
su versión económico mercantil, des­
carlam.lu y reieganuo ca~i al olvido el 
verdadero "origen de la desigualdad" y· 
su "progreso" (Rousseau) en la sociedad 
humana. No sólo los pensadores más 
igualitaristas o de posiciones socialistas 
como el caso de Amartya Sen, ignoran­
do la corriente rousseauniana, tratan de 
polemizar con el neoliberalismo y com­
batir sus posiciones económico-políti­
cas pero atrapados en los presupuestos 
neoliberales de su concepción de la ine­
quidad social, sino también estudios 
teóricos y de análisis histórico de carác­
ter más científico pasan por alto lo que 
siempre ha sido la tradicional compren­
sión antropológica, sociológica y políti­
ca de la desigualdad entre los hombres 
y los pueblosS. La razón más que obvia 
es que hoy no ~ólu nu parece political 
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correct pensar políticamente ninguna 
realidad ni siquiera (o sobre todo) las 
más políticas, sino que sólo es political 
correct pensar económicamente toda 
realidad incluso la más política. 

De otro lado, las dos versiones con­
frontadas sobre la desigualdad no sólo 
conducen a dos concepciones del Esta­
do y de las políticas de gobierno (tanto 
a nivel nacional de cada país comoa ni­
vel global en la actualidad), sino tam­
bién a dos modelos de luchas sociales: 
mientras que liberales y neoliberales 
consideran que el conflicto social frente 
a las desigualdades es y debe seguir 
siendo predominante reivindicativo 
("demand for equality" según el rtlismo 
Amartya Sen), el republicanismo rous­
seauniano piensa que los conflictos y 
luchas sociales "en contra de la desi­
gualdad" (again inequity) se fraguan en 
movimientos, movilizaciones y manifes­
taciones de protesta y de resistencia; es 
decir adoptando toda la violencia pro­
pia de la guerra defensiva. 

De acuerdo a estos planteamientos, 
el presente estudio pretende anal izar "el 
origen de la desigualdad" tal y como ha 
sido inicialmente tratado por Rousseau, 
para pasar después a estudiar lo que he­
mos convenido en denominar las nue­
vas desigualdades producto de la mo­
derna sociedad de mercado en la actual 
fáse de desarrollo capitalista. 

5 Llama poderosamente la atención que Amartya Sen en su libro lnequality Reexamined (C1arendon 
Press, London, 1992) no haga la más mínima referencia a la obra de Rousseau, quien ni siquiera es ci­
tado en sus índices. Sin incurrir en este olvido rousseauniano, pero en la misma línea interpretativa se 
ubican obras principales sobre un tema, que en la aC\ualidad ha sido muy tratado, y en cierto modo 
maltratado debido a la perspectiva o presupuestos ideológicos. Cfr Henry Phelps Brown, Equalitarism 
and the Ceneralion of lnequity, C1arendon Press, Oxford, 1988; Sanford A. Lakoff, Equality in Political 
Philosophie, Harvard University Press, Cambridge 1 Massachusetts, 1964 
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El "origen de la desigualdad" 
(Rousseau) 

Ya desde el prefacio de su obra So­
bre el origen de la desigualdad, Rous­
seau deja muy claro que "el primer ori­
gen de las diferencias entr.e los hombres 
ha de ser buscado en los sucesivos cam­
bios de la constitución humana" y de 
ninguna manera en su natural condi­
ción humana6. Y aun concediendo que 
pudiera haber diferencias naturales en­
tre los hombres, en seguida precisa no 
sólo que éstas serán siempre menores 
que las diferencias propias al "estado de 
sociedad", sino que además tales dife­
rencias aumentarán por la misma desi­
gualdad provocada por las instituciones 
sociales (cfr. p. 161). Y también en este 
preámbulo insiste en que "la desigual­
dad es apenas sensible en el estado de 
naturaleza y que su influencia en la 
condición humana es casi nula"; y pasa 
a demostrar "su origen y sus progresos 
en el sucesivo desarrollo del Espíritu hu­
mano" (p.162). 

Para el pensador ginebrino el princi­
pio, origen y fundamento de la desigual­
dad es la propiedad privada: "introduci­
da la propiedad, desaparece la igual­
dad" (p.17l). Y la razón es que la pro­
piedad elimina todo lo común, lo que 
solamente es posible entre iguales; y na­
da común es posible entre desiguales. 

Dos prectstones merecen ser enfatiza­
das: a) la propiedad es una relación le­
gal y jurídica, que presupone la separa­
ción entre individuos, sometiendo sus 
relaciones intersubjetivas a su relación 
con objetos, b) la propiedad privada in­
troduce la desigualdad y dependencia 
entre los hombres, tanto como elimina 
la igualdad entre ellos. También para 
Hegel la propiedad es ya en sí misma 
una relación legal y jurídica, que presu­
pone la separación entre individuos, so­
metiendo las relaciones intersubjetivas 
de éstos a su relación de propiedad con 
objetos; y por eso mismo la desigualdad 
extrema termina convirtiendo a las per­
sonas en objetos-mercancías: relación 
amo-esclavo7 . 

Ahora bien, si la propiedad privada 
modifica las relaciones entre los hom­
bres y al interior de una sociedad es 
porque elimina entre ellos y en ella lo 

-que es común. Según lo cual podría sos­
tenerse que mientras haya algo en co­
mún en una sociedad quedará algo de 
igualdad entre los hombres y grupos so­
ciales; siendo en la medida que lo co­
mún se reduce que las relaciones entre 
ellos y a su interior se vuelven desigua­
les. Según un principio aristotélico lo 
común sólo es posible entre iguales y 
nada puede haber de común entre desi­
gual~s. Es obvio que toda propiedad pri­
vada elimina lo común en una socie-

6 jean -Jacques Rousseau, Sur !'origine de l'lnégalité, Oeuvres Completes, t. 111, Pléyade, París, 1964. 
Resulta muy revelador, que sea su obra Economía política (1755), la primera en diseñar su concepción 
política de la sociedad. 

7 Que la propiedad es una relación entre personas y genera relaciones entre ellas, ya presente en Rous­
seau, será posteriormente teorizada por Hegel. De la misma manera que lo común comporta un tipo 
de relación eritre personas y genera re ladones entre ellas opuestas al tipo de relaciorio>s que funda y ge­
nera la propiedad. Y no es simple coincidencia que ya Rousseau piense la problemática de la desigual­
dad más de un siglo antes que Hegel en términos de amo y o>sclavo 



dad, pero Aristóteles, que nada tenía de 
comunista, y prefería para la sociedad 
menos en común "que todo en común", 
consideraba ya que los hombres y las 
sociedades humanas no hubieran sido 
posibles ni tampoco podrán sobrevivir 
"sin la necesidad de algo en común" 
(Política, ll,ii, 1260 b 38ss). Siendo el 
proceso de privación o apropiación pri­
vada, lo que elimina progresivamente lo 
común, agravando las desigualdades 
entre los hombres. Dicho proceso cul­
mina en una sociedad de mercado, don­
de todo ha de ser privado y lo común 
constituye una limitación para la ley de 
ia oíerta y la Jernanua. 

Según esto, sólo reconociendo que 
ya la propiedaJ es una relación entre 
personas será posible aceptar que tam­
bién la desigualdad es una relación, se 
funda sobre relaciones y las genera. El 
problema y programa político de cual­
quier sociedad consistirá no tanto en 
eliminar las desigualdades o "luchar 
contra la desigualdad", sino de restaurar 
de igualdad. Más aún, las posibles y pe­
queñas diferencias naturales, que pu­
dieran combinarse o coexistir con la 
igualdad originaria, aquellas diferencias 
entre los hombres comenzarán a desa­
rrollarse, y a partir de las consecuencias 
que se desprenden de la propiedad pri­
vada "se harán más sensibles, más per­
manentes en sus efectos y comenzarán 
a influir en la misma proporción sobre 
los destinos particulares" de los hom­
bres (p. 174). 

¿Cuáles son los mecanismos y cuál 
el proceso, resultantes de la propiedad 
privada, que incrementan la desigual­
dad en la sociedad humana?: "concu­
rrencia y rivalidad de una parte, de la 
otra oposición de intereses y siempre el 
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deseo oculto de hacer beneficios a ex­
pensas de los otros; todos estos males 
son el primer efecto de la propiedad y el 
cortejo inseparable de la naciente desi­
gualdad" (p.175). Ya para Rousseau la 
desigualdad entre los hombres lejos de 
ser un estado determinado y fijo, consti­
tuye un proceso inexorable, pero tam­
bién complejo, que puede ir adoptando 
formas progresivas, como si la desigual­
dad originaria se completara con una 
desigualdad terminal, aun cuando ésta 
se encontraría ya germinalmente en 
aquella. 

¿Cuáles son entonces las distintas 
formas que adopta !a desigualdad en !os 
sucesivos estadios de su desarrollo? "Si 
seguimos el progreso de la desigualdad 
en sus diferentes revoluciones, encon­
traremos que el establecimiento de la 
ley y del derecho de propiedad fue su 
primer término; la institución de la Ma­
gistratura de la justicia el segundo; que 
el tercero y último fue el cambio del po­
der legítimo en poder arbitrario. De tal 
suerte que el estado de rico y de pobre 
fue autorizado por la primera época, el 
del poderoso y del débil por la segunda, 
y por la tercera el del Amo y el Esclavo, 
que es el último grado de la desigual­
dad, y el término en el que desembocan 
finalmente todos los otros, hasta que 
nuevas revoluciones disuelvan total­
mente el gobierno" (p.187). Es tan ma­
gistral este pasaje de la obra de Rous­
seau, donde se presenta de manera pre­
cisa todos Jos componentes del origen 

. de la desigualdad, de su desarrollo y for­
mas que puede adoptar, que bien mere­
ce un detenido análisis. 

Ya en el principio originario de la 
desigualdad, en la apropiación privada, 
se encuentran implícitas o embrionaria-
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mente las formas y fases. sucesivas de su 
evolución, pues la propiedad privada, 
además del efecto de privación que 
ejerce el propietario respecto de quie­
nes no son propietarios, desencadena 
toda una serie de mecanismos y proce­
sos, que ponen de manifiesto la ulterior 
transformación de las relaciones socia­
les. Ahora bien, el acto de apropiación 
por parte del hombre y de privación res­
pecto de los otros que funda la relación 
de desigualdad entre ambos, sólo se ins­
tituye plenamente en la medida que se 
encuentra legitimado por la ley y el de­
recho; ya que de lo contrario dicho ac­
to de apropiación privada por parte de 
unos hOmbres se encontraría constante­
mente sujeto a la expropiación por par­
te de otros hombres. Pero la Ley y el De­
recho no sólo hacen de la propiedad 
una institución social sino que sobre to­
do ponen de manifiesto que la propie­
dad privada constituye en sí misma una 
relación social muy párticular, ya que 
todo derecho comporta siempre una re­
lación social. La segunda fase o estadio 
de la desigualdad, la "institución de la 
Magistratura" no se limita .a legitimar la 
propiedad privada, lo que ya han hecho 
la ley y el derecho, sino a legitimar la 
desigualdad y relaciones, desiguales en 
la sociedad. Finalmente la transforma­
ción de un poder legítimo en un poder 
arbitrario, tercera y definitiva fase de de­
sarrollo de la desigualdad, pone de ma­
nifiesta la estrecha correspondencia en-· 
tre desigualdad y dictadura o tiranía; 
ambas. se necesitan y complementan 

mutuamente. La tiranía incrementa las 
desigualdades y estas refuerzan aquella. 

La segunda parte del texto de Rous­
seau no es menos importante y densa en 
dispositivos interpretativos. Mientras 
que la desigualdad basada en las pro­
piedades y recursos, la que diferencia a 
ricos y pobres, no es más que una pri­
mera fase de su desarrollo y su forma 
más visible, la de su aspecto económi­
co, la relación de dependencia, la desi­
gualdad política establece una diferen­
cia entre débiles y poderosos, y una re­
lación de dominación entre ellos; y fi­
nalmente en su fase terminal de evolu­
ción, cuando ya no tiene límite legal ni 
límite político legítimo, la desigualdad 
adopta la forma de relación entre amo y 
esclavo. 

En conclusión, de acuerdo al con­
cepto rousseauniano, se establece un 
primer grado de desigualdad cuando se 

·suprime todo lo común entre personas, 
grupos sociales; lo común sólo es posi­
ble entre iguales, y al no existir nada co­
mún entre desiguales se elimina toda 
posibilidad de relación, intercambio y 
comunicación entre ellos, lo que implí­
citamente constituye ya un liminar des­
reconodmiento efectivo de su condi­
ción humana; en otras palabras la desi­
gualdad es una negaCión o-supresión de 
la misma relación soci·al entre perso­
nas8. Un.'Segundo grado de desigualdad 
se establece1 como consecuencia del 
anterior,· con relaciones de sometimien­
to, dominación y explotación entre per­

. sonas o grupos desiguales. El nivel extre-

8 Que la desigualdad no·es posible en una sociedad basada sobre lo·comtÍn (koinon) y todo lo'qu~ pue­
de ser compartido, y sobre el vínculo social de una tal participación, col'\stituye un principio ful'ldamen­
tal de la PolíUca.de Aristóteles .. Por eso lo común es lo primero que·destruye.la desigualdad:. 



mo o terminal de la desigualdad, expre­
sado en la metáfora del amo- l'Sclavo, 
se produce cuando la dominaciún y ex­
plotación terminan por despojar a los se­
res humanos de su condición de perso­
nas, de sus derechos y libertades, redu­
ciéndolos a la condición de cosas, con­
virtiéndolos en mercancías en una so­
ciedad de mercado, objeto de oferta y 
demanda, de consumo y destrucción. 
Por consiguiente, una sociedad de mer­
cado, donde nada puede ser común y 
todo ha de ser privado, objeto de oferta 
y demanda, se funda en la desigualdad y 
se reproduce produciendo desigualdad. 

El texto de Rousseau permite inter­
pretar la evolución de la desigualdad 
entre los hombres como una historia de 
las mismas sociedades humanas así co­
mo de sus distintos sistemas poi íticos: 
mientras que las sociedades primitivas, 
"sociedades de abundancia" (M. Sah­
lins), en la medida que son igualitarias 
se muestran 11Sociedades contra el Esta­
do" (P. Clastres) y contra toda forma de 
acumulación y concentración, las so­
ciedades de la desigualdad originaria 
son sociedades de la ley y del derecho, 
sociedades de Estado y de Templo, de la 
acumulación originaria de riqueza, de 
poder y d!'? bienes simbólicos; finalmen­
te la sociedad capitalista y de mercado 
no sólo amplifica ilimitadamente las de­
pendencias económicas entre ricos y 
pobres, la dominación política de los 
débiles por parte de los poderosos, sino 
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también la transformación del mismo 
hombre en amo y esclavo9. Lo que sig­
nifica el fin o destrucción de la misma 
condición humana por efecto de la cre­
ciente desigualdad entre los hombres, 
ya que el esclavo no es más que un ser 
humano con ven ido en propiedad, en 
mercancía, en cosa.. despojado de su 
condición personal de sujeto. De esta 
manera la propiedad originaria, que 
funda la desigualdad en la primera fase 
de su evolución, dará lugar en su fase 
terminal y plena a una apropiación del 
hombre por el hombre, a la conversión 
del ser humano en propiedad del mismo 
hombre10. 

El problema de la desigualdad en el 
pensamiento de Rousseau se resuelve 
en el de la libertad. Si ya el origen de la 
desigualdad, en cuanto apropiación 
privatización, comporta una primera li­
mitación de la Libertad de los no-propie­
tarios, al quedar privados de una parte 
de los recursos existentes en la socie­
dad, y por ello dependientes de los pro­
pietarios, en el transcurso de su evolu­
ción, y a través de su fase política de do­
minación de los propietarios sobre los 
no-propietarios, de sometimiento de és­
tos a aquellos, se reduce aún más la li­
bertad; la cual quedará definitivamente 
anulada en el estado de completa desi­
gualdad, cuando el no-propietario y do­
minado político se convierte él mismo 
en propiedad de las clases dominantes 
dentro de una relación amo-esclavo. 

9 Marshall Sahlins, de pierre, age d'abondance, Gallimard, París, 1980; Pierre Clastres, La société 
conlre rEtal, Edit. Minuit, París, 1974 .. 

10 Para Hegel río sólo el esclavo es un hombre despojado de su condición humana, hecho cosa y propie­
dad, también eJ mismo amo pierde Su condición humana eri SU rel·ación con el esclavo. al no poder re­
conocerse en él en una relación intersubjetiva. 
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Se diría que Rousseau en su progre­
sión de la desigualdad reproduce en 
cierto modo el dramático e impresio­
nante principio hobbesiano de "una 
continua marcha hacia delante del de­
seo poseer de un objeto a otros" en "un 
deseo perpetuo y sin tregua de adquirir 
poder tras poder, deseo que no cesa más 
que con la muerte" (Leviatán, ibid.). No 
otra es la espiral implacable de la desi­
gualdad, que del deseo de poseer pro­
piedades, al deseo de acumular rique­
zas y dominar los hombres, pasa a ter­
minar convirtiendo a los mismos hom­
bres en propiedades de los únicos pro­
pietarios. 

la resolución del progreso de la de­
sigualdad en la relación de amo y escla­
vo, la transformación del ser humano en 
una propiedad, que en. la sociedad de 
mercado adopta la forma de mercancía, 
no es un proceso ajeno al que se esta­
blece entre desigualdades y liquidación 
de la libertad. En términos jurídicos, his­
tóricos y filosóficos el esclavo no es pa­
ra Rousseau, como tampoco lo fue para 
Aristóteles y después para Hegel, única­
mente un hombre que ha perdido la li­
bertad, que se encuentra sometido y ex­
plotado por la libertad de otro hombre, 
y que no puede realizarse a sí mismo en 
cuanto hombre: la condición de escla­
vo, que implica el despojo.total de la li­
bertad, y que convierte al hombre en 
propiedad de otro hombre, supone la 
transformación del hombre en cosa, en 
mercancía. 

la evolución y progre:;~, Jt: l<i desi­
gualdad en la historia, la brecha cre­
ciente de la inequidad entre los hom­
bres, no responden a un proceso ciego 
sino todo lo contrarío: son el resultado 
no sólo del desarrollo de las fuerzas pro-

·ductivas capaces de una creciente gene­
ración, acumulación y concentración 
de riqueza y de poder, sino también del 
mismo progreso de las facultades huma­
nas: "la desigualdad ... recibe su fuerza 
y su crecimiento del desarrollo de nues­
tras facultades y de los avances del Espí­
ritu humano" {p. 193). Sería por ello ilu­
sorio pensar que las brechas crecientes 
de la desigualdad en el mundo y la co­
losal acumulación y concentración de 
poderes totalitarios suponen un retroce­
so civilizatorio en la historia. Todo lo 
contrario. 

Cabría suponer que el progreso de 
la desigualdad se funda en el principio 
que "la desigualdad en un ámbito con­
duce frecuentemente- irremisiblemente 

a la desigualdad en los otros ámbitos; 
es decir, la desigualdad (dependencia 
económica) en las propiedades progre­
saría a la desigualdad (dominación polí­
tica) en el poder y la libertad. Aunque 
más exactamente habría que suponer 
que el progreso de la desigualdad no 
hace más que manifestar con creciente 
fuerza y evidencia las relaciones de de­
pendencia, sometimiento y dominación 
(en el ámbito socio-político), que ya se 
encuentran en germen o implícitas en 
las diferentes relaciones respecto de la 
propiedad. 

Mientras que los componentes y al­
cances políticos de las desigualdades 
apenas se revelan, y se muestran más 
bien encubiertos, en sus fases origina­
rias y primeros desarrollos, las conse­
LUenuas pohlicas de ia~ Út~iguaitiades 

se manifiestan de manera masiva, brutal 
y evidente en los estadios finales de su 
evolución. El boceto rousseauniano de 
los efectos condusivos de la desigual­
dad es tan dramático como actual. Ya 



que al progreso de la desigualdad en su 
estadio definitivo no puede correspon­
der más régimen político que el totalita­
rismo: "se verá crecer la opresión conti­
nuamente sin que los oprimidos puedan 
conocer cual es su término ... se verán 
los derechos de los ciudadanos y las li­
bertades nacionales extinguirse poco a 
poco y las reclamaciones de los débiles 
tratadas de murmullos sediciosos ... Es 
en el seno de este desorden y de estas 
revoluciones que el Despotismo levanta 
gradualmente su cabeza tentacular y, 
devorando todo lo que parece bueno y 
sano en todas partes del Estado, llegará 
a pisotear las Leyes y el Pueblo ... la más 
ciega obediencia es la única virtud que 
les queda a los esclavos" (p. 190s}. 

La reflexión de Rousseau Sobre el 
origen de la desigualdad (1755) se com­
pleta con las ideas de otras dos obras 
suyas. Sobre la economía política 
(1755), en estrecha coherencia con lo 
planteado, establece el principio que 
debe guiar una política, la cual en vez 
de reducir las desigualdades o bien las 
evita o bien previene e impide que se 
amplíen: "es pues una de las tareas más 
importantes del gobierno prevenir la ex­
trema desigualdad de las fortunas, no 
despojando los tesoros a sus posesores 
sino quitando a todos los medios de 
acumularlos, no construyendo hospita­
les para pobres sino evitando a los ciu­
dadanos el empobrecerse"ll. Ya aquí se 
advierte que, desde el punto estricta­
mente político, el problema de la desi­
gualdad socia·! consiste no en un iguali­
tarismo, distribucionismo o altruismo, · 
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sino en que la autoridad y poder del Es­
tado se debiliten y fracasen bajo la fuer­
za del dinero; de ahí la necesidad de li­
mitar la propiedad de la riqueza "en sus 
más estrictos límites". En otras palabras, 
la desigualdad es sobre todo y ante todo 
un problema eminentemente político. 

Por otro lado su obra sobre El con­
trato social pone de relieve cómo la de­
sigualdad, lejos de reducirse a una rela­
ción de dependencia entre ricos y po­
bres, o.a una relación política entre do­
minantes y sometidos, e incluso a una 
relación amo y esclavo, es un problema 
de sociedad, ya que todas estas desi­
gualdades económicas, políticas y hu­
manas afectan no sólo la cohesión y ca­
lidad de una sociedad sino incluso el te­
jido de vínculos y relaciones sociales 
que la constituyen. El pacto social fun­
dador del orden social, y de la misma 
sociedad según Rousseau, es un acto 
igualitario tanto por el compromiso del 
<we procede como por sus efectos; crea 
igualdad moral, polftica y legal entre los 
hombres, sustituyendo (o compensando) 
todas las posibles diferencias naturales. 

Desigualdad vs. Sociedad 

La historia de las sociedades huma­
nas se manifiesta como una larga transi­
ción de las sociedades primitivas iguali­
tarias o sociedades contra la desigual· 
dad .a las modernas sociedades de la 
inequidad, promotoras de desigualda­
des crecientes, pasando por una diversi­
dad de modelos intermedios de socie­
dad, que tendían a limitar la desigual-

l1 · Jean Jacques Rousseau, Sur l'konomie politique, o.c., p.258. 
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dad y garantizar la mayor igualdad po­
sible. Mientras que actualmente, bajo el 
mercado capitalista o capital de merca­
do y la ideología neoliberal se conside­
ra que la desigualdad no es más que un 
problema de inequidad €ntre quienes 
poseen y quienes no poseen, entre quie­
nes tienen más y quienes tienen .menos; 
lo que significa reducir la cuestión de la 
desigualdad, en términos de dependen­
cias y dominaciones a un asunto de jus­
ticia equitativa o de justicia distributiva. 
Cuando el problema originario de la de­
sigualdad, que ha sido siempre su pro­
blema funda·mental, es que se trata de 
una cuestión de sociedad, en cuanto 
que la desigualdad constituye una divi­
sión interna de la misma sociedad y 
comporta una ruptura de los vínculos 
sociales o del "contrato social" funda­
dor y reproductor de la sociedad. Pero 
sobre todo, y lo que es peor, la desigual­
dad introduce en las sociedades una do­
minación interna, un sistema de depen­
dencias y sumisiones, y por consiguien­
te de luchas y conflictos, que desestabi­
lizan la gobernabilidad de la sociedad y 
la amenazan con un totalitarismo cre­
ciente. 

El mencionado texto de Rousseau 
(p.258) demuestra que la desigualdad 
no se evita "despojando los tesoros a 
sus poseedores", en razón de una justi­
cia equitativa, ni mucho menos "cons­
truyendo hospitales para los pobres", 
mediante una justicia destributiva, 
puesto que la gran amenaza de la desi­
gualdad es contra la sociedad misma, 
en la medida que los ricos acumulan y 
concentran un poder, que no sólo domi­
na a los pobres sino que debilita y des­
truye políticamente la sociedad en su 
conjunto. 

La desigualdad introduce así mismo 
en la sociedad, como veremos, una do­
minación y LVIIrliLiu~ tendientes a la 
acumulación y concentración de un po­
der tan totalitario como puede ser la 
acumulación y concentración de rique­
za a su interior: es decir "ilimitado" co­
mo ya sostenía Aristóteles. Por ello la 
desigualdad ha de ser pensada como el 
mayor peligro contra la sociedad. Si la 
sociedad humana fue posible en sus orí­
genes, en cuanto formada por hombres 
iguales, de igual condición humana, pu­
do reproducirse a lo largo de la historia 
es porque los "pactos" (Hobbes) o los 
"contratos" (Rousseau) o vínculos socia­
les presuponían la igualdad al mismo 
tiempo que la producían; por esta razón 
la sociedad humana nunca ha dejado 
de luchar contra la constante amenaza 
de la desigualdad, y en particular contra 
las fuerzas propias de cada modelo de 
sociedad tendientes a "destruir la igual­
dad" a su interior, que a la larga ponen 
siempre en peligro la misma sociedad. 

Aunque sean los recursos y riquezas 
de una sociedad, los que hacen posible 
el origen de la propiedad privada, sobre 
la que se basa el origen de la desigual­
dad, y aunque sean las leyes y el dere­
cho, los que legitiman la propiedad, son 
también esas mismas leyes y ese mismo 
derecho, junto con los poderes políticos 
los que gobiernan ei régimen de propie­
dad, que lo limitan y con ello limitan 
también la desigualdad. Sifl embargo, 
como señala Rousseau (p. 190s), el pro­
greso e incrPmento de la desigualdad a 
lo largo de la historia tiende no sólo a la 
destrucción de los recursos de la socie­
dad smo también a destruir sus leyes y 
su derecho, y hasta su legítimo gobierno 
polftico, haciendo de todas estas institu-



ciones sociales una propiedad privada. 
De la misma manera que el "progreso 
Je :o JoiguaklaJ" tc:rmina cunvírtiendo 
a los no-propietarios en propiedad de 
los propietarios (la metáfora rousseau­
niana y hegeliana del amo y esclavo), si­
multáneamente termina convirtiendo en 
propiedad a todas las instituciones so­
ciales. 

Por consiguiente, la pronunciada in­
clinación a pensar las desigualdades en 
términos exclusivamente económicos y 
reducirlos a diferencias y relaciones 
económicas, responde a la ideología ca­
pitalista y neoliberal, que siempre ha 
pretendido, y ha terminado por lograr, 
que la economía fuera pensada y trata-· 
da al margen de lo social y de la políti­
ca; que la economía dejará de ser eco­
nomía política, como siempre había si­
do, con la finalidad de que la economía 
terminara pensando y gobernando la 
política. 

Según esto, cada modelo de socie­
dad a lo largo de la historia parece ha­
ber dispuesto de los medios e institucio­
nes religiosas, políticas y económicas 
para impedir que las diferencias entre 
personas, entre grupos y sectores socia­
les, se convirtieran en desiguales rela­
ciones de dependencia, de sometimien­
to y dominación, que impedirían la au­
tonomía y el ejercicio de la libertad. Pe­
ro lo que en definitiva la sociedad inten­
taba impedir por todos los medios es 

ECUADOR DEBATE/ TEMA CENTRAL &1 

que la concentración y acumulación de 
riqueza y de poder a su interior se con­
virtiera en una amenaza contra la mí~ 

. ma sociedad.· 
Así en los primitivos pueblos caza­

dores, de acuerdo a los datos etnográfi­
cos recogidos en todos los continentes, 
el mismo tabú de la caza, la prohibición 
que pesa sobre el cazador de comer de 
sus propias presas cazadas, le impone la 
obligación de redistribuirlas entre el res­
to de la sociedad. La escena con una di­
versidad de variaciones es siempre la 
misma: de regreso al poblado todos los 
cazadores depositan su caza en el me­
dio, para que sea distribuida, re-partida 
y com-partida por todos los miembros 
de la tribu, evitando cuidadosamente 
que cualquier cazador consuma su pro­
pia caza; por lo general son las mujeres, 
para quienes la actividad de la caza es 
tabú, quienes se encargan de distribuir­
la12. Una infracción del tabú de comer 
de la propia caza dejaría maleado al ca­
zador, aunque el efecto social del tabú 
consiste en impedir que los mejores ca­
zadores, de cuya caza sobrevive la tri­
bu, acumulen riqueza, prestigio y po­
der, promoviendo una desigualdad y 
dependencias que atentaría contra la 
frágil reproducción de la sociedad pri­
mitiva. 

En las antiguas sociedades agrarias 
se mantienen el mismo principio contra 
la desigualdad, aunque cambian las 

12 En algunos casos, como el narrado por lévi-Strau'ss, la presa de la caza al arco es prohibida, soxa, has­
ta que t: jefe de la tribu l,dYd LUri~UHiiUu Ull veUd.t.U \l:.Íf. i.d pt:HI!Jt::e ~dUVd1fjt!, Pivll, rdll:,, t9G2:128). 
Notemos de paso el simbolismo de depositar en el medio de la tribu toda la caza, sígnifícando su co­
mún propiedad; el gesto de Menandro (s. V a.C.), al depositar "en el medio" del ágora el cetro, símbo­
lo del poder, significó en el origen legendario de la democracia ateniense, que el poder perleneda a 
todo el púeblo. 
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modalidades y procedimientos, evitan­
do que la propiedad de los recursos de­
sarrolle desigualdades entre personas y 
grupos, y que la desigualdad genere re­
laciones de dependencia, sometimiento 
y dominación al interior de la misma so­
ciedad. Al respecto es muy ilustrativo 
constatar este mismo fenómeno en cul­
turas tan diferentes como la antigua he­
brea y las comunidades andinas. 

El imperativo de la redistribución no 
está enunciado en el Levítico 19, 9s en 
términos de un tabú o prohibición, cuya 
trasgresión acarrearía un castigo, sino 
como un deber religioso cuyo cumpli­
miento es parte de la alianza con Yahvé 
y procura bendiciones: "cuando hareis 
la cosecha en vuestro país no arranca­
reis las espigas hasta el extremo de 
vuestros campos y no recogereis lo que 
queda por aprovechar de vuestra cose­
cha. Tampoco arrancareis todos los raci­
mos de vuestra viña ni recogereis los 
granos caídos en el huerto; más bien los 
dejarets al pobre y ai extranjero". ~e tra­
ta de impedir que las diferencias al inte­
rior del antiguo pueblo de Israel (el po­
bre y el extranjero, la viudil y el huérfa­
no) se conviertan en desigualdades so­
ciales13. Aun hoy en las tradicionales 
comunidades indígenas de los Andes se 
sigue practicando el chucchir o chala, 

que consiste en dejar los restos de la pri­
mera cosecha, ya sea de papa o de 
maíz, para los pobres o quienes ayudan 
sin condiciones de establecer una reci­
procidad de productos y servicios 14. 

En las sociedades antiguas la pobre­
za o falta de bienes y propiedades se 
constituye en desigualdad, cuando so­
bre dicha carencia se establecen rela­
ciones de dependencia y sometimiento, 
anulando la libertad; es decir, cuando la 
condición económica y de dependencia 
se manifiesta públicamente como una 
relación de poder. Y es que la sociedad 
en cuanto tal soporta menos el exceso 
de riqueza que el exceso de pobreza, el 
exceso de poder y de dominación, que 
el sometimiento y la falta de autonomía. 
Lo que revelaría ya, que el problema de 
la desigualdad es más socio-político 
que ético y moral15. 

Es en la deuda donde la desigualdad 
mejor descubre su doble articulación 
económica y política: "en el corazón de 
la relación de poder se establece la rela­
ción de deuda"16. Quienes en la socie­
dad han quedado privados de bienes y 
recursos por parte de los propietarios, 
para poder sobrevivir han de endeudar­
se. Y la deuda supone una pérdida de li­
bertad y la reducción a un estado de es­
clavitud. Por eso, cuando Solón preten-

13 Ld misma idea reitera Deuteronomio 24, 19-24 en referencia a los tres principales cultivos: el trigo: el 
olivo y la vid; cuyos restos de cosecha deberán ser dejados "para el extranjero, el huérfano y la viuda". 

14 En las tradicionales sociedades de los Andes los huérfanos (wajcha) son sinónimos de pobres, que al 
carecer de vínculos familiares sobreviven en razón de los vínculos comunales; teniendo en cuenta que 
en lengua quichua ayllu significa lo mismo familia y grupo de parentesco como comunidad. 

15 ''la pobreza no consiste en una débil calidad de bienes ... es ante todo una relación de hombre a hom­
bre, una condición social. En cuanto talla pobreza es un invento de la civilización, que ha cr~cido con 
ella, a la vez que una distinción insidiosa entre clases y, aun más grave, una relación de dependencia" 
(Marshall Sahlins, Age de pierre, age d'abondance. L 'économie des sociétés primitives, G~llimard, Pa-
rís, 1976: 80). . 

16 Pierre Clastres, Introducción a la obra de Marshall Sahlins, 1976: .25 



de establecer la democracia en Atenas, 
comienza por una generalizada "aboli­
ción de deudas" (sisachtia)17. Ya que la 
relación de endeudamiento constituía 
un impedimento para el ejercicio de la 
ciudadanía, pues todos los ciudadanos 
debían de ser libres e iguales: "en la ciu­
dadanía consiste igualdad y libertad"18. 

Y la razón fundamental de ello es que, 
tanto social como políticamente, la 
igualdad es una relación de reciproci­
dad: ula igualdad ha de ser recíproca" 
(Política, IJ, i, 1261 a 31 s). Mientras que 
la desigualdad, por el contrario, es un 
impedimento para la democracia, pues 
genera dependencias, sometimientos, 
debilidad política y falta de libertad. Por. 
muy paradójico que parezca, lo que por 
otra parte confirma la diferencia entre 
pobreza y desigualdad, el mismo Aristó­
teles sostiene que "la existencia de po­
bres en cambio es tan necesaria como 
fundamental, ya que al ser más numero­
sos que los ricos, constituyen la mayoría 
más poderosa que gobierna la democra­
cia" (Política, VI, i, 1317b 11 ss). 

En la antigua tradición hebrea cada 
siete años, "en el jubileo" (ba-jobe{) to­
das las deudas eran condonadas y libe-
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radas las servidumbres por deudas, con 
el expreso mandato divino de que el 
hombre que vende su trabajo para sal­
dar su deuda no entra en condición de 
dependencia y menos de dominación: 
"lo tratarás como un obrero, como un 
huésped" {lev, 25, 40. 43), y con la ta­
jante prohibición de que "no es para ser 
vendido como esclavo" (lev. 25, 42). Se 
trata siempre de impedir que una desi­
gualdad económica pueda pervertirse y 
verse forzada· por una desigual relación 
de dominación, para terminar degene­
rando en la condición de esclavo y mer­
cancía. El progreso de la desigualdad, 
su dinámica interna, tal y corno fue ana­
lizada por Rousseau, se encuentra ya 
presente en la antigüedad tanto en el 
pensamiento socio-político ateniense 
corno en el pensamiento político-reli­
gioso del pueblo hebreo. 

Pocos pensadores como Aristóteles 
han destacado la necesidad de la igual­
dad para una sociedad política y demo­
crática, y el efecto destructivo de la de­
sigualdad en ella l9. Por eso mismo con­
sidera que "la debida regulación de la 
propiedad requiere tener las mejores 
instituciones políticas para su gobierno" 

17 "Sacudirse el bulto" (seis - ajtheia), liberarse del peso de la deuda y la prohibición de la sprvidum!m~ 
por deudas, es la condición del ciudadano libre (Aristóteles, Comtiti.Jcíón de Atenas, 6, 1 y 12, 4). Es­
ta misma institución será retomada siglos después por la antigua república de Roma. Baío una inspira­
ción o modalidad religiosa la condonación de las deudas existía también en la antigua tradición hehre;¡ 
transmitida por el Antiguo Testamento: cfr. levítico, 25, 1-17. 

18 "tén t' isoteta té politeia kai ten eleutherian" (Política, VI, i, 1318• 10). Para Aristóteles libertad e igual­
dad, dos conceptos que suele emplear asoci.Jdos, responden a una estrecha correspondtmcia política. 

19 Nada tiene de casual que toda una corneme de mteleCtuates mooernos, que se res•sten a t.J tnterpret<l­
ción exclusivamente económica de la pobreza, de la exclusión y de la desigualdad, así romo se resis­
ten a las solu<:iones éticas y solidarias de tales fenómenos, hayan rE-actualizado con todo vigor el¡:.en­
samiento de Aristóteles, que ha enfocado toda esta problemática desde la política, desde el Estado, des­
de la democracia y desde la sociedad. Cfr. Serge Christoph Kolm, Philosophie de réconomie, Sl'uil, Pa­
ris, 1986; Pi erre Demeuleneare, 11omo oeconomicus. [nquete sur la constitution cl'un paradigme, PUF, 
París, 19%. 
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(ll,i, 1226 b 38ss). En tal sentido estable­
ce un principio fundamental, que será 
observado por toda la tradición política 
posterior desde Cicerón hasta Rousseau, 
pasando por Maquiavelo: limitar la acu­
mulación y concentración de riqueza, 
imperativo tanto más urgente y necesa­
rio por tratarse de un modo de enrique­
cimiento ilimitado: el mercantil: "esta 
riqueza derivada del mercado moneta­
rio ljrematistikés) es ilimitada (apeiros)" 
(f,iii, 1257b 23ss). Consecuencia de ello 
en toda la sociedad es "la necesidad de 
poner un límite a toda riqueza" (pantós 
ploutou péras)" (1 257b 32s). 

Y sin embargo, nada más distante de 
un ideal comunitario, comunista o igua­
lítarista que el pensamiento político de 
Aristóteles, para quien nada hay peor 
para una sociedad, que todo sea co­
mún, aunque sea imposible una socie­
dad sin nada en común, y nada sea me­
jor en ella que algo en común (koinonia 
tís) (ll,i, 1260b 50). De igual manera 
considera que "no es beneficioso para 
la sociedad política un exceso de uni­
dad'', e incluso que ''un menor grado de 
unidad es mejor que un mayor grado de 
unidad" (ll,i, 1261 b 1 0-15); sin embargo 
enfáticamente sostiene que la división 
introducida por la desigualdad es in­
compatible e insoportable en la socie­
dad. 

En esta misma línea interpretativa, 
Aristóteles sostiene que el conflicto es 
no sólo inevitable sino hasta necesario 
en la sociedad - sobre todo democráti­
ca-, y que es mejor el conflicto y las lu­
chas con libertad, que la ausencia de lu­
chas y conflictos sin libertad. Sin embar­
go considera que el conflicto y las lu­
chas (stasis) generados por la desigual­
dad son destructores de la sociedad y 

deben ser evitados: "las luchas civiles 
provocadas por la inequidad de las pro­
piedades" (díá tés anisotéta tés kteseos) 
(ll,iv, 1266b 1 s). Y si "en general la 
igualdad es el motivo de todas las lu­
chas" (V, i, 1301 b 29s), es sobre todo 
porque la desigualdad somete y despoja 
de poder, mientras que la igualdad su­
pone compartir el poder en la sociedad. 
Quienes no son iguales y mantienen re­
laciones de igualdad, no pueden com­
partir igualitariamente nada en común. 
Esta articulación aristotélica de la desi­
gualdad con una forma particular de 
conflicto, de lucha y violencia, distinto 
de los otros conflictos y luchas o violen­
cias sociales es muy importante para 
analizar lo que hemos convenido en de­
nominar nuevas desigualdades en la so­
ciedad moderna. 

Las diferencias económicas, que su­
cesivamente adopta el progreso de la 
.desigualdad, comportan a su vez una 
progresiva destrucción de las diferentes 
formas de relación socio-económica en­
tre los hombres. La propiedad quiebra y 
hace imposible las relaciones de reci­
procidad; la acumulación rompe y li­
quida toda posible redistribución al in­
terior de la sociedad; el mercado exclu­
ye las posibilidades de los intercambios 
entre los hombres, al margen de su mo­
netarización. U na tal destrucción eco­
nómica de las relaciones e intercambios 
introduce a su vez nuevas formas de re­
lación social entre los hombres: la pro­
piedad (origen de toda desigualdad o 
desigualdad originaria, según Rousseau) 
disuelve los vínculos entre personas y 
grupos; la acumulación genera depen­
dencias y sometimientos entre ellos; el 
mercado comienza por apropiarse de 
las mismas personas, al introducirlas en 



una relación de oferta y demanda, y ter­
mina por convertirlas en propiedad y 
mercancía (la relación amo - esclavo, 
forma terminal de la desigualdad según 
Rousseau). 

La Edad Moderna sigue procesando 
la desigualdad de la misma manera que 
las sociedades de la Antigüedad. Cuan­
do se analiza el pensamiento político de 
Maquiavelo y su aplicación a la política 
tributaria de la república de Florencia 
en la transición del siglo XV al XVI, fá­
cilmente se comprueba cómo los im­
puestos tenían menos por objeto una re­
distribución de la riqueza que la finali­
dad política de limitar el poder de las ri­
cas oligarquías florentinas. Era impi­
diendo la acumulación y concentración 
de riqueza de las clases dirigentes, que 
se podía evitar no sólo su dominación 
sobre el pueblo sino también su control 
del gobierno y del Estado: "todos con­
denaban la ambición y avaricia de los 
poderosos, acusándolos de querer pro­
mover una guerra no por necesidad, si­
no para desfogar sus apetencias de opri­
mir y dominar el pueblo" (Historias flo­
rentinas, IV, 4). De ahí la advertencia de 
Maquiavelo de que "las repúblicas bien 
instituidas han de mantener rico lo pú­
blico y pobres sus ciudadanos"20. 

El dilema que se plantea Maquiave­
lo, ya pres~nte en Aristóteles, es que si 
el Estado no gobierna la riqueza y limi­
ta el. enriquecimiento, tanto el Estado 
como la política terminarán gobernados 
por los ricos y dominada toda la socie­
dad por la lógica y fuerza del enriqueci­
miento ilimitado. Por una razón muy 
obvia: la riqueza "contrariamente a los 
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otros poderes no tiene 1 ím ite". De nue­
vo se confirma la constante de que la 
esencia de la desigualdad es la transfor­
mación de las. desigualdades en apa­
riencia sólo económicas en apropiación 
y dominación políticas; lo que acarrea 
la transformación del enriquecimiento­
empobrecimiento ilimitado en totalita­
rismo político, del hombre en esclavo­
mercancía y con ello la destrucción de 
lo social. 

Las nuevas desigualdades 

En una sociedad de mercado como 
la actual todas las diferencias económi­
cas producidas por el mercado se con­
vierten en desigualdades sociales, ya 
que no hay poder político en dicha so­
ciedad capaz de impedir que aquellas 
diferencias se traduzcan en relaciones 
de dependenda, sometimiento y domi­
nación; más 'aún, estas desigualdades 
sociales no so~ sólo producto sino tam­
bién productoras de mayores diferen­
cias económicas. Por eso en la sociedad 
de mercado se instituye de manera ge­
neralizada y permanente la forma más 
extrema de todas las desigualdades en­
tre los hombres: la que establece la me­
tafórica relación del amo - esclavo, se­
gún la cual el sujeto de dicha relación 
se vuelve objeto y es tratado como tal, 
quedando su condición personal (hu­
mana) convertida en mercancía. 

Las desigualdades en la sociedad de 
mercado transforman las relaciones so­
ciales en mercancía, ya que toda reali­
dad y relación social adoptan la "forma 
generalizada de mercancía" significa 

20 N. Machiavelli, Discorsi, IV, 37, Tutte le Opere, Edit. Sansoni, Firenze, 1992. 
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que toda realidad y relación sociales 
son valores de cambio, objeto de ofertas 
y demandas monetarias, de compra y 
venta. Esto explica, entre otros muchos 
fenónenos, el fin de toda contractuali­
dad, (laboral, matrimonial o cualquier 
otra), pues el co11trato supone una rela­
ción y correspondencia entre sujetos 
personas; y también explica el decline 
de todos los vínculos sociales (desde los 
familiares hasta los educativos), los cua­
les sólo se establecen entre sujetos per­
sonales, pues al ser investidos por la for­
ma mercancía quedan atravesados por 
la desigualdad. Por consiguiente, en 
cuanto forma extrema de las desigual­
dades, la que transforma en objeto de 
cambio toda realidad y relación socia­
les, la mercancía enviste y atraviesa en 
la sociedad de mercado todas las otras 
formas de desigualdad: la dependencia, 
el sometimiento y la dominación. 

La otra innovación de la desigual­
dad es que la sociedad de mercado ins­
taura un régimen de exclusión, donde 
más que integrados y excluidos a dicha 
sociedad por medio del mercado todo 
el mundo se encuentra relativamente in­
tegrado al mercado pero al mismo tiem­
po más o menos violenta, radical o 
abruptamente excluido; y al no ser nun­
ca completa y definitiva la integración 
al mercado, la exclusión se vuelve la­
tente, una amenaza y riesgo para cual­
quiera. En este sentido la sociedd de 
mercado no se funda sobre una desi­
gualdad sociológicamente definida, que 
divida la sociedad en dominantes y do-

minados, entre quienes someten y son 
sometidos; más bien en dicha sociedad 
las desigualdades son categoriales, es 
decir atraviesan todos sus segmentos y 
diferencias, son intraclasistas y penetran 
todos los grupos y sectores sociales, en 
definitiva todas las relaciones sociales; y 
cualquiera en cualquier.momento y en 
cualquier ámbito de lo sodal puede 
convertirse en objeto de una relación de 
desigualdad. 

Dos fenómenos singulares contribu­
yen a ilustrar la naturaleza de las nuevas 
desigualdades en la moderna sociedad 
de mercado: la riqueza y la violencia 

¿Qué es la riqueza y la nueva riqueza? 

La idea de riqueza y más exacta­
mente de enriquecimiento, y la ignoran­
cia de lo que este fenómeno significa, 
son los más tenaces impedimentos para 
entender hoy el sentido o la esencia de 
la desigualdad con sus implicaciones 
sociales y alcances políticos; y de ma­
nera indirecta para comprender lo que 
significa no la pobreza, producto de una 
ideología reciente, sino el empobreci­
miento. Ahora bien, "si jamás antes en 
la historia un sistema económico ha 
producido tantas riquezas" como en la 
actual fase de desarrollo capitalista, hay 
que preguntarse sobre la "nueva forma 
de riqueza" (K. Marx) en la sociedad y 
mundo actuales, pará entender mejor 
las correspondientes nuevas desigualda­
des; pues "jamás el mundo ha conocido 
tan profundas desigualdades"21. 

21 Christian Comeliau, Les impasses de la moderniré (rilique de la marrhandisa/lon du monde, Seuíl, Pa­
rís, 2000: 118s. 



Por consiguiente, sí nunca como 
hoy la correspondencia entre enriqueci­
miento y empobrecimiento por su mis­
ma lógica resultó más estrecha, más ob­
via y evidente, tampoco nunca como 
actualmente se ha logrado encubrir me­
jor dicha correspondencia y separar la 
riqueza de desigualdad, ni tampoco con 
más éxito se ha conseguido investir a la 
desigualdad (con sus dependencias y 
dominaciones) de un carácter exclusi­
vamente económico, ocultando sus im­
plicaciones sociales y alcances políti­
cos. Esta doble problemática interesa in­
dagar a continuación. 

Según Marx "la riqueza de las socie­
dades dominadas por el modo de pro­
ducción capitalista aparece (erscheint) 
como un enorme cúmulo de mercan­
cfas"22. Ahora bien, la riqueza siempre 
ha cambiado de contenidos (su "conte­
nido material"): en un principio fue la 
tierra y el trabajo, después fueron las 
mercancías y el dinero, después fue el 
capital que convierte el dinero en mer­
cancía y las mercancías en dinero ("só­
lo la mercancía es dinero" y ''sólo el di­
nero es mercancía") (o.i::., p. 162; 169). 
Pero la forma de riqueza, lo que la defi­
ne y permite comprenderla, lo que 
siempre ha sido esencial a toda riqueza 
es su carácter acumulativo: cantidad y 
acumulación son los dos factores o 
componentes sustanciales de la riqueza; 
en otras palabras, la riqueza es sinóni­
mo de enriquecimiento. 

Pero sólo el mercado capitalista o el 
capitalismo de mercado es capaz de 
convertir el dinero en "la única rique-. 
za"; no en razón de su simple acumula-
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ción material ("acopio monetario"), sino 
porque el desarrollo capitalista en su fa­
se financiera permite que el dinero pro­
duzca dinero, la riqueza genere riqueza 
en razón de su misma (forma de) acu­
mulación y concentración. En otras pa­
labras, la riqueza se basa en el enrique­
cimiento, no en la cantidad de riquezas 
acopiadas sino en la capacidad de acu­
mularlas y concentrarlas. De esta mane­
ra la nueva riqueza moderna pone de 
manifiesto su "ilimitada acumulación 
de beneficios" (Comeliau, p. 87), su ca­
rácter específico de "acumulación ilimi­
tada". 

El mercado capitalista se convierte 
así en el factor decisivo de una nueva 
forma de riqueza-enriquecimiento, y 
por consiguiente de desigualdad y em­
pobrecimiento, sobre todo cuando apa­
rece actuando como mecanismo domi­
nante de toda .la regulación social; es 
por consiguiente en la sociedad de mer­
cado (sociedad transformada en merca­
do) que el enriquecimiento y las desi­
gualdades muestran su carácter ilimita­
do: sus dependencias, dominaciones, 
apropiaciones del hombre por el hom­
bre como si fuera mercancía (cfr. Come­
liau, p. 121 ). 

Es en la actual fase de desarrollo fi­
nanciero del capital, de mercado capi­
talista, donde la riqueza y el enriqueci­
miento mercantiles revelan su carácter 
"ilimitado", que ya Aristóteles había 
descubierto en el"modo de adquisición 
mercantil (krematístico)"; y al mismo 
tiempo se pone de manifiesto el poder 
así mismo ilimitado inherente a la fuer­
za del enriquecimiento. "Contrariamen-

22 . Karl Marx, El Capital, t. 1, lib. 1, cap. 1, 1. Siglo XXI, México, 197 
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te a todos los otros poderíos, la riqueza 
no tiene límite alguno: nada hay en ella 
que pueda marcar un término, una fron­
tera, completarla: La esencia de la ri­
queza es la desmesura; ella es la figura 
misma que adopta la hybris en el mun­
do ... la riqueza, ta chrématá, se vuelve 
en el hombre locura, aphrosune"23. Pe­
ro es precisamente en la "lógica" irra­
cional de su comportamiento y en su ili­
mitada dinámica que la riqueza desvela 
su verdadero alcance político más allá 
de sus formas económicas. En términos 
antropológicos, la riqueza-enriqueci­
miento actual· muestra como nunca an­
tes la doble articulación del deseo de 
poseer, que pasa de poseer las cosas a 
poseer las personas, al deseo de domi­
nar (y de no ser dominado)24. 

La riqueza, o su esencia el enrique­
cimiento ("malvada chrematística", co­
mo la llamó Aristóteles), adopta hoy la 
forma de crecimiento económico. Este 
eufemismo tiende a encubrir el hecho 
de que "la riqueza de una sociedad só­
lo existe como riqueza de individuos", y 
que "sólo mediante el dinero, la riqueza 
del individuo se efectíviza como rique­
za social" (f/ Capital, t. 111, lib. 3, 2ª par­
te, cap. XXXV). Lo cual obliga a recor­
dar una importante distinción entre el 
valor, en cuanto atributo de las cosas y 
de las mercancías, el cual por consi-

guiente puede ser objeto de intercam­
bio, y la riqueza atributo de las perso­
nas, la cual lejos de implicar el inter­
cambio lo excluye; y más bien presupo­
ne una concurrencia ilimitada entre ri­
quezas, puesto que la riqueza-enrique­
cimiento de unos más que limitar la de 
los otros sirve para su acumulación y 
concentración. Y también a diferencia 
del valor, el enriquecimiento excluye la 
distribución, puesto que una riqueza 
compartida deja de ser riqueza y su dis­
tribución contradice la lógica y dinámi­
ca de su acumulación. Siendo precisa­
mente tal contradicción fundamental, 
con otras que se deducen de ella, lo que 
ha conducido hoy a cuestionar social y 
políticamente el crecimiento económi­
co y a "reconsiderar la riqueza"25. 

El modo de producir riqueza contra­
dice todos los otros modos de produc­
ción, a los que siempre corresponde un 
modo propio de distribución; la idea de 
distribución es contraría a la de riqueza, 
al fundarse ésta en una "agregación de 
valores de uso" y acumulación. Esta es 
la principal razón por la cual la genera­
ción de riqueza de la economía de mer­
cado no ha podido hacerse sin un pro­
fundo detrimento de las relaciones entre 
los hombres y entre éstos y su mun­
do"26_ La otra contradicción de la rique­
za, es que no puede ser medida, y no 

23 Jean- Pierre Vernant, Les origines de la pensée grecque, PUF, París, 1962: 81. 
24 Mientras que según la teorización de Maquiavelo "el deseo de dominar" se encuentra limitado por "el 

deseo de no ser dominado", el deseo de posesión de riquezas es, según Aristóteles, ilimitado (a·peiros). 
25 De la vasta bibliografía reciente sobre la riqueza, algunos títulos son ilustrativos: Dominique Meda, 

Qu 'est ce que la richesse, Aubier, París, 1999; Patrick Viveret, Rt.>considerer la richesse, l 'Aube, París, 
2003 

26 Thierry Pouch, "Actualité de la richesse, oublie de l'économie politiquel", en Alter démocratie, alter 
économie, Revue du MAUSS, n. 26, 2" sem. 1006. Ya lvan lllich había intuido que la riqueza o valor 
económico no se acumula más que a condición preví~ .-le 1,, d<>vastación de la cultura. 



sólo en cuanto es considerada como 
una agregación de valores de uso (según 
sostenía ya Ricardo), sino debido a su 
constitutiva capacidad de acumula­
ción27. 

A la economía financiera de la so­
ciedad de mercado se debe que "el va­
lor se haya vuelto presa de la riqueza". 
Mientras que para el capital productivo 
las ganancias bajo la forma de plusvalía 
están limitadas por las condiciones de 
explotación de la fuerza de trabajo, pa­
ra el capital financiero los beneficios 
bajo la forma de tasas de interés, de va­
lor del dinero, no tienen límite. Por esto 
mismo la "dominación finanCiera'' en el 
mundo actual parece tan anónima, tan 
invisible y tan incruenta su violencia. La 
"hegemonía de las finanzas", que es el 
reino de la riqueza y comporta una cre­
ciente financiarización de la economía 
y de la sociedad, introduce en ambas 
"un proceso creciente de posesión de 
unas (riquezas} por otras"26. Despejan­
do así también la lógica interna de una 
concentración y acumulación, que sólo 
es posible por una equivalente domina­
ción y despojo no sólo de los más fuer­
tes o ricos sobre los menos fuertes y me­
nos ricos, sino también a costa de quie­
nes poseyendo más o menos recursos 
no son capaces de acumuladón y con­
centración. Según esto, propiamente, la 
riqueza no en su acepción material de 
acopio sino en cuanto acumulación y 
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enriquecimiento ilimitados es un fenó­
meno reciente, hecho posible por el 
mercado capitalista y financiero. 

De hecho, la lógica y funcionamien­
to de las finanzas no hacen más que ex­
presar en términos y procesos económi­
cos la concentración y acumulación de 
riqueza, al "financiar la economía pri­
mera función de las finanzas ... los be­
neficios en vez de quedar en las empre­
sas encuentran su autonomía al ser 
transferidos a quienes detentan fondos, 
accionistas o acreedores, individuos o 
empresas de la manera más eficiente" 
(no para las empresas sino para el capi­
tal financiero); de manera que "tasas de 
interés elevadas y grandes dividendos 
son los factores del progreso"29. El ca­
rácter esencialmente no distributivo de 
la acumulación y concentración del ca­
pital financiero consiste en que "Los be­
neficios distribuidos bajo la forma de in­
tereses y dividendos no refluyen hacia 
el sector no-financiero para concurrir en 
las inversiones(( {ibid.). 

Estrechamente relacionada con la 
contradicción que supone una acumu­
lación ilimitada de riqueza hay que 
considerar otra aparente paradoja: que 
dicha concentración y acumulación no 
tengan objeto ni objetivo, ni un para 
qué. Esta "mayor multiplicación posible 
de riquezas, sin plantear la utilidad más 
o menos grande que tomen estas rique­
zas según lleguen a ser consumidas"30, 

27 Alain Beraud, "Richesse et valeur: la contríbution des économístes francaís du début du XIX síecle" en 
Economies er Sociétés, n. 35, aout- sept. 2004. 

28 Gérard Duméníl & Domíníque lévy, Críse et sortie de la crísc• Ordre et désordres nénlíberaux, Actual 
Marx, PUF, París, 2000:1 SO. 

29 G. Duménil & D. lévy, 2000: 255ss. 
30 Michel Kaíl, "RíchPsSf', V31Pur, puÍGG;mce", en Revue dtJ MAUSS, n. 26, 2° semestre 2005. 
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no hace más que desvelar la profunda 
naturaleza no-económica de la riqueza 
y sus extremos alcances políticos. Que 
la ilimitada acumulación de riqueza no 
tenga un objeto, finalidad y función no 
quiere decir que la desigualdad genera­
da con su capacidad de dependencias, 
sometimiento y dominación no tenga 
un objeto y objetivo. En este sentido la 
nueva .riqueza, su ilimitada concentra­
ción y acumulación, se muestra más 
bien anti-económica, y ya Adam Smith 
suponía que el mismo desarrollo del 
bienestar podría correr un serio riesgo, 
al subordinarse al crecimiento de ri­
quezas. 

Consecuencia de estos planteamien­
tos es que la sociedad de mercado capi­
talista impone la creencia de que es la 
riqueza de los individuos la que hace la 
riqueza social; lo cual vendría a contra­
decir la moral del liberalismo clásico, 
según. la cual "la riqueza de una socie­
dad es la pobreza de los individuos 
(Smith), para promover más bien lo con­
trario: la riqueza de los individuos y la 
pobreza social. Por esta misma razón el 
PIB (producto interno bruto de la socie­
dad), antes convergente con los otros in­
dicadores del bienestar social, tiende a 
volverse cada vez más divergente, y 
hasta contradictorio respecto· de aque­
llos31. O lo que traducido en otra for­
mulación, "sin (creciente) desigualdad 
no hay crecimiento económico"32. 

Economía política de la riqueza y la de­
sigualdad 

El liberalismo primero y el neolibe­
ralismo después incurren en una doble 
falacia, al reducir la desigualdad (a la 
pobreza) ¡¡l orden exclusivamente eco­
nómico, y al despolitizar la economía 
política, despojándola de su condición 
de ciencia (social) para hacer de ella 
una ideología y una técnica administra­
tiva del capital y del mercado. Este fenó­
meno con todas sus implicaciones teóri­
cas y epistemológicas tiene consecuen­
cias sociales, en la medida que afecta 
las representaciones sociales sobre la 
desigualdad y también políticas, ya que 
determina la forma de tratar e intervenir 
la problemática de la desigualdad. Na­
da más sintomático de esto, que ya se 
comience a asociar el fin de la econo­
mía política a la actualidad de la ri­

.queza33. 
Pero lo más singular de este proble­

ma es que incluso los pensadores más 
anti-neol ibera les, con las posiciones 
más igualitaristas y redistribucionistas, 
parecen incapaces de esperar el econo­
mismo investido en la idea de desigual­
dad, y por ello mismo no pueden enten­
der la naturaleza de relaciones sociales 
y políticas que la desigualdad presupo­
ne y genera. Consecuencia del desco­
nocimiento de la verdadera naturaleza 
de la desigualdad, toda esta corriente de 
la inteligencia incluso más socialista, 

31 Hoy cabe hablar de un PIB que se vuelve BIP (barómetro de las inequidades y de la pobreza). Cfr. Pa­
trick Viveret, "Au- dela de la richesse monétaire", en Revue du MAUSS, n. 26, 29 semestre 2005. 

32 Cfr. J. Sánchez Parga, "Sin (creciente) desigualdad no hay crecimiento económico", en Socialismo y 
Participación, n. 99, marzo 2005. 

33 Nos referimos al texto ya citado de Thierry Pouch, 2005. 



queda entrampada en políticas, pro­
puestas y recetas red istribucion istas, 
igualitaristas, justicialistas, sol id aristas, 
ético-moralistas y más actualmente de­
recho-humanistas; todas ellas lejos de 
afectar el fondo del problema de la de­
sigualdad contribuyen más bien a su 
confuso encubrimiento. 

No se podría encontrar un pensa­
miento más representativo y valioso de 
estas posiciones que el de Amartya Sen, 
quien comienza su obra ya clásica con 
un equivocado planteamiento: "Equa-
1 ity of What?"34 . Su cuestión no se refie­
re a la desigualdad, sino a las "diferen­
cias en qué". Pero la verdadera cuestión 
no son los contenidos de la igualdad o· 
desigualdad, en qué son desiguales per­
sonas y grupos (dependencia, dominio), 
sino la relación que presuponen y las 
sucesivas formas de relaciones que ge­
neran. Al plantearse "¿desigualdad en 
qué?", la diversidad de posiciones y de 
enfoques conducen a los más dispares 
tratamientos: igualdad en la 1 ibertad, en 
la justicia (Rawls), en los "primary 
goods", igualdad de recursos o trata­
miento (Dworking), "igualdad económi-

. ca" (Th. Nagel), legal y política (Bucha­
nan); de aquí surgirán las ramificaciones 
de util itaristas, igual itaristas o justicia! is­
tas, redistribucionistas, moralistas ... y 
finalmente se termina concluyendo que 
"la pluralidad de variables en las que 
podemos focalizarnos para evaluar la 
desigualdad interpersonal hace necesa­
rio encarar, a un nivel muy elemental, la 
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difícil decisión respecto de la perspecti­
va a adoptar" (Sen, p.20). No se dejan 
de pensar las desigualdades más que en 
términos de diferencias. "El triunfo de 
un libro tan abstruso y poco plausi­
ble"(A~Caille) como La teoría de la justi­
cia de Rawls se debe precisamente al 
denodado esfuerzo por judicializar y 
moralizar la desigualdad a costa de su 
despolitización. Quizas respecto de 
ningún otro fenómeno como la desi­
gualdad se ha· economizado tanto la po­
lítica para terminar disolviéndola en la 
economía. 

Todas la especulaciones sobre la de­
sigualdad en base a "oportunidades", 
"ingresos", "bienes primarios", "libertad 
para proseguir nuestros fines", sobre 
que "la desigualdad en un ámbito con­
duce frecuentemente a la desigualdad 
en otros ámbitos (Sen, p.87), no hacen 
más que sortear el problema de fondo. Y 
esto mismo induce al malentendido de 
"las demandas de igualdad en diferentes 
ámbitos no coinciden entre sí precisa­
mente a causas de la diversidad de los 
seres humanos" (Sen, p.129). De nuevo 
se sigue replanteando mal la cuestión, 
ya que la "diversidad entre los seres hu­
manos" puede afectar las diferencias 
entre lo que unos y otros son, tienen o 
quieren; como si la desigualdad se redu­
jera a las diferencias entre lo que se tie­
ne e incluso entre lo que unos y otros 
quieren ser. Pero como la desigualdad 
se refiere a desiguales condiciones y re­
laciones en el acceso a la propiedad, en 

34 Resulta muy curioso que Amartya Sen, en la obra que más precisamente se centra en el fenómeno de 
la desigudldad (lnequality Reexamined, Clarendom Press, London, 1992), no tenga ninguna referencia 
d Rousseau y a su El origen ele la desigualdad. Y nada tiene de extraño que esta obra de Rousseau na­
ya quedado olvidada dentro de la abundante bibliografía actual sobre el tema de la desigualdad. 
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la dependencia, sometimiento y domi-. 
nación, todos los hombres por muy di­
versos que sean se encuentran igual­
mente afectados por estas relaciones de 
desigualdad entre ellos. 

Lo que sí condiciona la desigualdad 
y el progreso de la desigualdad y las for­
mas que la desigualdad adopta, son los 
diversos modelos de sociedad. Es obvio 
que er¡ la antigua democracia ateniense 
las libertades políticas y ciudadanas, 
fundaban y condicionaban todas las 
otras igualdades, así como definían los 
límites de la desigualdad, tanto como 
las diferencias económicas35. En una 
sociedad capitalista, y en particular en 
una sociedad de mercado como la ac­
tual, son las relaciones económicas en­
tre los hombres y sus relaciones con el 
mercado, las que determinan las desi­
gualdades fundamentales, condicionan­
do así todas las demás igualdades y de­
sigualdades. 

El distribucionismo supone resolver 
el problema de las diferencias económi­
cas no de la desigualdad, quitando a los 
que poseen para dar a los que no po­
seen, sin afectar las causas que provo­
can tales diferencias; como si la distri­
bución al interior de la "desigualdad 
económica y desigualdad de ingresos" 
impidieran a las fuerzas que generan tal 

desigualdad impedir o limitar tal distri­
bución36. No se trata de limitar la rique­
za ni siquiera el enriquecimiento sino la 
capacidad y el poder de enriquecerse37. 
La ideología distribucionista refleja co­
mo ninguna otra la confusión entre dife­
rencias (económicas) y desigualdad. 

El problema de la desigualdad antes 
de ser "interpersonal", entre quienes tie­
nen y no tienen, es un problema de so­
ciedad, de dependencias, sometimien-. 
tos y dominación a su interior. Mientras 
que expresa o implícitamente se supon­
ga que la desigualdad es resultado de 
una simple comparación entre quienes 
tienen y no tienen; y no se reconoce la 
relación más fundamental, sobre la cual 
se basa esta diferencia entre propieta­
rios y no-propietarios, no se entenderá 
qué es realmente la desigualdad y lo 
que significa no ya en términos econó­
micos sino políticos y sociales. 

Los igualitaristas, en razón de un 
principio de justicia social, pero tam· 
bién de que "equality in property and 
equality in social relations are assum­
med together", desplazan la problemáti­
ca del ámbito más económico de la re­
distribución al campo de la libertad, 
considerando que quienes son igual­
mente libres, deberían ser libres en to­
dos los otros ámbitos o aspectos de la 

35 En la antigua Atenas la "iguald~d en la palabr~" (isagoria), fundamento de la ciudadanía y del ejercicio 
político de la democracia, to11stilufa la matriz de todas las demjs igualdades. 

36 En su obra más reciente (Un nouveau modé/e économique. Oéveloppement, justice, Liberté, Ed. Odi­
le Jacob, París, 2000:111) Amartya Sen mantiene sus posiciones distribucionistas, matizadas de iguali­
tarismo y justicialismo ético. 

3 7 Analizando las políticas fiscales de la república de Florencia en el siglo XV, Maquiavelo considera que 
sólo limitando la riqueza privada se frenaba la ambición política de la clase dirigente, impidiendo su 
mayor poderío; mjs allá de sus aspectos distributivos él tributo tenía la finalidad de "regular la tiranía 
de los poderosos" (Discursos, IV, 14}. 



condición humana y de la existencia so­
cial38. De hecho la crisis liberal se en­
contrará marcada por "una racionaliza­
ción de la inequidad injustificada~'. 

efecto del contexto socio-económico y 
del pensamiento socialista del siglo XIX. 
Sin embargo una tenaz y profunda dis­
locación tiende a separar, de un lado la 
dimensión jurídica de la igualdad de li­
bertad y derechos, y de otro lado la cre­
ciente desigualdad en la distribución de 
bienes y propiedades, desconociendo 
no sólo la contradictoria corresponden­
cía existente entre tal igualdad y tal de­
sigualdad, sino sobre todo las relaciones 
sociales que las atraviesan39. 

Es obvio que la 1 ibertad constituye 
un elemento fundamental de la igual­
dad y la desigualdad, en la medida que 
define las relaciones entre hombres li­
bres; y no otro en el fondo es el origen 
de la desigualdad según el mismo Rous­
seau, al fundarse en la propiedad origi­
naria, cuya legitimación por la ley y el 
derecho supone un ejercicio político de 
dependencia (de propietarios sobre no­
propietarios), y por consiguiente genera 
ya originariamente formas de domina­
ción. En este sentido la libertad no es un 
mero "campo de aplicación de la igual­
dad" ni tqmpoco un "possible patterns 
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of distribution of liberty", como si la li­
bertad pudiera distribuirse como los 
bienes y los ingresos, ser objeto de nive­
lación, ocultando su verdadera natura­
leza de relación social: ser libre de, a fin 
de ser libre para. 

La corriente más actual asociada a 
la economía moral o economía ética, 
disuelve el problema de la riqueza y la 
desigualdad en el de la pobreza, recu­
rriendo a los derechos humanos, para 
tratar de intervenir en el fenómeno. Este 
nuevo enfoque de los derechos huma­
nos representa un signo muy visible del 
progresivo olvido de una economía po­
lítica de la desigualdad. Enunciados co­
mo "el pauperismo no cesará hasta el 
día en que la pobreza será reconocida 
como una violación a los derechos hu­
manos y por tal razón abolida" (Sané, p. 
304), suponen que la pobreza y la desi­
gualdad pueden quedar abolidas por un 
decreto o una ~eclaración. Al recurrir a 
los DDHH no se hace más que reforzar 
una idea de desigualdad reducida a la 
problemática ético moral del pauperis­
mo, y a la injusticia que supone una 
concentración de riqueza, pasando por 
alto la devastación social que la desi­
gualdad provoca y el totalitarismo polí­
tico consuma40. 

38 Sanford A. Lakoff, Equality in Política/ Philosophy, Harvard, University Press, Cambridge Massachusetts, 
1964:19. ' . 

39 "De un lado la igualdad en la atribución de los derechos es proclamada, mientras que del otro la desi­
gualdad creciente en la distribución de bienes perdura y es mantenida por polrticas económicas y so­
ciales injustas" (Pierre Sané, "La pauvrété, nouvelle írontiere de la lutte pour les droits de 1' homme", 
Revue lntematíonale des Sciences Sociales, n. ,180, juin 2004: 305). 

40 la abundante bibliografía actual relacionando DDHH y desigualdad es muy sintomática de cómo los 
derechos humanos se han convertido en el último y casi desesperado recurso para tratar los más gra­
ves problemas del mundo moderno. Cfr. Genevieve Koubi, "la pauvreté comme violation des droits hu­
mains"; Ernest Marie Mbonda "la pauvreté comme víolation des droits humaines: vers un droit a la 
non pauvreté"; Chr. Arnsperger, "Pauvreté et droits humains: la question de la discrimination économi-
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En otras palabras, lo que la abun­
dante 1 iteratura sobre DDHH no trata es 
cómo y por qué éstos serían ya violados 
en el mismo progreso de la desigualdad, 
en la formación de las nuevas formas de 
desigualdad, por las prácticas de depen­
dencia, sometimientos, dominación y 
explotación que hoy presuponen la ri­
queza y el empobrecimiento. Lo que 
traducido en términos de economía po­
lítica significa que "sin creciente desi­
gualdad no hay posible crecimiento 
económico". Algo muy distinto a consi­
derar que la pobreza y la desigualdad 
sean consecuencias, y no más bien la 
causa y condición de posibilidad del 
enriquecimiento en la sociedad actual. 
También al respecto hay que insistir en 
que no se trata de hacer menos pobres a 
los pobres, reduciendo la riqueza de los 
ricos, si éstos pueden enriquecerse de 
nuevo con mayor fuerza para reprodu­
cir la desigualdad; la desigualdad sólo 
podría ser un principio fundamental de 
"un nuevo orden social", que impidiera 
que las desigualdades económicas cau­
saran otras formas de desigualdad41. 

Tal recurso a los DDHH olvida so­
bre todo que fue el derecho fundado en 
un poder, lo que legitimó la propiedad 
originaria, origen de la desigualdad, y 
por consiguiente no se reconoce que só­
lo sobre un poder político mucho mayor 
se podrían impedir hoy las actuales de­
sigualdades en el mundo. Pero la con-

.tradicción es más grave, cuando se ig­
nora que las actuales fuerzas económi­
cas y poderes políticos, que hacen posi­
ble el nuevo régimen de concentración 
de riqueza y acumulación de desigual­
dades, nunca garantizarán los DDHH. 
Porque precisamente son esas fuerzas 
económicas y esos poderes políticos, 
los que hoy limitan los más elementales 
derechos civiles y transgreden lo más 
fundamental del derecho internacional, 
y los que en definitiva hacen posible la 
mayor inequidad, causa del creciente 
enriquecimiento. En definitiva tanto 
igual itaristas como distribucionistas se 
basan sobre una normativa ético-legal 
tan contingente como ineficaz, cuando 
sólo una normativa socio-económica y 
política podría limitar las desigualda­
des. En este sentido, en lugar de insistir 
en los modos de (re)distribución de la ri­
queza y el poder hay que tener en cuen­
ta más bien en los modos de producir ri­
queza y poder en un determinado mo­
delo de sociedad, ya que son éstos los 
que determinan las relaciones de desi­
gualdad en una sociedad. 

Finalmente una corriente de pensa­
miento supuestamente económico ha 
contribuido a confundir de manera muy 
particular el fenómeno de la desigual­
dad. El doble efecto ideológico de encu­
brimiento y compensación que el neoli­
beralismo y la sociedad de mercado 
eíercen sobre la actual problemática de 

que systématique avec quelques propositions pratiques de réforme"'; Keith Cowdong & Martín van 
Hees, •la pauvreté a la lumiere de la contingence locale des droits universels"; Kaus M. leisinger, "Sor­
tir de la pauvreté et respecter les droits de 1' homme: dix points (]U<e mr'rilenl d' i'tre prisa u sérieux"; Al­
fredo Sfeir-Younis, "la violation des droits humains comme déterrninant de la pauvreté", Revue lnrer· 
natíonale des Sciences Sociales, n. 160, juin 2004 

41 Cfr. 1\lexis de Tocquevílle, The 0/d Regimen amlthe frene/¡ 1\e\'olutíon, 1, 7 



la desigualdad en el mundo ha sido po~ 
sible gracias a una transformación de la 
economía política en cuanto ciencia so­
cial en una .economía aplicada en cuan­
to ciencia supuestamente exacta, pero 
también a la aparición y desarrollo de 
las economías éticas o economías soli­
darias, como si lo ético y solidario fuera 
capaz de compensar la desaparición de 
lo socio-político en la economía. Desde 
Rousseau, pasando por los clásicos (Ri­
cardo y Stuart Mili), hasta Marx y We­
ber, la economía fue siempre economía 
política, y aun hoy son muchos los au­
tores que se resisten a tratar la economía 
sino en cuanto ciencia política42. Por el 
contrario para el neoliberalismo y el ca­
pitalismo de mercado, como todo lo 
real es económico y todo lo económico 
es real (parafraseando a Hegel), la eco~ 
nomía se convierte en una ciencia exac­
ta y aplicada, de tal manera que si la 
realidad no corresponde a sus postula~ 
dos, a sus teoremas y regulaciones, lo 
que hay que cambiar es la realidad y 
para eso están las políticas económicas 
(sin economía política): transformar 
económicamente la realidad. 

De hecho, la economía política (y 
social) no ha dejado de ser política, por­
que se ha yuelto ciencia exacta y aplica­
da sino más bien porque simultánea­
mente ha contribuido junto con el capi­
tal y el mercado a la "devastación'' de 
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todo lo político y lo social; a la vez que 
transformaba la misma racionalidad hu­
mana (horno ralionalis) en racionalidad 
económica (hamo oeconomicus). Todo 
esto explica el reduccionismo económi­
co, al que ha quedado así mismo redu­
cido el problema de la desigualdad, a la 
vez que despojado de sus implicaciones 
socio~ políticas. 

Consecuencia de esto serán las "in­
citaciones morales", "compromisos éti­
cos" o "patriotismos solidarios" produc~ 
to de una vasta y creciente ola de eco­
nomías éticas o economías solidarias. 
Aunque bajo el proyecto o programa de 
una economía solidaria haya posiciones 
socialistas (Francia) o marxistas (Am. 
Lat.) o comunitaristas (Quebec), y en ge­
neral siempre progresistas, en el fondo 
"aparece como una manera ofrecida al 
capitalismo para tratar al mejor costo la 
cuestión social"43. A este equívoco se 
añade una confusión de economías so­
cialistas, informales o mixtas. Para Cai­
llé en una sociedad de mercado "una 
economía no puede ser solidaria más 
que si deja de ser económica" (p. 228). 
A partir del mom~nto que un sistema 
económico se hace monetario deja de 
ser solidario, ya que la economía de 
mercado·impone que algo sea común o 
compartido e impone el imperativo de 
privatización de toda propiedad común. 
En la economía sólo puede haber solí-

42 En su última'obra Susan Strange advertía a sus colegas "el riesgo de prescindir des~ concepción sobre 
la relación entre la politica y la economía" (la. retirada del Estado. Quien gobierna el mundo, lkaria 1 
lntermon, Oxfam, Barcelona, 2001: 299). 

43 Alain Caíllé, "Sur les concepts d' économie en général et d' économie solidaire en particulier", Revue 
du MAUSS, "Aiter·démocratie. alter-économie", n. 26, 2º sémestre 2005. Una posición todavía más ra­
dical contra la economía solidaría presenta en la misma publicación Serge latouche, "l' oxymore de 1' 
économie solidaire". 
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daridad, en la medida que interviene un 
principio y regulación socio-políticos. 
La única manera real de hacer solidaria 
una economía consiste en reinscribirla 
en lo social y lo político, y someter al 
gobierno y regulación de la política tan­
to la propiedad como la acumulación y 
también los intercambios mercantiles; 
es decir limitando sus desigualdades. En 
conclusión la economía solidaria, al ser 
una mala sustitución de la economía 
polítita, se puede convertir en la buena 
conciencia del mercado capitalista, al 
permitir encubrir las dimensiones eco­
nómicas, polfticas y humanas de sus de­
sigualdades. 

Violencia y luchas de la desigualdad 

El carácter esencialmente relacional 
de la desigualdad aparece precisamente 
cuando se descubre su directa asocia­
ción con la violencia: mientras que las 
diferencias económicas, en cuanto sim­
ples comparaciones entre individuos, 
grupos sociales o pueblos, no compor­
tan en sí mismas ninguna violencia, la 
desigualdad se funda ya en una cierta 
forma de violencia y genera violencias, 
que van de la dependencia social y do­
minación política hasta la posesión de 
unas personas y grupos por otros, des­
poseídos de su condición de personas y 

sujetos (de derechos}44 _ Hay que desta­
car además que la violencia fue siempre 
una de las figuras de la economía, des­
de la forma del botín y la esclavitud has­
ta las variaciones indirectas de la explo­
tación de la fuerza de trabajo o de los 
mismos cuerpos. De ahí que a las desi­
gualdades propias de cada modelo de 
sociedad correspondan modalidades de 
coerción, explotación y dominio dife­
rentes y más o menos explícitas45. 

Desde Aristóteles hasta Rousseau, 
pasando por un pacifista como Spinoza, 
toda una tradición del pensamiento po­
lítico consideró siempre no sólo mejo­
res los conflictos y las luchas con liber­
tad que el orden y la paz sin ella; e in­
cluso Maquiavelo sostenía la necesidad 
de los conflictos y las luchas, para me­
jorar la igualdad y las mismas institucio­
nes republicanas46. Hay sin embargo al 
interior de los conflictos una forma de 
lucha destructora de la sociedad, y que 
es precisamente la provocada por las 
desigualdades: "las luchas a causa de la 
desigualdad en las propiedades y en la 
política"4 7; si los motivos pueden ser 
económicos las razones son políticas: 
"siempre las luchas por la desigualdad 
se deben a que las clases desiguales no 
participan en el poder de igual manera" 
(V,i, 1301 b 27ss)48. En la democracia 
ateniense "los hombres que poseían un 

44 Cfr. P. ladicola & A. Shupe, Vio/ence, /nequality and flumJn Freedom, Rowman & Littlefield, New York, 
2003. 

45 Ck A. Wertheimer, fxplotaUon, Princeton University Pre;s, Princeton, 1996; J. Harvey, Civi/iced Op­
presion, Rowman and Lilllefield, lanham, 1996. 

46 Para Maquiavelo (Discorsi, 1, 4) todas las buenas leyes e instituciones republicanas tuvieron en Roma 
su origen en los conflictos (lumullt). 

47 Aristóteles, Política, ll,iv, 1266b 38ss. 
48 Para Aristóteles "la búsqueda de la igualdad es siempre luch<~" (ho/os gar lo isan zétountes stasiazou­

sin) (ibid.). 



poder extraordinario1 ya fuera por su ri­
queza o popularidad o cualquier otra 
forma de fuerza política" representaban 
una amenaza contra la sociedad y eran 
por ello despojados de su condición de 
ciudadanos y expulsados de la ciudad 
(ostracismo). La desigualdad nunca con­
siste en sólo relaciones económicas sino 
también en relaciones políticas de do­
minio; y nunca se plantea en términos 
de justicia equitativa o redistributiva en­
tre quienes tienen y quienes carecen, si­
no como una amenaza contra la socie­
dad y el Estado. 

La emancipación de una forma de 
coerción (sociedad feudal) a otra forma 
más dura (sociedad industrial) revela· 
siempre un agravamiento de la desi­
gualdad en las relaciones sociales49. 

Aunque dicho agravamiento de la de­
pendencia, del sometimiento, explota­
ción y dominación lejos de establecerse 
comparando las condiciones entre épo­
cas ha de comprenderse comparando 
las relaciones de desigualdad; en otras 
palabras la mayor o peor desigualdad 
aparece no tanto comparando la condi­
ción del siervo y la del proletario sino el 
sistema de relaciones feudales o serviles 
con las del proletariado industrial. Esto 
mismo explicará además no sólo las in­
tensidades sino también la forma de lu­
chas propia de la desigualdad. 

En contra de quienes sostienen que 
hay siempre una "lucha por la igualdad" 
(demand for equality), se precisa distin­
guir el estado de las luchas en socieda-
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des relativamente igualitarias, como la 
antigua democracia ateniense, donde 
las diferencias económicas no acarrea­
ban necesariamente desigualdades so­
ciales y políticas, es decir dependen­
cias, sometimientos y dominaciones. En 
una sociedad predominantemente igua­
litaria los conflictos y las luchas serán 
predominantemente reivindicativos, en 
demanda por una mayor participación 
en las propiedades de la sociedad; tales 
luchas sociales son propias del modelo 
de sociedad descrito por Rousseau co­
mo primera fase de desarrollo de las de­
sigualdades, las cuales sólo dividen la 
sociedad en razón de las propiedades, o 
sea de las dependencias. Mientras que 
en sociedades atravesadas por una cre­
ciente desigualdad, las luchas y conflic­
tos dejan de ser reivindicativos, en de­
manda por mayor participación, para 
volverse conflictos de protesta y luchas 
de resistencia contra el incremento de 
las desigualdades (prolest again inequa­
lity). Esta transformación del conflicto, 
el paso al ciclo polírico de la protesta, 
correspondería a una fase de progresión 
de la inequidad, cuando las desigualda­
des de dependencia en relación a la 
propiedad dan lugar a relaciones de so­
metimiento y dominación50. 

Aunque ya en su fase o forma origi­
naria la privatización de la propiedad 
constituye una forma de apropiación y 
en cierto modo también de exclusión de 
las propiedades, y por consiguiente ya 
los conflictos y luchas combinan la reí-

49 Cfr. Herbert Spencer, Social Stalics. Together wilh The Man vNsus lhe State, New York, 1892) 
50 Para un estuclio má;, elaborado sobre la tran>formación de una forma de conflicto y de luchos sociales 

al nuevo ciclo político de la resistencia y la protesta, cfr. L Sánchez Parga, "Del conflicto social al ci­
clo político de b protesta", [cuador Debale, n. 64, abril 2005. 
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vindicación con la protesta, sin embar­
go cabe distinguir un ciclo del conflicto 
y de las luchas, donde predominan las 
reivindicaciones y demandas por una 
mayor participación e igualdad, y el ci­
clo de las protestas y resistencias contra 
las exclusiones y los despojos y sobre 
todo contra las formas extremas de la 
desigualdad. 

Los conflictos y luchas reivindicati­
vas por más participación en las propie­
dades o riquezas de la sociedad, y que 
expresan "el deseo de dominar y de no 
ser dominados" (Maquiavelo), única­
mente pueden tener lugar donde la de­
sigualdad social lejos de impedir permi­
te tales luchas y conflictos, ya que no ha 
logrado todavía imponer una suficiente 
dependencia y definitivo sometimien­
to51. Cuando, por el contrario, las desi­
gualdades se traducen en un sistema de 
dependencias y sometimientos, surgen 
con violencia las protestas y resistencias 
contra tal desigualdad· y dominación. 
Mientras que los conflictos reivindicati­
vos son "la principal causa de mantener 
la libertad" (1, 4), las luchas protestata­
rias y de resistencia constituyen una 
reacción no ya contra la imposibilidad 
de mayor participación, sino contra la 
exclusión de toda participación y contra 
el mismo despojo de las libertades. En 
esta división interna y en esta específica 

51 N. Maquiavelo, Discorsi, 1, 40. 

forma de lucha se manifiesta la inequi­
dad de una sociedad52. 

La violencia de las protestas y resis­
tencias sólo se explican en razón de la 
violencia previa inherente a las mismas 
relaciones de desigualdad y a la fuerza 
de sus coerciones en las dependencias y 
sometimientos que genera; y resultan 
siempre más encarnizadas que cual­
quier otra forma de luchas. Sólo porque 
la desigualdad es vivida y resentida co­
mo un despojo y una agresión, se en­
tiende que las protestas y resistencias 
puedan radicalizarse en violencias des­
tructoras y terroristas. Clausewitz desta­
ca y reitera que son siempre los débiles 
en sus reacciones defensivas, quienes 
entablan las guerras, cuando son agredi­
dos y que por ello han de estar siempre 
más armados y dispuestos a contrata­
car53. En este sentido nada revela mejor 
la agresión y despojo que implica toda 
-relación de desigualdad que las violen­
tas resistencias y protestas que provoca. 

Si la protesta y las resistencias por 
medio de todas las fuerzas y violencias 
disponibles parece la lucha correspon­
diente a la exclusión y despojo (empo­
brecimiento), que adopta la desigualdad 
en un mundo como el actual, sería ne­
cesario considerar también la "lucha 
por el reconocimiento" (Kampf um 
Anerkennung), que para Hegel repre-

52 Maquiavelo señalaba que la violencia defensiva era mucho más feroz que la ofensiva:."cuán obstina· 
dos eran en la defensa dE' su libertad" (Oiscorsi, 1, 1); "i popoli mordono piu fieramPnrp poi eh' eg/i han­
no r<?cuperaro la /ibertá" (1,28). 

53 "la transición a una n>spuesta es la tendPncia nalUral de la defensa ... El coronamiento de la defensa es 
la rápida y violenta tr.msición al ataque, la respuesta fulgurante de la espada vengadora ... la guerra 
r<'sponde rnás a los d!'signios de la defensa que a los del agresor. .. En otros términos son los débiles, 
quienes npcesitan defenderse, los que deberían estar pr!'parados para no dejarse sorprender" (Ciaus von 
Clausewilz, De la guerra, VI, cap. V). 



senta el principio pero también el cul­
men de su ética 54 • Lo que por otra par­
te aparece estrechamente relacionado 
con esa fase y forma terminal de la de­
sigualdad según Rousseau. 

Hoy, de manera más o menos implí­
cita, se suele recurrir a este principio­
programa hegeliano, para interpretar e 
ilustrar toda una corriente identitaria (de 
furores identitarios), que lucha por el re­
conocimiento de sus identidades en sus 
más particulares diferencias (étnicas, se­
xuales, culturales, regionales, religiosas, 
etc.). Sin embargo esta búsqueda (con­
sumo) más o menos egoísta y narcisista 
de pequeñas identidades ("narcisismo 
de las pequeñas diferencias" decía. 
Freud) no hace más que encubrir y com­
pensar el despojo de la más profunda, 
radical y también universal identidad 
del hombre en el mundo actual: su con­
dición personal o de sujeto. Ya que en 
su forma extrema, o fase terminal de su 
progreso, la desigualdad impone la rela­
ción de amo- esclavo, según la cual el 
ser humano (de hecho y de derecho) 
quedaría alienado de su condición de 
sujeto y de persona, para convertirse en 
objeto, propiedad y mercancía. Sin que­
dar abolidas las otras relacione~ genera­
das por la desigualdad, la explotación, 
el sometimiento y dominación son 
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transcendidas por una nueva forma, 
cuando las relaciones sociales entre 
personas son subsumidas por las rela­
ciones con las cosas, bajo la forma de 
mercancías. Es este des-re-conocimien­
to de la condición o identidad humana 
de sujetos y personas, lo que en la so­
ciedad actual representa la máxima 
alienación, y lo que dará lugar a los 
peores maltratos, haciendo a los hom­
bres extremadamente explotables o ab­
solutamente desechables, mutuamente 
consumibles. 

Esta deshumanización o desnaturali­
zación del hombre convertido en escla­
vo-mercancía es susceptibie de otra iec­
tura: su desocialización. "la cuestión de 
las desigualdades disimula un problema 
más sordo, la desocialización de un nú­
mero creciente de personas" 55. La vio­
lencia de esta contradicción consiste en 
que, sin dejar de estar plenamente inte­
grado a la sociedad (mercado), un nú­
mero cada vez mayor de personas y gru­
pos sociales se encuentra excluido de 
dicha sociedad (mercado). Lo cual ex­
pi ica que las violencias de las desigual­
dades repercutan contra la misma socie­
dad56. Así aparece como sólo la socie­
dad de mercado articula el sentido de 
varios fenómenos en estrecha corres­
pondencia: desocialización, ruptura ah-

54 Nada más significativo que Hegel haya tomado de Hobbes la idea de "lucha" (Kamp() y la de "recono­
cimiento" (Anerkennung) de Fichte para elaborar su idea. Cfr. Ludwig Siep, "Der Kampf um Anerkcn· 
nung. Zu Hegels Auseinandersetzung mit Hobbes in den Jenaer Schriften", en flegei-Studien, Bd. 9, 
1974; Andreas Wildt, Auronomie und Anerkennung. Hege/s Moralil!itskritik im Lichle seiner Fichle-Re· 
zeplion, Stuttgan, i982. Esta temática hegeliana ha sido ampliamente desarrollada en una pcrspt•ctivJ 
muy actual por Axel Honneth, Kampf um Anerkennung. Zur moralischen Crarnmatik sozialer Konllik­
te, Suhrkamp, Frankfurt a. M. 2003. 

55 )ean Ben,aid, D. Cohen, E. Maurin, O. Mongin, "le> nüu,efles ;.-,égdliié,;", rspril, n. 302, fevrier 2004. 
56 J. Bensaid et al. (2004) ilustran este fenómeno por la creciente "cles·perlenencia" a una clase social, que 

en Francia habría pasado del41% en 1975 al18% en 1990, y podría estar actualmente por debajo dPI 
10%. 



80 /OSÉ 5ÁNCHEZ·PARCA 1 Desigualdad y nuevas desigualdades: 
economía política de un ocultamiento 

soluta de vínculos sociales, en la rela­
ción amo- esclavo, transformación del 
hombre propiedad en mercancía. 

Lo que en definitiva y en el fondo de 
todas las protestas y resistencias se pe­
lea hoy en el mundo es este re-conoci­
miento de la condición humana, ame­
nazada por la desigualdad; y lo que a lo 
largo y ancho de sus más diversas decla­
raciones los Derechos Humanos exigen 
aun sin explicitarlo o sin saberlo, es pre­
cisamente el reconocimiento de la con­
dición humana de tantos hombres masi­
vamente reducidos a la condición de 
mercancía o de víctimas de cualquier 
forma de exterminio. Debiéndose tam­
bién luchar por reconocer cómo y por 
qué la causa de todos estos fenómenos 
es la desigualdad. 

Totalitarismo y desigualdad 

Aunque no haya una aparente rela­
ción o correspondencia entre desigual­
rl;:ui y totalitarismo. son v<~rios los facto­
res y razones que explican y justifican la 
lógica y la fuerza de su recíproca articu­
lación en el nuevo orden global del 
mundo. En primer lugar, no hay cómo 
desconocer la penetración del poder 
político en el proceso de apropiación 
originaria, principio de la desigualdad, 
sí se tiene en cuenta que su legitimación 
por la ley y el derecho tiene como fun­
damento último el poder político. Y en 
el mismo progreso histórico de la desi­
gualdad, las interpenetraciones de las 
fuerzas económicas y de los poderes 
políticos tratan siempre de encubrirse 

mutuamente, a la vez que manifiestan, 
sus distintas y sucesivas morfologías. 
Pero como las fuerzas del enriqueci­
miento son ilimitadas, a diferencia de 
los límites del poder político, aquellas 
terminarán por atravesar y dominar las 
fuerzas políticas, a la vez que les impri­
men un poder totalitario. 

La violencia generada por la desi­
gualdad al interior de un sistema totali­
tario como.el actual no es una violen­
cia, que se ejerce por formas personales 
de dominación sino por medio de una 
necesidad operativa, y que por ello no 
puede ser imputada a ninguna persona 
particular. La violencia opera así como 
una suerte de campo de gravitación glo­
bal, y que es sufrida con mayor o menor 
crueldad dependiendo de la debilidad 
de las personas y grupos, países o conti­
nentes insertos en dicho campo de fuer­
zas globales. De ahí también que todas 

.las violencias aparezcan hoy ejercidas 
por factores y por medios económicos 
con consecuenCias económtcas. 

Así se entiende que el totalitarismo 
aparezca como una forma política per­
vertida por una abusiva extensión de la 
economía, proyectada por el movimien­
to violento del mercado, fuera de su lu­
gar natural57. En otras palabras, cuando 
la desigualdad se funda sobre la acumu­
lación y concentración de riqueza, ésta 
deja de ser "eco-nómica" (oiko-nomi­
ka), se independiza y universaliza fuera 
de todo control político, dando lugar a 
una nueva forma de poder: el totalitaris­
mo58. Que el progreso de la desigual-

57 Cfr. Píerre Lantz, Valeur ei richesse. Aux marges de/' économie politique, Anthropos, París, 1977. 
58 Cfr. Francoís Fourquet, Richesse el puissance. Une généalogie de la valeur !XVI-XVIII siecles), La Dé­

couverte, París, 1989/2002. 



dad concluye y desemboca en el totali­
tarismo es un hecho que puede funda­
mentarse en un doble principio antro­
pológico y económico. De un lado, el 
deseo de poseer (Aristóteles), que vincu­
lado al "deseo de dominar y de no ser 
dominado" (Maquiavelo), se convierte 
en un deseo sin límite, y de otro lado, la 
misma lógica y fuerza del mercado mo­
netario, también ilimitado en sus bene­
ficios, el cual "impedirá al modo de pro­
ducción capitalista conservar su capital 
sin su crecimiento, y no poder continuar 
manteniéndolo a menos de su acumula­
ción progresiva" 59. Y al respecto resulta 
muy significativo, que en una nota Marx 
añada que el deseo de dominar es uno 
de los móviles de la auri sacra fames 
(sagrado apetito de riqueza). 

Según Rousseau el progreso de la 
desigualdad concluye dando lugar no a 
un fenómeno económico, ya que las di­
ferencias entre el enriquecimiento y el 
empobrecimiento serían ilimitadas, sino 
político; un poder absoluto y a la vez 
ilegítimo, ya que es destructor de toda 
legalidad y de todo derecho: el totalita­
rismo. "Constitutivo de la naturaleza 
misma de los regímenes totalitarios es 
reivindicar un poder sin límites"; y con­
secuencia· de ello "su desafío de todas 
las leyes positivas, comprendidas las su­
yas propias, implica que la política au­
toritaria piensa poder prescindir de todo 
consensus iuris, sin por ello resignarse a 
la ausencia de leyes, a la arbitrariedad y 
el miedo que caracteriza el estado de ti-

59 K. Marx, El Capital, 1, t. 111, cap XXIV. 
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ranía"60_ Si no fueran suficientes las ra­
zones intrínsecas ya expuestas, que vin­
culan desigualdad y totalitarismo, una 
relectura de la. obra de Hannah Arendt 
se revela muy convincente no tanto de 
la actualidad del totalitarismo sino de la 
nueva forma que adopta en su estrecha 
correspondencia con la desigualdad en 
el mundo. 

Quienes pretenden contraponer la 
democracia a la hipótesis totalitaria en 
el mundo actual se engañan doblemen­
te. En primer lugar olvidan que ya Toc­
queville ante la posible degeneración 
de /a democracia en América había in­
tuido las fuerzas y lógicas totalitarias 
larvadas a su interior: "si el despotismo 
llega a establecerse en las naciones de­
mocráticas de nuestros días, tendrá 
otras características; más global y más 
suave, y degradará a los hombres sin 
atormentarlos.... esta suerte de servi­
dumbre, regu,lada, dulce y apacible ... 
podría combinarse mejor de lo que se 
imagina con algunas formas exteriores 
de libertad"61. 

Lo que hoy se encuentra en forma­
ción con el nuevo ordenamiento global 
del mundo no es tanto un régimen {limi­
tado a un determinado Estado nacional) 
cuanto un sistema totalitario de gobier­
no global del mundo, pero que respon-' 
de a un movimiento totalitario, ya que 
"una formación totalitaria no permane­
ce en el poder más que el tiempo en 
que se mantiene en movimiento y movi­
liza todo lo que la rodea" (Arendt, p. 

60 Hannah Arendt, Le systéme to!alitaire, Seuil, Paris, 1972. 
61 A. Tocqueville, o.c., cap. VI; "a democratic state of society similar to that of the Americas, might offer 

singular facilities for the establishment of despotism" (ibid.). 
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27). la transformación de las clases so­
ciales en masas, substituyendo al siste­
ma de partidos, desplazando la fuerza 
del ejército a la policía (o haciendo po­
licíacas las FFAA), el debilitamiento y 
degradación del parlamentarismo y el 
abuso de las libertades y regulaciones 
democráticas para mejor abolirlas, la 
deslegitimación de las instituciones po­
líticas; públicas y administrativas, con la 
apropiación de los aparatos del Estado 
pero sin confundirsecon él. .. : toda esta 
fenomenología demuestra el poder de­
vastador del totalitarismo, ya que su do­
minación no· es política sino policial y 
mental. "El totalitarismo en el poder usa 
el Estado como fachada"' (p. 151 )62. 

El totalitarismo no tiene enemigos, 
pero sí la necesidad de producirlos: el 
enemigo no es un adversario, al que se 
debe vencer sino un culpable al que 
castigar y eliminar; y con él todas sus re­
laciones son también culpables, de ahí 
que familiares, amigos, conocidos o 
eventuales contactos hayan de ser igual­
mente castigados y eliminados, en ra­
zón de la "culpabilidad por asociación" 
(p. 46). Lo que no ha dejado repetirse 
(en la actualidad) con una declaración 
ya consagrada: Jos amigos de mis .ene­
migos son mis enemigos; lo que se com­
pleta con otro postulado de política to-

talitaria: quien no está con nosotros es­
tá contra nosotros. El totalitarismo no 
admite neutralidades. El régimen poli­
cial instalado por el poder totalitario ha­
ce que todo sospechoso sea ya culpable 
de hacerse sospechoso, y por consi­
guiente merecedor de castigo. Basta 
identificar alguien, un grupo de perso­
nas, un sector social o un país como 
enemigos, porque son "malos" (para el 
poder totalitario y por consiguiente en sí 
mismo "malos", eje del ma{), para inme­
diatamente invocar la legítima defensa y 
pasar a una guerra de eliminación (cfr. 
p. 156). Y es que el hecho mismo de in­
vocar el principio de seguridad y la gue­
rra defensiva, convierte en necesarios 
todos los medios por muy ilegales e ile­
gítimos que sean. 

Este modo de producir enemigos 
"objetivos" y de convertir sospechosos 
en culpables permite al totalitarismo es­
tablecer un estado de terror, que le pro­
porciona las mejores condiciones para 
reproducirse y totalitarizarse ilimitada­
mente. Y cuando ya no necesite de sos­
pechosos culpables ni de enemigos po­
tenciales o intencionales, el poder tota­
litario encontrará sus vfctimas propicia­
torias en la masa de "desechables", los 
cuales podrán convertirse en objeto de 
cualquier depuración63. 

62 No se necesita ser demasiado anti-norteamericano y bast~ haber mantenido cierta información sobre 
las polfticas, .wogramas y medidas del gobierno Bush, para comprobar cómo se verifican todo~ los aná­
lisis del totalitarismo de Arendt: desde el sometimiento y perversión de las leyes, libertades civiles y de­
recho intNnacional hasta el régimen concentracionario y policial, pasando por la mentira y el engaño 
como instituciones gubernamentales. Aunque no hay que creer que el presidente Bush instituye un sis­
tema totalitario en el mundo, sino que es el movimiento totalitario el que instala a Bush en el gobier­
no de los EEUU. Así se cumple lo que ya Hitler había enunciado: un imperio mundial sobre una base 
nacional Ck Arendt, p. 86, nota pg. 259. 

63 "En el mundo totalitario la categoría de sospechosos cubre toda la población entera; todo pensamien­
to que se desvía de la línea oficial prescrita y siempre cambiantt! es ya sospechoso, cualquiera que sea 
el campo de actividad en que se manifiesta" (Arendt, p. 162s). 



El régimen concentracionario (los 
"campos de concentración") no es algo 
excepcional o episódico en un sistema 
totalitario. "La creación de campos de 
concentración, laboratorios espacial­
mente concebidos para proseguir la ex­
periencia de dominación total" (p. 122) 
son una metáfora de la sociedad en su 
conjunto y un mensaje que el totalitaris­
mo envía al resto de la sociedad y del 
mundo: aunque ni la sociedad ni el 
mundo hayan sido real y concretamen­
te transformados en campos de concen­
tración, sí son sometidos a una lógica y 
dinámica concentracionarias: "el espan­
toso espectáculo de los campos mismos 
supone proveer la verificación teórica 
de la ideología" totalitaria (p. 173); apa­
recen como el verdadero modelo de or­
ganización de la sociedad y del mundo 
en su conjunto, y en este sentido "son la 
verdadera institución central del poder 
totalitario en materia de organización 
social" (p. 174)64. Más que destinados 
"a la degradación de los seres huma­
nos" (Arendt) se limitan a demostrar en 
la práctica dicha degradación; en otras 
palabras, los hombres no son más que 
lo que son en un campo de concentra­
ción. 

La fuerza del totalitarismo se ejerce 
no sólo sobre los cuerpos de las perso­
nas sino también sobre sus inteligen­
cias; de ahí la necesidad totalitaria de 
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recurrir sistemáticamente al engaño y la 
mentira. Pero con la particular violencia 
mental de que las mentiras un día serán 
desmentidas otro día, meses o pocos 
años después, y además reconocidas 
como tales engaños y mentiras. Una vez 
que la mentira y el engaño ya tuvieron 
efecto en su momento y para la circuns­
tancia adecuada, poco importa que des­
pués se desmienta, ya que el posterior 
reconocimiento del engaño ya no ten­
drá la pretendida eficacia que tuvo en 
su tiempo el engaño. Pero el efecto po­
lítico más importante de los engaños y 
desengaños, de las mentiras y los des­
mentís, es que el totalitarismo borra los 
límites entre lo verdadero y lo falso, co­
mo entre el bien y el mal, y se convier­
te en un poder superior a ambas catego­
rías éticas e intelectuales, tan capaz de 
producirlas como de destruirlas65_ Las 
principales mentiras totalitarias son 
mentiras prácti~as, que se justifican por 
la necesidad de una determinada ac­
ción, y si la verdad totalitaria consiste 
en adecuar a la realidad la idea sobre 
ella, cuando dicha realidad se resiste, 
más que cambiar las ideas sobre ella se 
cambiará la realidad. Pero también pue­
de ocurrir lo contrario. 

El totalitarismo confunde también 
sistemáticamente las verdades y menti­
ras sobre los hechos con "las mentiras 
ideológicas que son creídas como ver-

64 Absurdo serfa suponer que Guantánamo, la base militar convertida en campo de concentración, las pri· 
siones clandestinas de la CIA o las cárceles en lrak.y Afganistán o las prisiones en Israel nada tienen 
que ver con los campos de concentración nazi:; o stalinistas. Responden a la misma lógica concentra· 
cionaria. 

65 "Conviene añadir la terrible y desmoralizadora fascinación debida a lo que mentiras enormes, contra­
verdades monstruosas, pueden al fin de cuentas ser establecidas como hechos incontestables ... a lo que 
la diferencia entre la verdad y la mentira puede cesar de ser objetiva y volverse simple asunto de po­
der y de astucia, de presión y de repetición infinitas• {Arendt, p. 59). 
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dades sagradas e intocables" (p.113); de 
otro lado, las verdades (o mentiras) del 
poder totalitario lejos de ser argumenta­
das o demostrada, pues su demostra­
ción supondría una debilidad política, 
son verdaderas por el poder de la fuerza 
que las sustenta. Consecuencia de esta 
suerte de terrorismo mental es que "pa­
ra tener éxito una mentira debe ser 
enorme" (p. 175), porque siendo tan in­
creíble no puede no ser verdad. Esta 
confusión de lo verdadero y lo falso, o 
la misma supresión de ambas catego­
rías, demuestra que el totalitarismo no 
PS una ideohgía ni tiene ideología pro­
pia alguna, lo que tambiép esto implica­
ría una debilidad política, pero esencial 
a la lógica totalitaria es lá devastación y 
supresión de cualquier ideología posi­
ble. En lugar de imponer una opinión el 
totalitarismo comienza por eliminar to­
das las otras opiniones. Y finalmente co­
mo una verdad sólo es verdadera por la 
fuerza con la que se impone, la propa­
ganda se convierte en el cerebro del sis­
tema totalitario: "por la propaganda hay 
que ganar las masas" (p.67). 

Para concluir la relación entre desi­
gualdades y totalitarismo: cuando Rous­
seau sostiene que las desigualdades "se 
harán más sensibles, más permanentes 
en sus efectos y comenzarán a influir en 
la misma proporción en los destinos 
particulares" (a.c., p.174), no se puede 
dejar de atribuir estos efectos al totalita­
rismo, que fundan tales desigualdades. 
En su progreso la desigualdad se esta­
blece con la propiedad, después con la 
ley y el derecho (que legalizan propie­
dad y desigualdad) y finalmente con un 
poder legítimo que las legitima (que se 
legitima legitimándolas); pero cuando 

l'as "nuevas" desigualdades en su pro­
greso extremo se vuelven Himitadas, y 
ya no pueden ser legitimadas ni políti­
camente gobernadas, se opera "el cam­
bio de un poder legítimo en poder arbi­
trario" (Rousseau) y absoluto, el cual 
terminará por sustituir y eliminar aque­
llas instituciones que antes hicieron po­
sible la desigualdad: la propiedad, el 
derecho y el poder legítimo. 
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Desigualdades, pobreza y globalización 
José María Tortosa· 

A lo largo de los tiempos históricos y probablemente desde el final del período neolítico, ha 
habido tres clases de gente en el mundo: los de Arriba, los del Medio y los de Abajo [ ... }. Los 
intereses de estos tres grupos son completamente irreconciliables. El propósito de los de arri­
ba es el de seguir en su sitio. Los de en medio quieren ocupar el lugar de los de arriba. La as­
piración de los de abajo, si es que tienen alguna ya que es una característica permanente de 
los de abajo, que viven tan oprimidos por los trabajos penosos, el no ser, sino de vez en cuan­
do, conscientes de algo diferente a sus afanes cotidianos -, es la de abolir todas estas distincio­
nes y crear una sociedad en la que todos los hombres sean iguales{ ... ] Incluso hoy, en un pe­
ríodo de decadencia, el nivel medio de vida ~s más.elevado de lo que lo fue en los últimos si­
glos. Pero ningún aumento de riqueza, ninguna suavización de las costumbres ni reforma o re­
volución algunas han podido hacer avanzar ni un milímetro la igualdad humana. Desde el 
punto de vista de los de abajo, ningún cambio histórico ha significado algo más que el cam­
bio de nombre de sus amos. 

Teoría y práctica del colectivismo oligárquico, por Emmanuel Goldstein 

George Orwe/1, Mil novecientos ochenta y cuatro, 1948 

S exo/género, grupo étnico, cla-
. se/estatus y nación son las prin-

cipales desigualdades en el sis­
tema mundial contemporáneo y, de una 
manera u otra, guardan una relación es­
trecha con la pobreza. Algunas de estas 
desigualdades son objeto de mayor 
preocupación incluyendo la de la lucha 
contra las mismas. Otras, en cambio, 
son objeto de cuantificación aunque 

con menor discusión de los modos de 
reducirlas. Otras, finalmente, están casi 
ausentes de las inquietudes públicas, 
sean académicas o no. En términos ge­
nerales, los españoles encuestados por 
el CIS, ante los distintos temas que se les 
presentaban, situaban "las desigualda­
des sociales" en un puesto relativamen­
te alto como problemas a intentar resol­
ver, como aparece en la Tabla l. 

Instituto Universitario de Desarrollo Social y Pdz. Universidad de Alicante. 



88 ]OSÉ MARÍA TORTOSA 1 Desigualdades, pobreza y globalización 

Tabla 1 
De Jos temas que figuran en esta tarjeta, ¿cuáles son los dos que Ud. cons~dera 

que habría que hacer mayores esfuerzos para resolver? 

Primer tema Segundo tema 

El acceso a la vivienda 20,1 19,4 

Las desigualdades sociales 14,1 9,4 

La situación económica 13,7 11,3 

La seguridad ciudadana 13,5 14,9 

La inmigración 12,9 18,6 

El paro 12,2 14,1 

El terrorismo 12,1 9,8 

N.S. 1,2 2,0 

N.C. 0,2 0,6 
(N) (2490) (2490) 

Fuente: CIS, Estudio nº 2.644, Pregunta 7. Mayo de 2006. 

La preocupación por la diferencia 
(sexual o cultural, sea esta última lin­
güística, racial o étnica) y su consi­
guiente dedicación a la lucha contra la 
desigualdad (de género, nacional) ha 
eclipsado en muchos contextos la preo­
cupación por la diferencia de renta o de 
clase o por su consigui·ente desigualdad. 
Sincrónica y diacrónicamente, damos 
importancia a unas diferencias y se las 
negamos o reducimos a otras. Todo ello 
sin entrar a considerar su mayor o me­
nor base objetiva, independiente del 
observador, como es la diferencia entre 
sexos, o construida socialmente como 
es la diferencia entre géneros·. Los moti­
vos de esta mayor o menor importancia 
son muy heterogéneos y no se excluye 
la moda de la que la academia no está 
exenta, ni tampoco la falsa conciencia 
mediante la cual determinadas instan­
cias sociales hacen reparar en unos fe-

nómenos para que no se observen 
otros 1. 

No se va a tratar aquí el por qué de 
esas diferencias dentro de un contexto 
geográfico concreto, forme o no lo que 
en Ciencias Sociales y según sus distin­
tas tradiciones se llamaría u tÍa sociedad, 
un sistema social o una formación so­
cial históricamente determinada. Pero sí 
es preciso iniciar este trabajo pregun­
tando por qué, al parecer, ha habido 
más constataciones empíricas y cuanti­
tativas sobre la desigualdad de renta 
que sobre las restantes desigualdades, 
por otro lado ampliamente discutidas, y, 
con toda evidencia y en todos los casos, 
con casi nulas discusiones sobre la desi­
gualdad de clase. 

Hay un argumento todavía más intri­
gante y es que, de ser cierta esta mayor 
abundancia de constatac:iones empíri­
cas, de cualquier manera no guarda re-

Existen casos bien documentados de esta intención sistemática y programada: Véase Susan George, 
"Comment la pensée devint unique", Le Monde diplomatique, agosto 1996, 16-17. 



!ación lineal con la preocupaciün por 
luchar contra la correspondiente desi­
gualdad. En lo que se refiere a los con­
flictos por la autodeterminación (que, al 
fin y al cabo, son una forma de afrontar 
la desigualdad de poder entre comuni­
dades más o menos imaginadas), es per­
ceptible, por lo menos desde los años 
90, una disminución a escala mundial2 
Sin embargo, no puede decirse lo mis­
mo a propósito de la lucha feminista por 
la igualdad, incluso teniendo en cuenta 
el aparente impasse que atraviesa el 
movimiento y la reducción de la lucha 
por la igualdad en el llamado "feminis­
mo de la diferencia o de la identidad". 

De la misma manera que se ha di­
cho que lo asomhroso del nacionalismo 
(subestata!) no es su presencia sino su 
escasez, se podría decir que casos "etni­
cistas" (no-nacionalistas) como el de al­
gunos indigenismos latinoamericanos 
son la excepción y no la regla. Si toda 
nación, por fuerza de la ideología na­
cionalista, está llamada a buscar su Es­
tado si no lo tiene todavía y a mantener­
lo si ya lo tiene, mientras todo Estado 
está llamado a procurar convertirse en 
una nación; tendría que ser mucho más 
frecuente la lucha nacionalista por la 
igualdad si se tiene en cuenta que la re­
gla, en el sistema mundial contemporá­
neo, es la de Estados "plurinacionales". 
En cifras aproximádas, se r,odrían con­
tabilizar en el mundo unos 200 Estados, 
6.000 lenguas, 2.000 naciones poten-
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ciales, 800 grupos étnicos definidos por 
la cultura a escala local que superen el 
1 por ciento de la población del Estado 
en que se encuentran y sólo 6 Estados 
con una sola lengua3. 

Algo parecido puede decirse de los 
grupos "étnicos", construidos a partir de 
algún rasgo cultural (religión, lengua, 
"raza") pero sin el elemento político te­
rritorial que los diferencia de los movi­
mientos nacionalistas. En los casos, que 
son mayoritarios, en que se encuentran 
en condiciones de inferioridad (no ne­
cesariamente son grupos minoritarios, 
pero sí suelen ser grupos inferiorizados), 
esa "inferiorización" incluye su mayor 
dificultad para la toma de conciencia, 
organización y movilización en función 
de posible lucha contra la desigualdad, 
impuesta por el grupo dominante "ma­
yoritario", aunque también, en su ma­
yoría, interiori~ada y asumida. 

De todos modos, y a pesar de las di­
ficultades de 'los movimientos feminis­
tas, nacionalistas y "etni(:istas" (a falta 
de un mejor nombre genérico), éstos si­
guen siendo más numerosos y visibles 
que los movimientos clasistas en torno a 
la desigualda,d de clase. En el estudio 
del CIS recién citado, el tema de "las 
desigualdades sociales", al cruzariÓ con 
el "status socioeconómico" del entrevis­
tado, obtenía el mayor porcentaje de 
respuestas situándolo en primer lugar, 
entre los miembros de la "clase alta/me­
dia-alta" (18,6 por cíento), seguidos por 

2 . Gurr, Ted Robert, Peop/es versus S tates: Afinorities at risk in the new century, Washington, United Sta­
tes lnstitute of Peace, 2000; Gurr, Ted Robert y Barbara Harff, Ethnic conflict in world politiC5, Boulder 
Co., Westview Press, 2004. 

· 3 La cifrª de 6 Estados monolingües se reduce si se toman en consideración las lenguas de los inmigran­
tes, tan ciudadanos, en muchos casos, como los indígenas. 
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los de las "viejas clases medias" (16,7), 
las "nuevas clases medias" (13, 1 ), los 
"obreros cualificados" (13) para obtener 
el porcentaje más bajo entre los "obre­
ros no cualificados" (1 0,8 por ciento lo 
consideraban como un problema a re­
solver). Estos últimos, según la encuesta, 
estaban más preocupados por la seguri­
dad ciudadana y por el paro4. 

En todo caso, no hay que confundir 
estos movimientos con los que propo­
nen una reducción de diferencias de 
renta dentro de las sociedades como 
planteaban los socialdemócratas en 
otros tiempos, o entre sociedades como 
se propone ahora por pqrte de algunos 
(no todos) que proclaman que "otro 
mundo es posible" y comienza a ser au­
dible desde instancias institucionales 
como el Banco Mundial y diversas insti­
tuciones de Naciones Unidas5. 

Estos son los problemas que subya­
cen al presente texto. Se van a intentar 
aclarar (aunque probablemente no se 
resuelvan) partiendo de algunas defini­
ciones, de algunas referencias a los in­
tentos de cuantificación y, finalmente, 
de una discusión del contexto contem­
poráneo que se ha venido llamando 
"globalización". Se mantiene dicho vo­
cablo aunque es posible que esté dejan­
do de ser llamada así si continúa la "lar­
ga guerra" emprendida por los Estados 
Unidos, potencia todavía hegemónica 
(y la hegemonía es otra forma de desi-

gualdad), y que, partiendo de su "guerra 
contra el terrorismo", lleva a dar a la 
"seguridad" el papel legitimador que tu­
vo la "globalización" en las políticas de 
los países centrales frente a o contra los 
periféricos que es, desde ópticas muy 
diversas, una desigualdad fundamental 
en el sistema mundial contemporáneo. 

Diferencias y desigualdades 

Diferencia es cualquier cualidad 
que nos distingue. Con toda evidencia, 
los seres humanos somos diferentes y en 
muchos campos. Somos diferentes en 
cuestiones medibles como, por ejem­
plo, en fortaleza física (que se puede 
medir por el máximo de kilogramos que 
se pueden levantar y poner sobre el 
hombro al primer intento) o tipo de pe­
lo (rizado, liso, lacio). También lo so­
mos en temas de más difícil acuerdo, 
como puede ser la belleza, que es un 
asunto en el que intervienen factores 
personales, biográficos, culturales e his­
tóricos de forma que no siempre coinci­
den los juicios humanos en todo tiempo 
y lugar sobre quién tiene dicha cualidad 
y quién no la tiene. Por todo ello es pre­
ferible hablar de diferencias: porque son 
muchas. Con algunas, se nace. Otras, 
en cambio, se adquieren. Unas son fá­
cilmente objetivables. Otras son resulta­
do de procesos sociales de forma que la 
unanimidad sobre las mismas en un de­
terminado contexto social no significa 

4 Aunque no es exactamente el mismo argumento, estos datos sí hacen recordar el texto de George Or­
well citado al inicio: los de Abajo suelen estar ocupados por sus "afanes cotidianos" 

5 ONU, Department of Economic and Social Affairs, The ínequalíty predicament. Report on the world so­
cial situalion 2005, Nueva York, Naciones Unidas, 2005; Programa dP Nae1ones Unidas para el Desa­
rrollo, Informe sobre el Desarrollo Humano 2005, capítulo 2: "Desigualdad y desarrollo humano"; Ban­
co Mundial, Informe sobre el Desarrollo Mundial 2006. Equidad y desarrollo 



que se vaya a encontrar la misma una­
nimidad en otro. 

La desigualdad es un término empa­
rentado con el anterior, pero que inclu­
ye algunas matizaciones. Como aquél, 
viene acompañado de movimientos so­
ciales que defienden una opción u otra. 
Pero, a diferencia del carácter relativa­
mente reciente que han tenido los mo­
vimientos por el "derecho a la diferen­
cia" (incluida la de la sexualidad), los 
movimientos relacionados con la igual­
dad tienen una larga tradición en Euro­
pa y, de hecho, es la posición ante la 
cuestión de la desigualdad la que, a de­
cir de Norberto Bobbio, ha definido las 
categorías relativas de "derecha" e "iz­
quierda"6. Su contrario, la igualdad, es 
distinguible del concepto de justicia (a 
cada cual según la ley) y de equidad (re­
parto según reglas -que pueden ser in­
formales- de "juego limpio") y no sólo 
tiene el componente ideológico indica-
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do sino que también tiene un claro 
componente cultural: se valora de ma­
nera cambiante de una sociedad a otra 
a tenor del nivel de individualismo que 
se dé culturalmente en ellas7 y se ve de 
forma diversa el qué hacer ante la desi­
gualdad según las diferentes tradiciones 
culturales y políticas8. 

Góran Therborn propone que la "de­
sigualdad es una diferencia que consi­
deramos injusta"9 a lo que se puede 
añadir el que sea "evitable". Los campos 
en los que puede observarse son los vi­
tales (desigualdades en estilos de vida, 
salud1 O), existenciales (desigualdad de 
derechos, libertades) y de recursos de 
los diferentes tipos de capital que propo­
ne Pierre Bourdieu (social, económico -
renta-, cultural y, en general, simbólico). 
Las unidades que se consideran desigua­
les pueden ser individuos, categorías so­
ciales o grupos o territorios con o sin es­
tructura polític¡l, con o sin Estado. 

6 Véase Norberto Bobbio, Destra e sinistra. Ragioni e significati di una disrinzíone política, Roma, Don­
zelli Editore, 2004 (La edición española es de 2000). También en "Destra e sinistra", Nuova Storia Uní­
versa/e. Dizionario di Storia, Turín, Garzanti, 2004, vol. 11. Bobbio hace notar que, para clasificar co­
rrectamente los partidos políticos, es preciso introducir otra variable: la de ;¡utoritarios-democráticos. 

7 Es la tesis clásica de Louis Dumonl, Horno hierarchicus. Le systeme des castes et ses implications, Pa­
rís, Gallimard, 1966, 1979 y Horno aequalis. Cenése el épanouissement de l'idéologie économique, 
París, Gallimard, 1977, 1985. El relativo "eurocenlrismo" de algunas propuestas como las de Bobbio 
hace olvidar que Gandhi aceptó la desigualdad de las castas aunque sí se opuso a las condiciones de 
vida y al carácter de intocables de las castas inferiores, los parias o "dalits". 

8 los europeos tenderían más a buscar formas de "repartir la tarta" mientras que los estadounidenses pro­
pondrfan;- más bien, el esfuerzo para alcanzar la riqueza. El resultado es que los Estados Unidos tiene 
la más alta desigualdad de rentas entre los países industrializados. Véase The Economist, "lnequalíty 
and the American Dream", 17 de junio de 2006; Hacker, Andrew, "The rich and everyone else", The 
New York Review of Books, Ull, 9 (2006) 

9 Góran Therborn, "Meaning, mechanism, patterns, and forces: An introduction" en lnequalities o{ the 
World. New theoretical frameworks, multiple empírica/ approaches, G. Therborn, ed., Londres, Verso, 
2006, págs. 1-60. Una primera versión en "Cu!'!stiones relativas a la desigualdad mundial y a la pobre­
za en Europa" en Alternativas para e/ siglo XXI. 1 Encuentro Salamanca, A. Guerra y ].F. Tezanos coords., 
Madrid, Sistema, 2003, págs. 87-110. 

10 La Parra, Daniel, La atención a la salud en el hogar: desigualdades y tendencias, Alicante, Universidad 
de Alicante, 2002; Benach, ]oan y Caries Muntaner, Aprender a mirar la salud. Cómo la desigualdad 
social daña nuestra salud, El Viejo Topo, 2005 
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Therborn indica cuatro formas bási­
cas en las que se muestra la desigualdad 
y que son: 

1.- La distancia entre eiementos, que 
define un más o un menos. Aquí vienen 
las estadísticas sobre esperanza de vida, 
proporción de renta entre ellO por cien­
to más rico y el 1 O por ciento más pobre 
o el nivel de estudios que, obviamente, 
se aplican a distancia entre individuos 
pero también entre diversos colectivos 
(esperanza de vida de blancos y negros 
o entre barrios de blancos y barrios de 
negros en los Estados Unidos) y entre 
países. Esta distancia puede ser aumen­
tada o disminuida por los ,Poderes públi­
cos mediante políticas públicasll. 

2.- La jerarquización de las distintas 
unidades, definiendo un "arriba" y un 
"abajo". Bajo este capítulo entra la desi­
gualdad de géneros y lo que en la socio­
logía estadounidense se llamaron 11cla­
ses sociales" y que, como después se 
verá, es preferible llamar estratos socia­
les, es decir, el resultado de ordenar a 
los miembros de una sociedad en un 
continuo de poder/privilegio/prestigio 
realizado ad hoc por los investigadores. 
Esa línea continua, de la que ya habla­
ba Pareto, construida a partir de diver­
sos indicadores (renta familiar, nivel de 
educación, lugar de residencia etc.), es 
después dividida en :.ubconjuntos a par­
tir de su correlación con otros compor­
tamientos (adscripción religiosa, voto 

político, estilo de vida) y se convierte, 
en la sociología estadounidense, en 
"clase alta", "clase media", 11clase baja" 
que, a su vez, pueden ser subdivididas 
en "clase alta alta", "clase alta media", 
"clase alta baja" y así sucesivamente12. 
Tratándose de países, las jerarquías que 
publican cada año organizaciones tan 
diversas como el Banco Mundial (renta, 
producto interno bruto), el Programa de 
Naciones Unidas para el Desarrollo (ín­
dice de desarrollo humano) o Transpa­
rencia Internacional (índice de percep­
ción de la corrupción) permiten obser­
var diferentes desigualdades entre paí­
ses según el criterio que se aplique. 

Estas dos primeras formas de obser­
var la desigualdad tienen en común el 
no implicar necesariamente ningún tipo 
de relación entre sus unidades: basta 
que tengan mayor o menos distancia y 
estén más o menos arriba o abajo. Cier­
tamente, pueden combinarse y a eso se 
refieren las indicaciones sobre la polari­
zación en algunos países como los Esta­
dos Unidos (ricos cada vez más ricos y 
pobres cada vez más pobres, es decir, 
que aumenta la distancia y la jerarquía). 
Pero que, por ejemplo, un país sea per­
cibido como más corrupto (o corrupti­
ble) que otro no implica necesariamen­
te que el corruptor esté~ uno y el co­
rrompido en otro. Simpf~ente, esta­
blece una jerarquía entre países 13. Las 
dos formas siguientes, en cambio, sí im-

11 Véase Navarro, Vicent;;, El subdesarrollo social de España. Causas y argumentos, Barcelona, Anagrama, 
2006. 

12 El CIS, correctamente, no llama "clases" a sus clasificaciones sino "status socioeconómíco", como ya 
se ha visto. 

13 Véase Mateo, Miguel Ángel, ·corrupción polític~. Enfoques y desenfoques desde la cultura, la econo­
mía y la propia política", en VV.AA., Vicios públicos. Poder y corrupción, Óscar Ugarteche comp., Mé­
xico, fondo de Cultura Económica, 2005, págs. 307-328. 



plican una relación entre las unidades y 
una desigualdad que ya no adquiere la 
forma de una línea continua sino que 
está formada por conjuntos disjuntos. 

3.- La explotación es una relación 
entre actores, ahora sí clases sociales en 
el sentido marxiano del término14, pero 
también países -centro y periferia-15. En 
esta relación la desigualdad es desde el 
punto de vista de qué gana cada cual a 
costa del otro y qué mecanismos utiliza 
para mantenerse en tal estado. Ya no se 
trata de una línea en la que el actor se 
mueve (movilidad social ascendente o 
descendente) sino de una estructura, 
una relación estable entre los actores en 
la que un actor determinado podrá cam- · 
biar de puesto sin por ello alterar la es­
tructura. La crítica habitual del comu­
nismo a la socialdemocracia (y está ya 
en la conclusión del Manifiesto Comu­
nista de 1848) ha sido precisamente esa: 
que, mejorando el contenido del ele­
mento más débil mediante políticas fis­
cales para financiar las políticas socia­
les, permitía que esta estructura se man­
tuviese intacta al no sólo no agudizar 
las contradicciones entre las mismas si­
no al reducirlas. De esta forma, decían, 
la lucha de clases de abajo arriba se mi­
nimizaba o incluso desaparecía mien­
tras la lucha de clases de los de arriba 
.cWJtra los de abajo se mantenía o inclu­
so se incrementaba al no tener resisten­
cia desde la otra orilla. Es la misma crí-
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tica que desde posiciones marxistas (o, 
para ser exactos, trotskistas) se hace a 
los intentos de mejorar la situación de 
los países empobrecidos sin afrontar la 
estructura de explotación que el centro 
ejerce sobre la periferia. 

4.- La exclusión es el cuarto meca­
nismo de desigualdad que indica Ther­
born. De alguna forma, es un eco del di­
cho de Karl Marx sobre el proletario ex­
plotado: que había algo peor a ser ex­
plotado y era el no ser explotado, es de­
cir, estar fuera. La exclusión, en efecto, 
define un "dentro" y un "fuera" de la so­
ciedad, sustituyendo la imagen de la lí­
nea contmua o los poios enfrentados 
por la imagen de sucesivos círculos 
concéntricos de los que, en su extremo, 
quedan apartados segmentos de la so­
ciedad a los que se llamó Lumpen Pro­
letariat en el vocabulario marxista o, cu­
riosamente, underclass en la sociología 
estadounidense 16. También entran aquí 
los casos, menos extremos, de discrimi­
nación por variados criterios de diferen­
cia, desde el sexual -en el doble sentido 
del propio sexo y de la sexualidad que 
se practique-, hasta el "racial", religioso 
o lingüístico, criterios que vienen expre­
samente prohibidos en muchas Consti­
tuciones pero que no por ello se dejan 
de poner en práctica. 

Si se intenta generalizar, puede par­
tirse del hecho de las diferencias. Algu­
nas son irrelevantes desde el punto de 

14 Birnbaum, Norman, Las clases sociales en la sociedad capitalista avanzada, Barcelona, Península, 
1976; Tezanos, )osé Félix, Estructura de clases y desigualdades en las sociedades tecnológicas; Madrid, 
Biblioteca Nueva, 2001. 

15 Aguirre Rojas, Carlos Antonio, Para comprender e/ siglo XXI, s.l., El Viejo Topo, 2005. 
16 fassin, D., "Exclusion, underclass, marginalidad: figures contemporaines de la pauvreté urbaine en 

france, aux États-Unis et en Amérique Latine", Revue Franr;aise de Sociologie, XXXVII, 1 (1996) 37-75. 
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vista de la sociedad concreta, otras, en 
cambio, son importantes a la hora de 
adjudicar recursos. El hecho es que los 
diferentes pueden colaborar (la ayuda 
mutua, factor de evolución, como titula­
ba Kropotkin) o pueden competir por un 
bien deseado y suficientemente escaso 
como para generar un conflicto17. Esa 
competición puede llevarles a distan­
ciarse entre sí (en salud, renta, estilo de 
vida, en capital simbólico etcétera) y, en 
algunos campos, a jerarquízarse. 

La desigualdad socialmente relevan­
te es, pues, por lo general, resultado del 
conflicto por bienes escasos o por avari­
cia. Si el conflicto se estabiliza y es 
siempre una de las partes la que gana, 
se convierte en violencia estructuraPB 
cuya manifestación son los casos de ex­
plotación y exclusión recién indicados. 
Violencia estructural no es más que una 
forma de nombrar el hecho de que, en 
algunos conflictos, una de las partes sa­
le sistemáticamente vencedora para lo 
cual recurre o puede recurrir a la violen­
cia directa o a su amenaza y, las más de 
las veces, recurre a la violencia cultural 
o violencia simbólica para hacer acep­
table tal situación de explotación y ex-

clusión. Tal vez, como después se verá, 
el recurso a la "globalización" haya si­
do, entre otras cosas, un medio para ha­
cer aceptable la violencia estructural 
ejercida por los países centrales contra 
los periféricos y por los ricos, tanto de 
país enriquecido como de país empo­
brecido, contra los pobres. 

La violencia estructural es uno de 
los factores que explica por qué unos 
son más pobres que otros. Y, sobre todo, 
y más olvidado, por qué unos son más 
ricos que otros. De hecho, es notable la 
escasez de estudios sobre los ricos del 
mundo19, más allá de las cuantificacio­
nes, muy discutibles, de la revista For­
bes y del estudio presentado por MerriiÍ 
Lynch y Capgemini (World Wealth Re­
por!) ambos en 2006 (Tabla 2). La pri­
mera línea se refiere al número de per­
sonas con una fortuna igual o superior a 
los mil millones de dólares ("billionai­
res" en inglés). La segunda fila indica los 
millones de personas que, a juicio de 
los investigadores, tienen una riqueza 
neta particularmente notable y que el 
informe denomina HNWI (High Net 
Worth lndividuals). 

17 Se da conflicto cuando los actort>s tienen lint>S que se excluyen mutuamente. Que tt>ngan objt>tivos di­
ferentes pero complementarios ya no supone que existe conflicto. 

18 Tortosa, José María, "Violencia estructural: la otra cara de las políticas de solidaridad", W.AA., Tenden· 
cias en desvertebración social y en políticas de solidaridad, ).F. Tezanos, ).M. Tortosa y A. Alaminos 
eds., Madrid, Sistema, 2003, págs. 125-152; Id., Violencias ocultadas, Quito, Abya Yala, 2003; la Pa­
rra, Daniel y José María Tortosa, "Violencia t>Structural: una ilustración del concepto", Documentación 
Social, 131 (2003) 57-72. 

19 Beaverstock, l. V, P. ). Hubbard y ).R. Short, "Getting away with it? Exposing the geographies of the su­
p~>r-rich", Ceoforum, XXXV, 4 (2004) 401-407; Piketty, Thomas y Emmanuef Saez, "The evolution of top 
incomes: A h<storical and international perspective", Measuring and interpreting trends in E'conomic 
inequ.;lity, AtA Papers and Proceeding, XCVt 2 (2005) 200-2005. Más referencias en Tortosa, José Ma­
ría, "El estudio sobre las mujeres y los estudios sobre la pobreza: lo que queda por hacer", VV.M., Mu­
jeres pobres. lndícadorl"s de empobr<"cimiento f'n la España de hoy, Madrid, Foessa, 2002, págs. 153-
165. 
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Tabla 2 
Estimaciones sobre el número de ricos en el mundo 

1997 1998 1999 

Mil-millonarios 259 230 298 
Ricos (en millones) 5,2 5,9 7,0 

Fuente: Forbes y World Wealth Reporr. 2006 

En ningún caso debe tomarse como 
cifra segura, pero lo mismo puede decir­
se de la pobreza. Sí parece que la dis­
tancia entre ricos y pobres alcanza pro­
porciones que se condensan en la afir­
mación de que las 3 personas más ricas 
del mundo controlan una fortuna supe­
rior a la de los 600 millones más pobres . 
del mundo. 

De todas maneras, la discusión so­
bre el aumento o disminución de la de­
sigualdad de rentas, es decir, de la dis­
tancia que separa a las rentas más altas 
de las rentas más bajas a escala mun­
dial, no está cerrada. Bob Sutcliffe y 
Branko Milanovic20, por ejemplo, han 
recogido y valorado la 1 iteratura que 
hay al respecto llegando a conclusiones 
semejantes: no hay acuerdo sobre qué 
ha sucedido recientemente con la lla­
mada "globalización'', a saber, si ha au­
mentado o disminuido esa desigualdad. 
Sí hay acuerdo en que el nivel de desi-

2000 2001 2002 2003 2004 2005 

322 539 497 476 587 691 
7,2 7,1 7,3 7,7 8,2 8,7 

gualdad (distancia) de rentas, tanto en­
tre países como entre familias del mun­
do es considerablemente alta y, habría 
que añadir, pelígrosamente alta. 

Dentro de cada país, la desigualdad 
(distancia) de rentas ha variado en fun­
ción de múltiples factores, uno de los 
cuales es la existencia o no de políticas 
redistributivas, la existencia o no de po­
I íticas fiscales progresivas y la existencia 
o no de políticas de defensa de los asa­
lariados o de los altos ejecutivos21. Pro­
bablemente, el ejemplo más interesante 
sea el de los Estados Unidos donde la 
polarización ha crecido de forma nota­
ble. Los ejecutivos ganaron en 2005 
unas 262 veces lo que ganaba un obre­
ro medio, llegando así a una de las dis­
tancias más altas en los últimos 40 años. 
En 1965, un alto ejecutivo de las empre­
sas más grandes ganaba 24 veces lo que 
un obrero y la ratio fue subiendo hasta 
llegar a su máximo histórico en 2000 en 

20 Sutcliffe, Bob, "¡Un mundo más o menos desigual? Distribución de la renta mundial en el siglo XX", 
Cuadernos de Traba¡o de Hegoa, n" 32, 2002 (otros trabajos de Sutcliffe que se citan después están dis­
ponibles en www.geocities.com/bobsulcl); Milanovic, Branko, Worlds apart: Measuring intemational 
and global inequality, Princeton Universily Press, 2005; "La desigualdad mundial de '" renta: qué es y 
por qué es importante", Principios. Eswdios de Economia Po/itica, 5 (2006) 35-56. Véase también 
VV.AA., Tendencias en desigualdad y exclusión social, ).F. Tez anos ed., Madrid, S1st<ema, 199'1, segun­
da edición puesta al día y aumentada 2004 

21 Los cinco países más desiguales, según el World developmPn1 index del Banco Mundial de 2002, er<~n 
Sierra Leona, la Repúblicd Centroafricana, Suazilandia, Brasil y Nicaragua. Los cinco n1;ís igualitario se· 
rán la Rt>pública Eslovaca, Bielorrusia, Hungría, Dinamarca y el Japón, PSie último, por cierto, en pro­
ceso de ver incrementada su desigualdad de renta. 
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que llegaron a ganar 300 veces más22 .. 
Son cifras, como siempre, problemáti­
cas, porque, simultáneamente, la Reser­
va Federal23 (Fed) informaba de que la 
media de las remuneraciones de los di­
rigentes empresariales estadounidenses 
había representado, en 2005, unas 170 
veces el salario medio. En 1970 la pro­
porción era de 40 a 1 y sí nos atenemos 
al incremento salarial, los altos ejecuti­
vos de las 1 00 primeras empresas esta­
dounidenses habrían tenido un aumen­
to del 25 por ciento respecto a 2004 
mientras que sus empleados se habrían 
contentado con un aumento, en media, 
del 3 por cíento24. Simultáneamente, y 
según el Ministerio de Agricultura esta­
dounidense, la "inseguridad alimenta­
ria" ha ido creciendo lentamente desde 
el 1 O por ciento de los hogares en 1999 
al casi 12 por ciento en 2004. Por "inse­
guridad alimentaria" se entiende que de 
vez en cuando, no están seguros de que 
podrán adquirir los alimentos necesa­
rios para la familia por no tener el dine­
ro suficiente25. 

Pobreza 

Pobreza tendría que definirse como 
insatisfacción severa y permanente de 
las necesidades humanas básicas, em­
pezando por la supervivencia y el bie­
nestar, pero sin excluir otras necesida­
des como la segurídad26. El hecho es 
que se trata de una palabra que se usa, 
por lo menos, en dos sentidos. Por un 
lado, se entiende por pobreza el tener 
menos que otros. Es la llamada pobreza 
relativa que, en definitiva, es una forma 
de desigualdad si se considera cómo 
suele ser medida, a saber, calculando 
cuántas personas se encuentran por de­
bajo de la mitad de la media o mitad de 
la mediana de las rentas (ingresos o gas­
tos) en un contexto determinado. Los 
datos más recientes, referidos a la 
Unión Europea y considerando "po­
bres" a los que no llegan al 60% de la 
mediana de ingresos, serían los que se 
ofrecen en la Tabla 3. 

22 McCarty, Nolan, Keith T Poole y Howard Rosenthal, Polarized Ainerica: The dance of ideology and 
unequal riches, MIT Press, 2006; Price, lee y Jared Bernstein, "The state of jobs and wages", Economic 
Policy lnstitute, enero 2006. 

23 Le Monde, 19 de junio de 2006 
24 El ejemplo sirve para hacer ver las limitaciones de la mera consideración de la distancia. Ésta en con­

creto es resultado de múltiples factores sin que, probablemente, ninguno de ellos tenga que ver con el 
supuesto funcionamiento del mercado: son, más bien, las relaciones de poder y los procesos de inclu­
sión/exclusión los que están activos a la hora de la adjudicación de salarios, además del uso que estas 
élites hacen del Estado mientras predican, para los demás, la reducción del peso del Estado. Sin embar­
go, son muy expeditivos a la hora de utilizar el Estado para sus propios intereses. Véase Baker, Dean, 
The Conservalive Nanny State: How the wea/thy use the government lO stay rich and gel richer, Was­
hington, Center for Economic ·and Policy Research, Creative Commons, 2006 (www.conservative­
nannystate.org). 

25 Mehta, Shreema, The New Standard, 18 de mayo de 2006 
26 El concepto de "seguridad humana", uniendo las perspectivas del desarrollo y de la paz (o sobre la po­

breza y la violencia), fue introducido en el Informe sobre el de:i/arrollo humano del Programa de Na­
ciones Unidas sobre el Desarrollo (PNUDl de 1994. la Comisión sobre Seguridad Humana, presidida 
por Sadako Ogata y Amartya Sen, presentó su informe en 2003 (www.humansecurity--chs.org/finalre­
port). 
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Tabla 3 
Porcentaje de pobres en la Unión Europea 

(De menor a mayor desigualdad) 

República Checa 
Luxemburgo, Hungría y Eslovenia 
Finlandia, Suecia 
Dinamarca, Francia, Holanda 
Austria 
Reino Unido, Estonia 
Portugal, Italia y España 
Eslovaquia. Irlanda, Grecia 

ll% 
lO'X, 
11% 
12% 
13'i'o 
18% 
19% 
21% 

fuente: Sarah Bouquerel y Pierre-Aiain de Mallerey, fondation Robert Schuman, mayo 2006 

La razón por la que esa forma de po­
breza es en realidad desigualdad puede 
comprenderse fácilmente si se piensa 
que si se incrementaran las rentas de to­
dos los ciudadanos de un país en la mis­
ma medida, los que estarían por debajo 
de la mitad de la media y, por tanto, se­
guirían siendo pobres, serían los mismos 
incluso con ese aumento de su renta. 

La otra forma de definir la pobreza, 
la llamaba pobreza absoluta, consiste 
en comparar el nivel de consumo de 
una persona o familia con un determi­
nado nivel fijado anticipadamente y, 
normalmente, monetarizado en una "lí­
nea de pobreza" que separa a los que 
llega a dicha cantidad y a los que están 
por encima de ella. Si la pobreza relati­
va es "tener menos", la pobreza absolu­
ta es "no tener suficiente". El Banco 
Mundial utiliza, como líneas de ·pobre­
za, las de 1 dólar o 2 dólares por perso-

. na y día. Sus resultados, hay que insistir, 
son muy discutibles, pero para la última 
fecha disponible (2001) hablaban, en la 
página del Banco Mundial, de 1.000 
millones de personas (21 %) viviendo 
con menos de 1 dólar al día (a paridad 
de poder adquisitivo) y de 2.700 millo­
nes (52%) haciéndolo con 2 dólares dia­
rios. En los Estados Unidos la línea de 
pobreza para una sola persona, en 
2005, era de 9.570 dólares y para una 
familia de cuatro personas, 19.350, cal­
culándose así, oficialmente, el número 
de pobres27: 37 millones, entre un 12 y 
un 13 por ciento del total de censados. 

La pobreza absoluta, definida con 
respecto a una línea de pobreza y medi­
da usando dicha línea, también tiene 
una relación con la desigualdad sobre 
todo cuando se ve quiénes tienden a 
aparecer clasificados como tales28. El 
argumento es sencillo: aquellas catego-

27 Federal Regiscer, VoL 70, No. 33, 18 de febrero de 2005, págs. 8.373-8.375. Otras instituciones, como 
la Natíonal Academy of Sciences, hacen otros cálculos que, por lo general, dan cifras de pobreza su­
periores a las oficiales del 1 2-1 3 por ciento. 

28 la relación entre niveles de desigualdad y niveles de pobreza no es idéntica en todos los países. En el 
caso latinoamericano, por ejemplo, en Argentina, Chile, Brasil y México la reducción de desigualdad 
tiene un papel más importante en la posible reducción de pobreza que en Ecuador, Nicaragua, Bolivia 
y Honduras. Véase Perry, Guillermo E., "Poverty reductíon and growth: Virtuous and vicious circles", 
Banco Mundía 1, 2006, tabla 1.1.. 



98 ]OSE MARIA TORTOSA 1 Desigualdades, pobreza y globalización 

rías sociales o aquellos grupos que su­
fren particularmente la violencia estruc­
tural van a tener menos defensas cuan­
do se producen factores que incremen­
tan la pobreza29, van a ser más vulnera­
bles y va a ser más probable que apa­
rezcan como pobres en el sentido de ver 
sus necesidades básicas insatisfechas. 

El primer ejemplo es el de la llama­
da "feminización de la pobreza", la 
fuerte presencia (y el aumento) de muje­
res en los colectivos de pobres. La dife­
rencia sexual se convierte en desigual­
dad social (género) y, en sociedades de 
tradición patriarcal, en violencia estruc­
tural de los varones con respecto a las 
mujeres30_ Es importante hacer notar 
que la cuestión no es tanto saber si en­
contramos más o menos mujeres entre 
los pobres, sino la de conocer los proce­
sos sociales que llevan a una mayor vul­
nerabilidad de las mujeres y, por tanto, 
una mayor presencia de las mismas en 
el colectivo de los pobres. 

Algo parecido puede decirse con 
respecto a los grupos definidos por la 
cultura ("raza", religión, lengua) y que 
podemos llamar grupos "étnicos" o mi­
norías culturales. Es el caso de los gita­
nos en España, de los indígenas en 
América Latina o de los negros en los 
Estados Unidos. En este último caso, ca­
si una cuarta parte de los mismos viven 
en la pobreza definida oficialmente. Lo 

mismo sucede a un 22 por ciento de los 
hispanos. Sin embargo, pafil los blancos 
la cifra no llega al 9 por ciento31. 

La edad es una curiosa variable de 
vulnerabilidad porque afecta a ambos 
extremos del continuo biológico: a los 
niños y a los viejos. Los viejos (que han 
sido la pobreza tradicional), al no poder 
ya buscarse el sustento por sí mismos, 
son la categoría con alta probabilidad 
de caer en la pobreza, más si el sistema 
de pensiones es insuficiente o, peor, 
inexistente. Los niños, que son un tipo 
de pobreza hasta hace poco "tercer­
mundista" (gamines, meninos da rua, 
niños de la calle), han comenzado a ser­
lo también en los países enriquecidos. A 
efectos meramente indicativos, se ad­
junta la tasa de riesgo de pobreza que, 
para 2001, reproducía el Consejo Eco­
nómico y Social en uno de sus informes. 
Como puede observarse (Tabla 4), el 
riesgo de pobreza es mayor en los de 
menor edad y, en especial, en España. 

Tabla 4 
Tasa de riesgo de pobreza en la Unión 
Europea de 15 miembros y en España, 

por grupos de edad (2001) 

UE-15 España 

De O a 15 años 19 26 
Más de 15 años 15 18 
Total 15 19 

Fuente: CES, Informe n• 4, 2005 

29. Véase Tortosa, )osé María, El juego global: Mal desarrollo y pobreza en el capitalismo mundial, Barce­
lona, Icaria, 2001, págs. 122-135; Ídem. Problemas para la paz hoy: El aporte de los Estados Unidos, 
Toluca, Universidad Autónoma del Estado de México, 2005. cap. 7. 

30 VV.M., Pobreza y perspectiva de género, ).M. Tortosa coord., Barcelona, Icaria, 2001. Véase Save the 
Children, S tate of lhe Wor/d's Morhers 2006 para und descripción de la desigualdad (distancia) entre 
hombres y mujeres y entre mujeres de diferentes paises. 

31 The Guardian, 20 de febrero de 2006. 



La desigualdad generada por explo­
tación y por marginación (que, combi­
nadas, expresan la desigualdad de cla­
se) es obvio que, en las circunstancias 
apropiadas, genera pobreza en el extre­
mo que padece esta violencia estructu­
ral. Es, tal vez, una obviedad, pero de 
esas obviedades que son sistemática­
mente olvidadas o sepultadas bajo in­
gentes cuantificaciones en las que el pa­
pel motor de una variable se convierte 
en mera variable independiente para 
distribuir los resultados descriptivos y 
no explicativos. En todo caso, las Cien­
cias Sociales convencionales (sean de 
tradición más o menos marxiana basada 
en el conflicto o de tradición más o me­
nos funcionalista basada en el consen­
so) tienden a observar el fenómeno de 
las clases (en el caso de que se observe) 
como algo propio de los sistemas socia­
les o formaciones sociales histórica­
mente determinadas, olvidando la exis­
tencia de una clase alta o clase domi­
nante mundial, también llamada "cos­
mocracia", con relaciones nada simples 
con las élites locales, con las clases me­
dias o semíperiferias y con facilidad pa­
ra la explotación y marginación de las 
periferias desorganizadas y manipula­
bles32. 
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Esta desigualdad y vulnerabilidad de 
fas clases bajas mundiales no tiene que 
confundirse con la desigualdad y vulne­
rabilidad de los países periféricos. En és­
tos, efectivamente, viven y actúan 
miembros de la "cosmocracia"33 y élites 
complacientes que actúan como "caba­
llos de Troya" en la violencia estructural 
de los países enriquecidos contra los 
empobrecidos que, a lo largo del tiem­
po, ha tomado nombres diversos, desde 
imperio a globalización, asunto al que 
se dedica el epígrafe siguiente. Es obvio 
que la pobreza se da con más fuerza, 
aunque no exclusivamente, en los paí­
ses de la periferia (también llamado 
"Sur" y, antes, "Tercer Mundo") y que 
eso tiene que ver con este tipo particu­
lar de violencia estructural aunque no 
tiene sentido reducir la pobreza de los 
países periféricos a sólo las acciones de 
los países centrales34_ la tabla 5 propor­
ciona una est¡mación a lo largo del 
tiempo de la desigualdad de renta (me­
dida por el índice de Gini, que es una 
de sus medidas habituales) en diversas 
regiones del mundo y permite múltiples 
reflexiones sobre los factores internos y 
externos que han llevado a la diferencia 
entre regiones y a las diferentes evolu­
ciones a lo largo del tiempo en cada una 

32 Tortosa, José María, "Sobre el carácter humano del poder mundial" Polis (Universidad Bolivariana, San­
tiago de Chile), V, 13 (200ó); Ortega Carcelén, Martín, Cosmoe~acia. Política global para el siglo XXI, 
Madrid, Síntesis, 2006. La distancia entre clases en los países enriquecidos es, en general, menor que 
la que se da en los países empobrecidos. Un factor explicativo de tal necho es, precisamente, la explo­
tación de unos países por otros. 

33 En los 25 p1imeros puestos de la lista de "mil-millonarios• ("billionaíres") de la revista forbes para 
2006, aparecen un español, un mexicano y dos indios. 

34 Para estos asuntos, véase Tortosa, José María, El juego global: Mal desarrollo y pobreza en el capitalis­
mo mundial, ob.cit.; Wallerstein, lmmanuel, "Alter developmentalism and globalization, what?", Social 
forces, LXXXIII, 3 (2005) 321-336; Durand, Francisco, La mano invisible del Estado, Lima, Fundación 
Fríedrich Ebert, 200ó; Stiglitz, )oseph, "Social justíce and global trade", far Eastem Economic Review, 
CLXIX, 2 !2006) 18-22. 
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de ellas. Factores que pueden ser cultu­
rales (Sur de Asia), políticos (Europa del 
Este), sociales (América latina) o geopo-

líticos (OCDE), siendo estos ejemplos 
indicativos y sin que excluyan el papel 
que juegan los demás factores. 

Tabla 5 
Coeficientes Gini para la distribución de ingresos (por región y década, mediana) 

1960 1970 1980 1990 

América Latina 53,2 49,1 49,7 49,3 
África Subsahariana 49,9 48,2 43,5 46,9 
Este de Asia y Pacfficq 37,4 39,9 38,7 38,1 
Medio Este y Norte de África 41,4 41,9 40,5 38,0 
OCDE 35,0 34,8 33,2 33,7 
Sur de Asia 36,2 33,9 35 31,9 
Europa del Este 25,1 24,6 25 28,9 

Fuente: K. Deiniger y L. Squire, "A New Data Set Measuring lncome lnequality", World Bank Economlc Re· 
view, citado por Dirk Willem te Velde, Foreign Oirect /nvestment and lncome lnequality in Latin America. 
ODI (Overseas Development lnstitute), abril de 2003, http;//www.odLorg.uk/iedg/meetings/FDI_feb2003/f­
di_la_dwtv.pdf 

La "globalización" 

la palabra globalizadón ha sido 
fuente de muchos malentendidos35 y, 
sin embargo, .se encuentra en el centro 
de algunas discusiones sobre la desi­
gualdad36 y la pobreza37 . la palabra 
globalización es, ciertamente, polisémi­
ca. Cubre, por lo menos, tres campos 
distintos: dos empíricos y uno ideológi­
co. El primero de ellos se refiere al largo 

proceso secular de expansión del siste­
ma mundial contemporáneo hasta ocu­
par el Globo. Tal vez, en castellano se­
ría mejor llamarla mundialización, pero 
la otra palabra, de origen anglosajón, ha 
terminado por imponerse. Es, pues, un 
proceso que pudo haberse iniciado en 
el "largo siglo XVI" o incluso antes38 y 
que, de alguna manera, ya estaba cul­
minado, por lo menos, a mitad del siglo 

35 Sutcliffe, Bob y Andrew Glyn, "Measures of globalization and their misinterpretation" en VV.AA.,The 
Handbook of Globalizatíon, J. Michie ed., Londres, Edward Elgar, 2003. 

36 Sutcliffe, Bob, "World inequality and globalization", Oxford Review of Economic Po/ley, XX, 1 
(2004)15-37. 

37 Ya planteado por Michel Chossudovsky, The globalízatínn nf ,nnvPrty lm.narts of /MF and World 
Bankreíorms, Londres, Zed Books, 1997. Véase Kiely, Ray, "Giobalization and poverty, and the poverty 
of glol;¡alization theory", Current Sociology, Llll, 6 (2005) 895-914. 

38 Véase la discusión sobre todo entre Andre Gunder Frank, lmmanuel Wallerstein y Samir Amín en 
W.M., The World System. Five Hundred Years or Five Thousands?, A.G. Frank y B.K. Gills eds., lon· 
dres, Routledge, 1993. 



XIX39. La lógica de este sistema es parti­

cularmente desigualitaria y produce, 

como novedad en la historia de la hu­

manidad, el pauperismo, es decir, la po­

sibilidad de que la pobreza aumente a 

pesar del crecimiento económico, debi­

do a las reglas del reparto y no a lo que 
se podría llamar el tamaño de la tarta a 

repartir40. Es obvio que si las reglas de 

reparto no cambian, un aumento de la 
tarta (PIB por ejemplo) traerá consigo 

una disminución de la pobreza, pero si 

la tarta aumenta y, simultáneamente, las 
reglas del reparto se hacen más restricti­

vas, la pobreza puede, empíricamente, 

aumentar, como sucedió con la Revolu­
ción Industrial en Inglaterra y, según al-· 

gunos cálculos, ha sucedido reciente­

mente a escala mundial. 
Las otras diferencias relevantes en el 

sistema mundial han tenido, según esta 
lógica, que recibir el impacto de la ex­
pansión del sistema: sexismo, racismo, 
clasismo, nacionalismo forman parte 
del mismo y evolucionan según vaya 
aquél evolucionando o vaya a evolucio­
nar en el futuro41 aunque cada una de 
ellas tenga su propia lógica. En general, 
parece (pero sólo parece porque no dis-
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ponemos de buenos indicadores y de 
mediciones apropiadas) que las distan­
cias entre los sexos, a escala mundial, se 

. han reducido, aunque siguen siendo 
muy elevadas en muchos territorios y se 
conocen los datos sobre desigualdad en 
el trabajo para muchos países. A pesar 
de los movimientos "indigenistas", el ra­
cismo (la "etnización" de la mano de 
obra) sigue en sus niveles históricos, si 
no ha aumentado recientemente. El na­
cionalismo (e.statal y subestatal) seguiría 
siendo uno de los grandes elementos es­
tabilizadores del sistema aunque pudie­
ra ser previsible una reducción del im­
pacto de los nacionalismm subest<ltaiPs 
en un futuro próximo (los movimientos 
etnopolíticos, como se ha dicho, ya han 
iniciado su reducción a escala mundial) 
y un aumento de la importancia de los 
nacionalismos estatales. El clasismo, co­
mo práctica, seguiría siendo igualmente 
central aunque su reivindicación, res­
pecto a los tres anteriores, se hubiese re­
ducido en los últimos tiempos con dis­
minución de la sindicalización a escala 
mundial en la década de los 90 y la li­
gera recuperación posterior en algunos 
países42 y con la "desaparición" de las 
clases sociales en general y de la clase 

39 La descripción que hacen Mar>\ y Engels en el Manifiesto Comunista (1848) podría ser tomada como 
canónica: mercado mundial, conexiones en todas direcciones, producción y consumo cosmopolita, 
destrucción de las "economías nacionales", excitación de nuevas necesidades, interdependencia, cul­
tura -literatura- mundial. Véase una discusión más detallada en Sutcliffe, Bob, "The Communist Maní­
testo and Globalizatíon", Socia/ism and Democracy, XII, 1-2 (1998). 

40 Torres López, Juan, Desigualdad y crisis económica. El reparto de la tarta, Madrid, Sistema, 1995. 
41 Véase Wallerstein, lmmanuel, El futuro de la civilización capitalista, Barcelona, Icaria, 1999. 
42 Según la European Foundation for the lmprovement of living and Working Conditions (www.eiro.euro­

found.eu.int/2004/03/update/tn0403105u.html), de 1993 a 2003, el número de sindicados ha aumen­
tado en la Unión Eurooea excPP!O en los antiv.uos naíses comunistas, Alemania, Grecia, Suecia y Rei· 
no Unido (no proporcionan datos comparativos totales para España aunque sí para CC.OO, UGT y 

USO que habrían aumentado sus miembros). las tasas de sindicación más altas (superiores al 80 por 
ciento) en 2003 eran para Bélgic<J, Dinamarca, Finlandia y Suecia, aunq¡;e también para Rumanfa. Las 
más bajas (inferiores al 30 por ciento), entre otros (ex-comunistas), eran las de Alemania, Grecia, Ho­
landa, Reino Unido y España. 
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obrera en particular. En otras palabras, 
que la violencia estructural de los de 
Arriba contra los de Abajo, por volver al 
vocabulario de Orwell, se habría man­
tenido, si no incrementado43, mientras 
que la lucha de los de Abajo por cam­
biar dicha situación se habría reducido, 
con los intermedios fluctuando unas ve­
ces a favor de los de Arriba, otras que­
riendo sustituirles y otras, escasas aun­
que reáles, optando por los de Abajo. 

Sin embargo, la discusión más en­
cendida no se refiere al proceso secular, 
con sus posibles altibajos o ciclos eco­
nómicos, sino a lo sucedido durante los 
últimos 15-20 años en lo que también 
se llama "globalización" pero que se re­
fiere a otro fenómeno. Por un lado, a un 
proceso empírico de aceleración de la 
interacción económica en parte magni­
ficada por una nueva oleada de nuevas 
tecnologías, en este caso, de la informa­
dón y la comunicación44. Por otro la­
do, por la aplicación de una determina­
da ideología, a la que se puede llamar 
gfobalismo pero que ha tenido numero­
sos nombres (11 pensamiento único", 
neoliberalismo, globalizaóón neofibe­
ral, consenso de Washington etc.). En 
este sentido, la globalización fue definí-· 
da por los líderes estadounidenses (en 

especial durante la presidencia de Bill 
Clinton, 1993-2001) como la promo­
ción del mercado libre, reducción de 
barreras al comercio y democracia libe­
ral. Liberalización, flexibilízación y des­
regulación que los países centrales no 
aplicaron con tanto entusiasmo como 
exigían a los países periféricos, teniendo 
entonces la consecuencia previsible de 
que los países centrales protegían sus 
intereses doblemente: protegiendo sus . 
propios productos no competitivos -co­
mo es el caso de la agricultura estadou­
nidense y europea- y obligando a los 
países periféricos a no defenderse en lo 
que éstos no fuesen competitivos. Los 
avatares de la Ronda Doha de la Orga­
nización Mundial del Comercio45 van 
exactamente en esa dirección y, a lo 
que parece y reconocen autores tan he­
terogéneos como Camdessus, Soros, Sti­
glitz o Sachs, ha estado detrás de la po­
'!arización entre países que ha caracteri­
zado esta etapa de "globalización". 

De todas formas, como ya se ha in­
dicado y a pesar de que sí se dispone de 
mediciones a escala mundial, no está 
claro si la desigualdad mundial de ren­
tas ha crecido durante la "globaliza­
ción" y, en muchos casos, la respuesta 
depende de cómo se mida (a paridad de 

43 De ahí el incremento de "ricos" en general y en algunos países, como los Estados Unidos, en particu­
lar. 

44 El proceso secular, y por ra20nes que probablemente tengan que ver con el motor del sistema, que es 
la búsqueda incesante del beneficio, ha tenido sucesivas oleadas de innovaciones, de •nuevas tecno­
logías" que han sido recibidas con entusiasmos, rechazos o dudas por los actores sociales directamen­
te bene-ficiados o perjudicados por el proceso y la explotación y marginación que generan. En el caso 
de las actuales "nuevas tecnologías", es conocida la discusión sobfe la "brecha digital", un elemento 
de desigualdad evidente en el mundo contemporáneo separando sexos, edades, niveles educativos, •ra­
zas" y Estados. 

45 Para una descripción de los efectos de la Organización Mundial del Comercio a partir de los propios 
documentos de la OMC: George, Susan, Pongamos la OMC en su sirio, Barcelona, Icaria, 2002. 



poder adquisitivo, ponderada con la po­
blación, comparando países o familias 
etc.). Algo parecido sucede con la po­
breza que, con los datos del Banco 
Mundial, habría aumentado en los últi­
mos lO años en cifras absolutas y medi­
da por los supuestos 2 dólares por per­
sona y día, pero habría disminuido en 
cifras absolutas para la medida basada 
en 1 dólar y en porcentajes en ambos 
casos. 

El proceso secular de expansión del 
sistema hasta ocupar el Planeta entero 
ha llegado a su fin y la pregunta ahora 

es saber si, una vez llegado ahí, el siste­
ma va a entrar en crisis terminal46. Por 
otro lado, la etapa reciente (sea o no. 
cualitativamente diferenciable del pro­
ceso secular) también parece llamada a 
su fin, en particular por la posible deca­
dencia de los Estados Unidos como po­
tencia hegemónica47 y el reconoci­
miento del daño social causado, en mu­
chos contextos, por las políticas deriva­

das del globalismo, con independencia 
de si han generado crecimiento econó­
mico o no. Lo que está todavía menos 
claro es si la nueva situación, de produ-
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cirse (sea en el sentido de colapso de la 
hegemonía estadounidense, de desapa­
rición del·globalismo y "retorno del Es­

·tado" o del colapso del sistema en su 

conjunto), va a traer consigo una mayor 
o menor pobreza y un mayor o menor 
nivel de desigualdad. El futuro no está 
escrito, Y. hay algunos intentos intere­
santes de generar escenarios en los que 
podrían desenvolverse los años venide­
ros48_ 

Lo que sr sabemos es que las desi­
gualdades son reducibles49, aunque 

unas más que otras. Therborn da una lis­
ta indicativa de las políticas posibles pa­
ra cada tipo de desigualdad50_ También 

sabemos que existen políticas viables 
para reducir la pobreza en el mundo51_ 
El que se apliquen o no, depende de de­
cisiones políticas determinadas por inte­
reses pero también por ideologías, es 
decir, por fines deseables y medios asu­
mibles. Sí hay que saber que algunas lu­
chas contra la desigualdad (o algunas 
defensas de las diferencias) ocultan 
otras desigualdades y, en particular, la 
desigualdad entre países centrales y pe­
riféricos, a la vez que distraen de su 

46 Wallerstein, lmmanuel, La crisis estructural del capitalismo, México, Los libros de Contrahi.storias, 
2005; Artus, Patrick y Marie-Paule Virard, Le capitalisme est en train de s'autodétruire, Paris, La Décou­
verte, 2005 

47 Wallerstein, lmmanuel, La decadencia del imperio: EEUU en un mundo caótíco, Tafalla, Txalaparta, 
2005· 

48 Torto~a, José María, "Futuros lastrados: Comunicación de laCIA sobre el futuro del mundo", Recerca. 
Revista de Pensament i Análisi, 5 (2005) 143-15 7 

49 Si lo dicho hasta ahora es cierto, la pregunta del CIS cuyas respuestas se han reproducido en la Tabla 
1 es excesivamente genérica y, probablemente, cada entrevistado ha entendido por "desigualdades so­
ciales" algo distinto a lo que han entendido los demás. 

50 Therborn, Góran, "Meaning, mechanisms, patterns, and forces", ob. cit. pág. 14. 
51 Sachs, Jeffrey D., The end of poverty. Economic possibilities for our time, Nueva York, Penguin Press, 

2005, en relación con los Objetivos de Desarrollo del Milenio que pretenden, para 2015, reducir lapo­
breza (medida en 1 dólar por persona y día) a la mitad del nivel de 1990 (http://www.unmillennium­
project.or!Ífgoals/goals02.htm). 
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consideración e incluso refuerzan la de­
sigualdad entre dichos países. La discu­
sión, en este terreno, no está cerrada. 

Frente al cambio, el sistema mundial 
contemporáneo ha producido tres ideo­
logías cuyos nombres han ido cambian­
do a lo largo del tiempo: la de los que 
quieren detener el cambio, la de los que 
quieren acelerarlo y la de los que quie­
ren gestionarlo. Los retos del presente, 
en lo que respecta al actual capítulo, 
consisten, para cada una de dichas 
ideologías, en ser capaces de hacer os­
cilar el sistema mundial en la dirección 
que a cada una le parece la apropiada, 
haciendo más énfasis en el crecimiento 
que en la igualdad o poniendo la reduc­
ción de la pobreza como objetivo nece­
sario para el mantenimiento del sistema 
o procurando la "agudización de las 
contradicciones" evitando la mejora de 
las condiciones de vida de los de Abajo. 
El sistema mundial contemporáneo se 
encuentra tan alejado del equilibrio que 
un pequeño "input" puede producir, en 
buena teoría de las catástrofes, resulta­
dos muy grandes. Pero nada garantiza 
que el triunfo de unos u otros (del Foro 
Económico Mundial o del Foro Social 
Mundial, por poner dos símbolos, aun­
que en ambos se da una notable hetero­
geneidad ideológica) signifique, mecá­
nicamente, un aumento o disminución 
de las desigualdades y de la pobreza. 
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PUBLICACION CAAP 
!Estudios y :AnáÚsís 

AFROQUITEÑOS 
" CIUDADANIA 

Y RACISMO 

Invisibillzados, agredidos e Inde­
seados los negros urbanos, son 
segregados y victlmizados. El 
cotidiano racismo que los califica 
y excluye, impide su reconoci­
miento como ciudadanos y re­
vela que perviven realidades que 
realimentan la desigualdad. 
El texto Indaga esta compleja 
problemática, en la búsqueda de 
una sociedad sin diferencias 
raciales. 

Carlos de la Torre 



PUBLICACION CAAP 

EL OFICIO DEL ANTROPOLOGO 

José Sánchez - Parga 

"Aunque un oficio no se aprende, 
si no es con práctica. tampoco la 
práctica sola es suficiente para 
iniciarse en un oficio como la 
Ant ropología". 

El objeto teórico de esta disciplina 
de las Ciencias Sociales es el 
describir, comprender y explicar 
los hechos culturales desde el 
"otro", desde la cultura que los ha 
producido, entendida como 
diferencia, ya que el 
reconocimiento de esa diferencia 
nos identifica, nos provee de 
identidad, nos hace ser y nos une 
entre iguales y con los otros, en 
un permanente proceso de 
interculturalidad, de relación entre 
culturas (en plural), en tallto toda 

cultura es producto de ralaciones de vínculo e intercambio. 

En los acwales tiempos gtobalizantes, de uso de conceptos y terminologías 
que aportan más a la confrontación y confusión que al esclarecimiento, el 
antropólogo está urgido a reinvindicar una competenciaque cada vez se la 
reconoce menos, en tanto sobre la cultura se opina y se dicta cátedra, 
desde cualquier lugar, y lo que es peor, también desde ninguno, en un 
mundo donde está en cuestión, según A Touraine, si podemos vivir juntos 
iguales y diferentes. Tal es el oficio del Antropólogo. 



¿Queremos vivir ¡untos?: 
Entre la equidad y la igualdad· 
Ana lía Minteguiagal René Ramírez•• 

En la definición contemporánea de las políticas de enfrentamiento a la pobreza, se privilegia­
ron intervenciones públicas basadas en el concepto de equidad. Esta concepción no ha con­
ducido a reducir la desigualdad, puesto que se ha ignorado que la pobreza está situada en la 
sociedad y no es un atributo de individuos atomizados. 

Introducción: La política social en el 
debate contemporáneo 

E 
n las últimas dos décadas las in­
tervenciones sociales del Estado 
han pasado a ocupar un lugar 

destacado en el debate público, especí­
ficamente en el contexto de los recien­
tes procesos de transformación de las 
tradicionales funciones del Estado y de 
su vínculo con la sociedad civiL 

En esta discusión diferentes defini-

dones de política social se han puesto 
en juego tanto desde el espacio acadé­
mico como de aquel especializado no 
vinculado a universidades e institucio­
nes de investigación sino a organismos 
internacionales .. Tales definiciones han 
estado necesariamente conectadas con 
aquellas otras referidas a la "problemá­
tica social" sobre la que se.debe interve­
nir (es decir, cuál es la cuestión social 
de la época) 1. Así, como sucede con 
otras nociones que están lejos de ser 

Este artículo forma parte de un trabajo más amplio coordinado por René Ramírez y titulado lgualmen­
le Pobres, desigualmenle ricos: entre el bieneslar, la felicidad y la ¿envidiá?, próximo a publicarse este 
año. 
Analía Minteguiaga es investigadora del Instituto de Investigaciones Gino Germani, Universidad de 
Buenos Aires, Argentina; René Ramírez es docente de la Facultad latinoamericana de Ciencias Socia­
les-Ecuador y Subsecretario General de la Secretaría Nacional de Planificación y Desarrollo del Ecua­
dor. 
Para Grassi (1999), el problema da cuenta de la definición y los términos con que la sociedad nomina, 
describe y aún, especifica el contexto de su referencia causal (económico, cultural, etc.) y los ámbitos 
de responsabilidad por su solución o su intervención en lo social. Tales problemas bajo determinadas 
condiciones y en momentos históricos concretos se cristalizan en cuesliones que involucran al conjun­
to social y al accionar del Estado en la legitimación de sus definiciones. De esta forma, el est\ldío de 
las políticas sociales deberá dar cuenta de aquellos procesos que permiten comprender (Bourdíeu, 
1999) los problemas que dan lugar a la$ cuesliones sobre las que se vuelve necesaria la in.tervencíón 
estatal. 
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inequívocas, las conceptualizaciones 
en torno a 1<~ política social han mostra­
do hasta qué punto sus nominaciones 
forman parte de un proceso político de 
construcción y, por ende, resultan un 
objeto de disputa que no puede escapar 
a las condiciones histórico-sociales de 
su pmducción. 

Danani ha propuesto una definición 
de política social que permite capturar 
adecuadamente estas diferencias. Afir­
mando la necesidad de señalar un im­
portante punto de partida sostiene que 
"las políticas sociales hacen sociedad ... 
o sociedades, según sean los principios 
que las orientan" (2004: 11 ). Es decir, 
hacen sociedad en el sentido "de que se 
orientan (producen y moldean) directa­
mente a las condiciones de vida y de re­
producción de la vida de distintos secto­
res y grupos sociales y que lo hacen 
operando especialmente en el momento 
de la distribución secundaria del ingre­
so2" (ídem). 

Teniendo en cuenta estos elementos 
nos interesa llamar la atención sobre 
aquella noción de política social que se 

ha vuelvo dominante en el debate de es­
tos últimos años. Una definición que ha 
hecho hincapié en la sindicación de la 
pobreza como la problemática social 
más importante a ser resuelta y ha privi­
legiado a la equidad como el principio 
central y prácticamente único que debe 
orientar a las intervenciones en este 
campo3. Bajo ambos elementos (la po­
breza como la nueva cuestión social y 
la equidad como principio rector de dis­
tribución) la construcción de sociedad 
que se lleva a cabo asume particulares 
características. Se trata básicamente de 
una sociedad que se conforma a partir 
del cambio de prioridad del principio 
igualitario de "dar a todos lo mismo" a 
una en el que resulta más importante el 
"dar más a los que menos tienen". El 
nuevo principio se basa en una praxis 
discriminatoria 1'positiva", que intenta 
capturar las diferentes necesidades para 
alcanzar la igualdad. En la sociedad de 
la "equidad" se parte dP la "carencia" y 
la garantía del acceso individual (cober­
tura) eh· los más vulnerables a ciertos 
bienes y/o servicios considerados "bási-

2 Esto signiltca que ese proceso de configuración de las condiciones de vida no opera en el circuito de 
la distribución ·del ingreso directamente derivada del proceso de producción, por la vía ele '" retr~bu­
ción a los factores (distribución primaria), sino por mecanismo~ de redistribución que se le superponen. 
Esto implica establecer una distinción entre las políticas sociales y aquellas polfticas denomin.1das más 
estrictamente como "económicas" y, parcialmentP, entre!;" polític,Js sociales y las. laborales ya que es­
tas últimas al regular directamente los ingresos dd capital y el trabajo, se desenvuelven principalmen­
te en la esfe.-a de la distribución primaria (l)anani, 2004: 121. 

3 Es importante aclarar que, en términos generales. P.n hut•na medida durante el funcionamiento del pa- · 
radigma de política social previo a los '80 y '90, no todos los campos de política social (salud, .. educa­
ción, seguridad social" y asistencia social) funcionaron bajo la idea de una prestación universalísta e 
igual para todos, Por ejemplo, en el caso de la a<;íst.~ncia social en generAl la norma fue el. tratamiento 
dileren<.ial según sectores "necesitados": los pobre'<, los ancianos, los discapa<:.'tados, etc. Asimismo, 
una parte importante de la política de salud, aunque esto varí,1 según los c.Jsos n<Jdonales, tampoco 
aplicó dquel- esquema igualltarista y ligado a la ateiÍC.iÓP d ... la subjetividad ''<:iudadána" como por . 
Pj<'rnplo aquel que privilegió la categoría de "lrab<•iador r¡u<" patticipa en el nwrcado formal de empleo" 
H·H11tle, Neufeld y Grassí, 19"94). . 



cos" e "indispensables". Desde esta no­
ción de política social se asume como 
supuesto que la operatoria de diferen­
ciación "afirmativa" de "necesidades" 
y "sujetos pobres" es la que conduce a 
la igualdad. 

En esta línea también habría que de­
cir que la equidad se vuelve un princi­
pio dominante porque permite el trata­
miento tantas veces reclamado de una 
trato diferencial (también en términos 
de discriminación positiva) de cuestio­
nes que aluden a la problemática del 
respeto de la diversidad socio-cultural y 
étnica de las poblaciones. En muchos 
casos se habla de políticas a favor de la 
equidad en términos de atención a los 
indígenas o a los discapacitados, por 
ejemplo. En igual sentido se habla de 
equidad cuando se postulan políticas 
que tengan en cuenta la problemática 
del género o la generacional. 

La hegemonía que ha alcanzado es­
ta visión ha llevado a la imposibilidad 
de pensar la política social de otra ma­
nera. En realidad lo que parece no po­
der pensarse desde un lugar diferente es 
la misma cuestión social. En este senti­
do, desde perspectivas igualitaristas se 
ha tendido a formular una definición 
más amplia de Id problemática social 
así como otros principios orientadores 
de la acción estatal. Desde aquí la cons­
trucción de sociedad daría otro resulta­
do. En primer término, la cuestión social 
se centraría en la construq:ión de un lu­
gar común, de un espacio en el que to­
dos puedan encontrarse y reconocerse 
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como miembros iguales de una comuni­
dad. En segundo término, la igualdad se 
constituiría en el principio orie11tador de 
la política soc'ial. Se trataría de u na so­
ciedad que garantizaría un nivel de in­
tegración social más amplio y en el que 
más que el acceso a ciertos bienes con­
siderados "básicos", lo importante sería 
la relación (la distancia) que nos separa 
o nos une al otro (Carretón, 2000). 

En esta línea, nos interesa realizar 
algunos aportes a esta discusión en par­
ticular haciendo hincapié en el princi­
pio que hoy por hoy orienta a la políti­
ca social, es decir la equidad. Una en­
trada que no ha sido debidamente tra­
bajada, en especial por el predominio 
que ha alcanzado este principio como 
pauta de distribución. Esto último en 
gran medida debido a que este principio 
ha logrado una interesante convergen­
cia entre las posiciones de izquierda y 
de derecha. La equidad se ha vuelto el 
nuevo icono tanto del pensamiento "li­
beral" como del renovado "progresis­
mo" en el campo social que se autode­
íine como alternativa al primero, vol­
viéndola prácticamente incuestionable. 
Asimismo, en esta dominancia ha parti­
cipado la profunda ambigüedad y con­
fusión que asumió una gran parte de la;, 
producciones especializadas y hasta 
académicas. Sin claras distinciones, co­
mo yo hemos mencionado, se ha tendi­
do a equiparar la igualdad con la '1igua­
lación"4, la justicia social y hasta el res­
peto a la multiculturalidad con la equi­
dad. Dt! la mi5rna manera, en esta de-

4 El concepto de igualación, siguiendo a Rawls (1999) tiene una acé•pnón -,imitar al de equídad, el cual 
príoriza igudlar á los individuos de acuerdo a sus círn;nslancias. Es decir, 'blldiar" c.élda·ciudadano con 

· un manojo igual de bienes primarios .. 
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fen~a poco precisa y rigurosa de la equi­
dad se ha llegado a sostener que la 
equidad conduciría también a un es­
quema tle intervención social "más eíi­
cipnte". E> interesante destac<1rlo por­
que este planteo nos llevaría a la elimi­
nación del clásico lrade. off que solía 
postularse entre equidad y eficiencia, 
dt•jándonos sin elementos para analizar 
debidamente la relación entre ambos 
principios. 

[ s importante dt'Stacar que esta am­
bigüedad a la que hacemos referencia 
confirma hasta qué punto existe un pro­
ceso de disputa por imponer diferentes 
;ignificaciones en conceptos (signifi­
cantes) que, como la equidad, han lo­
grado un grado de "aceptación y con­
senso" importante. Podríamos encontrar 
un caso parecido a lo que sucedió en 
los ochenta con la idea de "democra­
cia". Ambos conceptos han asumido un 
valor moral positivo, que imposibilita la 
generación de opinionés contrarias a los 
mismos. 

Para lograr este objetivo, en primer 
lugar vamos a intentar descomponer ese 
-.•ntirln gPnPri11Í7ilclo miP ~P ha confor­
mado en la discusión sobre las políticas 
sociales. Un sentido que por ser justa­
mente "común" ha dejado de polemi­
zarse y ha naturalizado una serie de su­
puestos que parecen habernos dejado 
~in alternativas.>. En segundo lugar, va­
mos a exponer aquel debate sobre la 

justicia distributiva que desde la filoso­
fía se importó hacia el campo de las po­
líticas sociales sin las debidas aclaracio­
nes, produciendo una serie de confusio­
nes conceptuales importantes. Dicha 
exposición permitirá develar que, dada 
la brecha existente entre los principios 
filosóficos y la hechura de la política so­
cial, la búsqueda de la equidad puede 
producir desigualdad social al contrario 
de lo que usualmente se postula desde 
el discurso especializado. Por último, 
en las conclusiones finales señalaremos 
una serie de elementos que debería 
contemplar una propuesta alternativa 
cierta de política social que tenga como 
horizonte de sentido la construcción de 
una sociedad como lugar común de 
pertenencia y reconocimiento mutuo e 
igualitario. 

El diagnóstico y las soluciones 

El sentido común en el campo de las 
políticas sociales de los últimos años ha 
sostenido un conjunto de afirmaciones, 
todas las cuales se han defendido desde 
una serie de complejos y rigurosos aná­
lisis "técnicos" que de acuerdo a sus 
portavoces las vuelven irrebatibles. 

Uno de los puntos que sostienen es 
que la política implementada bajo el es­
quema del Estado interventor o del pro­
to Estado de Bienestar que existió en· 
nuestras latitudes ha generado amplios 

5 No estamos diciendo que no hayan existido producciones que justamente hayan discutido este senti­
do común, sino que S<' trata casi sil'mpre de e-;fuerzos más bien marginales y con grandes dificultades 
'para lOmar estado público, en buena ml'dida porque como mencionamos más arriba el mismo pensa­
miento de izqui!'rdd y progresista ha asumido también como válidos tales definiciones. En esta línea, 
el Psluerzo contl'nido en este artículo se suma a esos aportes a fin de seguir discutiendo las raíces de 
los argumentos, las expresiones y los eníoques generalmente aceptados. 



niveles de exclusión, en particular, por­
que este modelo nunca logró efectivizar 
el universalismo tantas veces prometido 
en la cobertura de los principales cam­
pos de intervención social6. Por el con­
trario, este esquema ha tendido a bene­
ficiar a los ya "privilegiados" por dicho 
patrón de acción estatal: especialmente 
las clases medias y medias altas7 (Sno­
wer, 1993). Así, el modelo de desarrollo 
que funcionó hasta los '?Os u · BOs, se­
gún las especificidades de los casos na­
cionales, involucró un particular papel 
del Estado y centralmente de su compo­
nente social que ha sido profundamente 
cuestionado por los magros resultados 
sociales obtenidos (Franco, 1996). 

De alguna manera lo que está detrás 
de este planteo es que el viejo esquema 
operó una suerte de "ilusión", una ilu­
sión porque no logró alcanzar sus obje­
tivos propuestos. Desde esta lectura, no 
hay ninguna referencia a la productivi­
dad que tuvo este universalismo como 
horizonte de sentido para las trayecto-
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rias vitales de los sujetos más allá del 
grado de cobertura que alcanzó. Por 
ejemplo, en qué medida las expectati­
vas involucradas en esa pretensión igua­
litarista movilizó acciones concretas de 
diversos sectores. Es decir, en qué medi­
da ese universalismo actuó como una 
creencia que logró orientar las interpre­
taciones y las prácticas de ellas deriva­
das respecto a los futuros posibles, a los 
derechos que podían ser demandados y 
a los deberes que tales derechos exigi­
rían, respecto a su usufructo y las posi­
bilidades de movilidad social (Minte­
guíaga, 2006, C1rli, 2003, Puiggrós, 
1990). Tampoco parece existir ninguna 
referenciil a an;tlizar la relación que 
existió entre ese igual itarismo en las 
prestaciones sociales (o su declaradil 
pretensión de distribución igualitari:l) y 
l<1 construcción de espacios colectivos 
de reconocimienlo y pertenencíafl. La 
idea de d,1r a todos lo mismo, permitía 
una invocación más que en términos in­
dividuales (personales) de tipo colecti-

6 Es importante aclarar que este artículo pretende realizar una reflexión general sobre lo tem.Uica de las 
políticas sociales más allá de cómo cada uno de los campos de intervención (educación, salud, asis­
tencia social, seguridad social, etc.) se desarrollaron y evolucionaron en los casos nacionales concre­
tos. En este sent1do, el paradigma que aquí se denomina tradicional no fue de aplicación homogénea 
en toda América latina y tampoco ocumó de manera simultán!'a en la región. Por el contrario, existen 
variaciones temporales y de contenidos importantes. A pesar de esto exbten algunos aspecto~ ¡:enerd­
les que permiten cierta caracterización general (Franco, 1996). 

7 Como sostiene Pennachi (1999) es importante mencionar que aún cuando se indique que el mayor fac­
tor de alteración de las intenciones igualitaristas del Estado intervencíon;sta haya sido la amplia parti­
cipación de los eSiratos medios, sea cual fuere el grado de la realización efectiva, resul!a indispensable 
considerar el rol estrat&gíco que por definición cumpiPn talf's estratos en la formación de las amplias 
coaliciones necesarias para sostener ese t1po de Estddo y un,¡ sociedad cohesionada. Quizás una línea 
de investigación que !>e abre a pan ir de e'te hl'cho es PI análisis del impacto que tuvieron y están le· 

niendo las políticas pro-pobres sobre las clases medias. 
8 Basta con pensar en el caso de aquellos países en los que la construcción de la nacionalidad involucró 

la integración de amplios contingentes de inmigrantes. Es un caso paradigm.1tico en este sentido la Ar­
gentina de fine> del siglo XIX y prifl<:ipios del XX en e! que las poHticas de cone universal permit1eron 
operar dicha inclusión en términos ecónómicos, sociales y culturales. 
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vo. En esta linea, no hay que olvidar 
que se trataba de políticas de carácter 
"público" no sólo en el sentido estatal 
del t(•rmino (que las financiaba, gestio­
naba e implementaba el Estado) sino 
que involucraban una inclusión no dis­
crimínatoría9. En ellas participaban los 
sujetos más allá de su condición de cla­
se, del lugar ocupado e¡ 1 la estructura 
formal de trabajo o de su sexo o credo. 
Se trataba de políticas hacia la ciudada­
nía general y estaban vinculadas a las 
condiciones de vida de los sujetos en 
tanto miembros de una colectividad, en 
este caso el país o la n<!ción. 

Así, bajo estas nuevas evaluaciones 
realizadas sobre el paradigma tradicio­
nal (je política social aquel principio 
igualitarista o universal que con él fun­
cionó queda recortado. La multidimen­
sionalidaú de este principio se reduce a 
una cuestión de "acceso y cobertura" a 
ciertos "bienes y serv1cios". En tanto no 
cubrió a todos no fue universal y, por lo 
tanto, debe ser reemplazado por un es-

quema que incluya ahora sí a los que 
"realmente necesitan" la intervención 
reparadora o compensadora del Estado. 
En términos de Grassi, se modifica radi­
calmente el sentido de las políticas so­
ciales al reconfigurarse su forma y su su­
jeto de intervención y, fundamental­
mente, al constituirse a partir del Ndere­

cho a merecerN según la carencia (1996: 
2). Bajo el nuevo diagnóstico se plantea 
como solución la atención a los que 
fueron "excluidos" del viejo esquema. 
Es decir, los sectores más pobres. Para 
ello se propone aplicar una acción foca­
l izada orientada a ésta población "obje­
tivo" y a sus necesidades puntualeslO. 
Estos nuevos programas, pasarán a de­
nominarse "pro-pobres"11. 

Pero si, como afirma Grassi, se par­
te del supuesto de que las necesidades 
ligadas a las condiciones de vida y su 
reproducción no se limitan a aquellas 

,vinculadas al mantenimiento cotidiano 
o a la mera subsistencia lo cual reduci­
ría a los hombres a una primaría condi-

':J Es impor!ante aclarar que este carácter público al que se hace referencia es resultado de un complejo 
proceso histórico de construcción y no se debe simplemente a la imposición de definiciones normati­
vas al campo de lo social. Como sostuvimos en otro trabajo, afirmar que lo público es lo estatal, tanto 
en sentido amplio (lo estatal-nilcional), como en sentido reducido (vinculado a las organizaciones es­
tatales y resulta lo provisto por sus agentes); o por el contrario, es aquello que se da fuera del Estado, 
en el espacio de la sociedad civil o de la comunidad organizada es el resultado n ntingente e históri­
co de "ciertas" disputas en torno a "ciertas" visiones parcíaiPs e interesadas, Disputas y visiones que a 
su vez son parte y resultado de "ciertas" condiciones en las que dicho proceso tiene lugar (Minteguia­
ga, 2006: 23). En esta lfnea, es fundamental entender que en esa construcción siempre se pueden com­
binar sentidos nuevos y coyunturales con otros arraigados en históricas tradiciones (Rabotnikof, 1995: 
60·63), 

1 O la focalizoción no siempre corre a cuenta del Estado y sus agencias sino que en muchos casos se tra­
ta de también procesos de autofocalización. Es decir, se le pide al "beneficiario" que defina si cumple 
los criterios y requisitos de elegibilidad para estar en un programa pro· pobre con las consecuentes im­
plicancias en términos dP "autoexclusión" y estigmatización. 

11 Si bien ha habido importantes avances en incorporar temas culturales o de género al analizar la equi­
dad, dado que L~ ¡Jrotección social se ha concentrado principalmente en las necesidades socioeconó­
micas, <?n este documento se pondrá el énfasis en este último .Jspecto. 



ción de ser natural esto implicarfa de 
que las necesidades sociales deben ser 
producto de aquello que todos los 
miembros de una comunidad priorizan 
(1996: 2). Se trata de todas aquellas ne­
cesidades posibles de ser satisfechas en 
las actuales condiciones del desarrollo 
de las capacidades humanas (fuerzas 
productivas y culturales) y que las co­
munidades hacen deseables y recono­
cen como positivas para su desenvolvi­
miento y bienestar y a las que, en con­
secuencia los individuos pueden aspirar 
legftimamente. 

Sin embargo, la política social del 
Estado "post social" (Bresser Pereyra y 
Cunnil Grau, 1998) -como algunos gus­
tan llamar- se funda en el supuesto im­
piícito de que ei sentido de la vida para 
algunos sectores sociales puede circuns­
cribirse a la mera sobrevivencia. Por eso 
las intervenciones del Estado deben li­
mitarse a cubrir los "mínimos" y "bási­
cos" indispensables. [n esta línea, como 
propone Grassi, habría que volver a 
aquella interesante distinción planteada 
por Agnes Heller (1998). Ella diferencia­
ba el "límite existencial;, (en el que que­
da comprometida la reproducción de la 
existencia) de las necesidades sociales. 
Este límite "no constituye un conjunto 
de necesidades" porque más allá del 
mismo "la vida humana ya no es repro­
ducible como tal. ( ... )No hablaré de ne­
cesidades naturales sino de ·límite exis­
tencial para la satisfacción de las nece­
sidades" (1996: 4). 

Aún cuando admitamos que la defi­
nición de ese límite existencial es histó­
rica su satisfacción debería quedar fue­
ra de discusión. Es decir, debería darse 
por supuesta. En este sentido, su no sa­
tisfacción no constituye un problema 
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social, sino lisa y llanamente una inmo­
ralidad ya que más allá de este no exis­
tiría la vida humana como tal. Más aún 
cuando en las actuales condiciones his­
tórico-sociales, la sobrevivencia no da 
cuenta de una vida verdaderamente hu­
mana. La permanencia en los límites de 
la línea de la pobreza (por ejemplo, vi­
vir con 1 dólar diario) es así inacepta­
ble. Asimismo, implica que no existen 
razones de ningún orden que justifiquen 
la· categorización de los individuos se­
gún "necesidades diferenciales". Aquí 
no se está defendiendo la no perspecti­
va de la existencia de la diversidad hu­
mana; pero sí, el olvido de aquello que 
sí comparten todos los individuos que 
~iven bajo un mismo ordenamiento so­
cial. Como afirma Nusbbaum, resulta 
relevante recordar aquel esencialismo 
Aristotélico de la condición humana en 
donde se sustenta la existencia de ras­
gos comunes a todos los individuos: 

Primero, que siempre reconocemos a 
otros como humanos a pesar de las divi­
siones de tiempo y lugar. Cualquiera 
que sean las diferencias que encontra­
mos raramente tenemos dudas de cuán­
do estamos o no estamos tratando con 
seres humanos. El segundo, se refiere a 
que tenemos un consenso general, am­
pliamente compartido, sobre aquellos 
caracteres cuya ausencia significa el fin 
de una forma humana de. vida (Nusb­
baum, 1992:61). 

Desde este punto de vista el derecho 
a la satisfacción de las necesidades (es 
decir, dado por supuesto "el límite exis­
tencial") depende únicamente de su de·· 
seabilidad (y posibilidad potencial df' 
satisfacción) para la comunidad de per­
tenencia de personas. Algo que parecen 
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desconocer las múltiples recomenda­
ciones que se han vuelto "verdades in­
discutibles" sobre las políticas sociales. 

Como consecuencia de esta crítica 
los defensores del nuevo paradigma sos­
tienen que las acciones equitativas de­
ben complementarse con políticas de 
corte universal. Por eso afirman que la 
dicotomía que usualmente suele plan­
tearse entre el universalismo y la focali­
zación es falsa. Pero existen en estos 
planteas una serie de ambigüedades 
q!Je cuestionan la falsedad señalada. 
Por un lado, sostienen que los progra­
mas pro-pobres deben existir dado que 
muchos países sufren la suspensión de 
los servicios públicos en educación y 
salud. Es decir, en tanto no están funcio­
nando debidamente aquellas políticas 
universalistas hay que proteger de ma­
nera prioritaria a la población más vul­
nerable. Esto implica que la comple­
mentariedad en muchos casos no se es­
taría cumpliendo. Por otro lado, se afir­
ma que las tradicionales políticas de 
corte universal deben reorientarse hacia 
la equidad. En otras palabras, que hay 
que proceder a aplicar reformas sobre 
esos campos a fin de volverlos eficientes 
y focal izados sobre los más pobres. Esto 
implicaría una contradicción en tanto se 
trata de principios distributivos diferen­
tes: no puede existir un universalismo 
equitativo12. Pero quizás nuevamente el 
punto más importante es que la relación 

universalismo-focalización está siendo 
planteada sólo en términos de cobertu­
ras invisibilizando otro tipo de producti­
vidades que pueden generar sólo las po­
líticas universales. En este sentido, afir­
mar que es falsa la dicotomía universa­
lización-focalización sin tener en cuen­
ta otros espacios de productividad, al 
menos, se podría decir que es una pers­
pectiva miope. 

Finalmente, se puede advertir que 
dentro de los programas pro-pobres ba­
sados en la satisfacción de necesidades 
básicas han adquirido gran relevancia 
aquellos destinados a garantizar cierto 
nivel de ingreso mínimo (en el mejor de 
los casos). Estos comúnmente denomi­
nados "programas de transferencia mo­
netaria" se presentan como el mejor ins­
trumento para que los extremadamente 
pobres puedan alcanzar un nivel míni­
mo de consumo. Es decir, ya no se trata 
de políticas vinculadas a la prestación 
directa de servicios de salud o educa­
ción sino de asignaciones monetarias 
para que los individuos o los hogares 
pobres definan su gasto. En muchos ca­
sos también "condicionadas" a una 
contraprestación por parte de los "bene­
ficiarios". Por ejemplo, la obligación de 
escolarizarse o asistir a un centro de sa­
lud para hacerse controles. De esta ma­
nera, la obligación viene dada por el 
compromiso adquirido al aceptar reci­
bir el dinero, olvidándose de que la 

1 2 Por ejemplo, esta contradicción puede ser detectada en la sígu iente cita: "Cabe resaltar que lo que se 
propone para el fortalecimiento de las acciones de protección social en su conjunto constituye solo un 
-aunque importante- componente de la polrtica social en su conjunto y de la estrategia de combate a 
la pobreza. Este ámbito de intervención abarca otros componentes incluyendo la entrega de los serví­
dos sociales universales -educación, salud, etc.- y -en el caso del Ecuador- las reformas institucionales 
requeridas para mejorar la eficiencia y equidad de esos servicios" (Vos, 2000: 17l. 



educación o la salud es un derecho en 
sí mismo. El estímulo a la demanda se 
fundamenta en una sociedad atómica 
que niega como horizonte la posibili­
dad de construcción de sociedad al ol­
vidar la productividad que tenía la idea 
de una oferta universal (como se men­
cionó anteriormente) y basarse en la sa­
tisfacción de las preferencias del indivi­
duo pobre. 

Entre la equidad y la igualdad: de la fi­
losofía a la praxis 

Quizá uno de los libros más influ­
yentes en la filosofía y teoría política, e 
incluso, nos atreveríamos a decir en las 
ciencias sociales en general, es el escri­
to por John Rawls "Justicia como equi­
dad". Así como en diversas disciplinas 
esta publicación tuvo un impacto im­
portante en la generación de nuevas 
preguntas y temas de investigación y, 
por ende, en la construcción de "reali­
dades", en este apartado quisiéramos 
sugerir que dicho libro tuvo consecuen­
cias directas en la manera de concebir 
la hechura de la polítka social domi­
nante en las últimas décadas. En esta 
sección pretendemos evidenciar el de­
bate filosófico que ha suscitado el 1 ibro 
para problematizar no sólo aquellos as­
pectos que han sido olvidados de la 
propuesta de Rawls al momento de di­
señar e implementar las políticas socia­
les en la región, sino los problemas que 
puede traer dicha teoría en sí misma al 
ser importada acríticamente como fun­
damento de la política social, sin tomar 
en cuenta el debate vigente dentro de la 
disciplina de la filosofía política, en par­
ticular lo referido a los problemas de 
justicia distributiva. Por esta razón cree-
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mosquees interesante reconstruir parte 
de estos planteas a fin de mostrar en 
qué medida fueron recuperados desde 
el campo de la política social. Nos ba­
saremos principalmente en las críticas 
realizadas por Amartya Sen y John Roe­
mer a la teoría de la justicia de Rawls y 
propondremos la importancia de visua­
lizar en el análisis /a unidad de observa­
ción-intervención al momento de eva­
luar en la praxis la pauta distributiva de 
las políticas sociales (especialmente si 
usamos como pauta la equidad). 

Pauta distributiva y base de informa­
ción 

Los aspectos principales de la teoría 
de la justicia de Rawls son bien conoci­
dos y parten de la "situación original", 
un estado hipotético de igualdad pri­
mordial en el que las personas eligen 
entre principios alternativos que po­
drían regir el convivir básico de una so­
ciedad. La concepción de justicia que 
se desarrolla en este libro se sustenta en 
dos principios: 

"Primero, cada persona que participa en 
una práctica, o que se ve afectada por 
ella, tiene un igual derecho a la más am­
plia libertad compatible con una similar 
libertad para todos; y, segundo, las desi­
gualdades son arbitrarias a no ser que 
pueda razonablemente esperarse que 
redundarán en provecho de todos, y 
siempre que las posiciones y cargos a 
los que están adscritas, o desde los que 
pueden conseguirse, sean accesibles a 
todos" (Rawls, 1999: 79). 

Bajo dicha concepción, una institu­
ción es justa cuando permite que la vi­
da de las personas no dependa de los 
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azares de la naturaleza; es decir, de las 
"circunstancias" que a cada uno le ha 
tocado vivir. Para el logro del punto an­
terior, las instituciones deben dirigirse a 
igualar a los individuos en sus circuns­
tancias, lo cual se traduce -de acuerdo 
a la teoría de Rawls- a igualar a cada 
uno con un manojo igual de "bienes 
primarios"13. El segundo principio, es­
pecialmente se· centra en producir "el 
mayor beneficio a los menos favoreci­
dos" estimando la ventaja sobre la pose­
sión de bienes primarios. En este punto, 
la justicia tiene que ver principalmente 
con la equidad14. Al primer principio, 
entonces, se le agrega la posibilidad de 
que la desigualdad pueda ser un punto 
a ser "negociado". 

Paralelamente sabemos, no obstante 
que, cuando se habla de políticas públi­
cas y, específicamente, sociales, el tema 
que cobra más importancia es el de las 
pautas de distribución de la sociedad. Si 
nos enmarcamos dentro de las teorías 
de la justicia, entenderemos por pauta, 
siguiendo a Robert Nozick, la forma en 
que se llena el espacio en blanco de la 
frase "a cada cual según sus ... " (Nozick, 
1988: 162). Cada manera de llenar di-

cho espacio se caracteriza en gran me­
dida por la información en la que se ba­
sa. La selección de la "base de informa­
ción" plantea cuestiones de índole prác­
tica en donde se traducen principios 
que servirán como cursos de acción de 
las políticas públicas/sociales. En este 
sentido, se podría afirmar que la pro­
puesta de Rawls es una de las múltiples 
posibles propuestas de organizar la so­
ciedad de una manera justa 15. Podría­
mos preguntarnos por ejemplo, ¿debe­
mos regirnos por una métrica de los bie­
nes primarios, del mérito, las necesida­
des, la felicidad, las capacidades? ¿Con 
qué base de información deberíamos 
llenar el espacio en blanco sugerido por 
Nozick? 

la selección de una u otra base de 
información implica decidir qué queda 
incluido en la evaluación pero también 
qué queda excluido. Veamos con un 
ejemplo planteado por Amartya Sen lo 
que puede implicar dicho problema: 
JULIA CRUZ quiere contratar a una per­
sona para que le limpie su jardín. Tres 
personas desean realizar el trabajo. las 
tres personas le harían más o menos el 
mismo trabajo y por una retribución pa-

13 De acuerdo a Rawls, los bienes primarios son cosas que los ciudadanos necesitan en tanto que perso­
nas libres e iguales y las reivindicaciones de esos bienes son tenidas por reinvindicaciones apropiadas 
(Rawls, 1999). ··son cosas que todos los hombres racionales se suponen que quieren, e incluye 'renta 
y riqueza·, 'las libertades básicas·, 'libertad de circulación y de elección de ocupación', 'los poderes 
y prerrogativas de los puestos y posiciones de responsabilidad' y 'las bases sociales del respeto por uno 
mismo'" (Rawls, citado en Sen 1992:97). En este sentido, corno bien señala Sen, los bienes primarios 
son "medios o recursos versátiles, útiles para la aplicación de las distintas ideas de lo bueno que los in­
dividuos pueden tener" (ldem). 

14 El principio de la diferencia, vale señalar, no tiene que ver únicamente con consideraciones distributi­
vas sino con la eficacia (de forma que cualquier cambio que consiga beneficiar a todos, incluyendo el 
peor de los grupos, se considera una mejora) (Sen. 1992: 38). En este trabajo no se tomará en cuenta 
el problema de la eficacia. 

15 No obstante, como se analizó al principio de este trabajo, parece que constituye el sentido común de 
la política social de los países de la región. 



recida. Sin embargo, los tres individuos 
tienen características diferentes. JORGE 
es el más pobre de los tres. Sin embar­
go, PABLO se ha empobrecido reciente­
mente y está muy deprimido por su si­
tuación. Jorge y ANGELICA, en cambio, 
tienen experiencia en ser pobres y ya es­
tán acostumbrados. Así mismo, todo el 
mundo está de acuerdo que Pablo es el 
más triste de los tres. Finalmente, a Julia 
Cruz le dicen que Angélica padece una 
enfermedad crónica -que la lleva estoi­
camente- y podría utilizar el dinero pa­
ra librarse de este mal. No se niega que 
Angélica es menos pobre que los otros 
(aunque, desde luego, es pobre) y que 
no es la más desgraciada, ya que lleva 
sus privaciones con bastante ánimo, 
acostumbrada, como está, a sufrir priva­
ciones toda su vida (procede de una fa­
milia pobre y ha aprendido a sumir la 
creencia de que, como mujer joven que 
es, no debe ni quejarse ni tener muchas 
aspiraciones). La pregunta que se hace 
Julia Cruz es, a quién debería darle el 
trabajo (Sen: 2000: 76). 

Las políticas públicas tienen indis­
cutiblemente un trasfondo de escasez 
de bienes y servicios públicos. Dicha 
escasez puede adquirir tintes trágicos en 
el caso de la pobreza dado que aplicar 
un criterio u otro significa dejar fuera de 
los beneficios de esa polftica a ciertas 
personas o privarlas de bienes y serví-

16 Para un mayor detalle ver Sen, 1992: 90. 
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cios que le son indispensables para lle­
var una vida digna (Oieterlen, 2003: 
15). Si valoro la salud de la gente, deja­
.ré excluido al infeliz y al indigente. Si la 
base de información es la felicidad ex­
cluiré la enferma crónica y al extrema­
damente pobre. Si valoro la pobreza 
material, excluiré al triste y a la persona 
que adapta su situación a su miserable 
circunstancia. 

No obstante, la selecCión de la base 
de información o -como afirma Sen- de 
fas características personales pertinen· 
tes debe ser complementada con el có­
mo o dicho de otro modo, con la elec­
ción de la form;;J de combinar esas ca­
racterísticas. Esta fórmula de combina­
ción puede hacer referencia, por ejem­
plo, a la maximización de la suma de 
preferencias/utif idades, a las prioridades 
lexicográficas o maximin (Rawls), a la 
igualdad o alguna otra característica de 
cornbinación16. En este sentido, las po­
tenciales pautas distributivas serían la 
combinación de al menos estos dos es­
pacios; es decir, el de la base de infor· 
mación y el de la forma de distribución 
de fas características elegidas 17. 

Vale advertir que, corno bien afirma 
Sen en su libro "Nuevo examen de la 
desigualdad", cada teoría de la justicia 
incluye explícita o implícitamente la 
elección de un requerimiento determi­
nado de "igualdad" que a su vez influye 

17 Deberíamos aclarar que en este análisis no se incluye la forma de elección social, lo cual debería ser 
parte de la discusión al momento de definir las pautas distributivas de la sociedad. No es lo mismo bus­
car la unanimidad en la elección que la mayorfa. De la misma manera, no es lo mismo una agregación 
en el marco de una democracia representativa que en una dictadura o en una democracia radical. Pa­
ra simplificar el análisis no se tomará en cuenta este espacio de discusiól'l, aunque será retomado al fi­
nalizar este documento .. Asimismo, como se sugerirá más adelante, también es necesario visualizar la 
unidad de observación del problema. 
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en la elección de la variable focal para . 
valorar la desigualdad (Sen, 1992: 
91)18. A su vez, a dicha situación es ne­
cesario agregar la necesidad de tomar 
en cuenta, como nos recuerda Sen, la 
diversidad humana. La diversidad de los 
humanos no sólo está dada por las ca­
racterísticas externas (como el medio 
ambiente natural y social o el patrimo­
nio heredado) sino por las característi· 
cas personales (edad, sexo, metabolís­
mo, entre otras). Dicha situación es im­
portante dado que, si como nos recuer­
da Sen, tomamos en cuenta la diversi­
dad humana, la igualación de los bienes 
primarios puede tener diferentes resulta­
dos det.ido a la diferencial capacidad 
de los individuos (la cual está determi­
nada muchas de las veces por la diver­
sidad de los mismos) de convertir di­
chos medios en libertades: "dado que la 
conversión de los bienes primarios o re­
cursos en libertades de elección puede 
variar de persona a pefsona, la igualdad 
en la posesión de bienes primarios o de 
recursos puede ir de la mano de serias 
desigualdades en las libertades reales 
disfrutadas por diferentes personas" 
(Sen, 1992: 97). Es por ello que la pre­
gunta que adquiere importancia al tratar 
el tema de la igualdad -señala el indio­
es: igualdad, ¿de qué?(Sen, 1.992). 

Si bien en términos de igualdad, co­
mo consecuencia de la diversidad hu­
mana y de la diversidad de enfoques, el 
tema central constituye la pregunta 
¿qué igualdad?, quisiéram05 plantear 

que en la pauta distributiva basada en la 
igualación no es menos importante tra­
tar de responder la pregunta equidad, 
¿de qué? Como se podrá observar en la 
siguiente sección, en la hechura de la 
política social se ha incorporado princi­
palmente el segundo principio rawlsa­
niano, olvidándose del principio de 
igualdad de derechos amplios para to­
dos. De la misma manera se evidencia­
rá el impacto de olvidar tomar en cuen­
ta las críticas hechas a la teoría de la 
justicia de Rawls al momento de propo­
ner políticas sociales. 

Equidad, ¿de qué? o "igualación", ¿ha­
da qué ("quién")? 

Bajo lo expuesto anteriormente, po­
demos afirmar que al hablar de pautas 
de distribución social tenemos que te­
ner en cuenta al menos tres aristas: a. la 

. diversidad humana; b. la base de infor­
m;:wión y, c. la forma de distribución. En 
el caso de la teoría de Rawls, primera­
mente, como insistentemente ha sido la 
crítica de Sen, no toma en cuenta el te­
ma de la diversidad humana en su teo­
ría de la justicia 19. A su vez, simplifican­
do su teoría podríamos decir que la ba­
se de información utilizada en dicha 
teoría es la de los bienes primarios y la 
forma de distribución es la equidad, en 
el afán de buscar mejorar la suerte de 
los peor situados. A estas tres aristas no­
sotros añadiremos el problema de la 
unidad de observación. 

18 Siguiendo a Sen, incluso las teorías que más critican a la igualdad terminan siendo igualitarias en al­
gún otro sentido, incluida por ejemplo, la teorra de Nozick (1992: 33). 

19 Como bien se aíirma en la literatura, es demasiado insensible a las dotaciones de cada individuo (ta­
lentos, capacidades mentales, etc.) .. 



En efecto, si bien parecería tonta la 
pregunta equidad, ide qué?, dado que 
la respuesta inmediata podría ser la del 
bien primario analizado, trataremos de 
sugerir que al tomar en cuenta la escala 
de la unidad de observación-interven­
ción20 y la base de información elegida 
la pregunta mencionada adquiere im­
portancia. Dicha situación asume rele­
vancia cuando se piensan políticas so­
ciales que busquen la coincidencia en­
tre ciudadanos en un lugar común, si 
creemos que aquellas tienen por objeti­
vo la construcción de sociedad. Como 
se verá más adelante, el tema adquiere 
mayor relevancia, al añadir en el análi­
sis la variable "tiempo". 

Ilustremos a través de un modelo 
simplificado (gráfica 1) el problema en 
cuestión. Supongamos que existen úni­
camente dos bienes primarios21 (educa­
ción y riqueza22) que dos niños/as y sus 
famílias valoran y quisieran tener. Am­
bos niños/as son exactamente iguales en 
todo23 sólo que tienen diferentes dota­
ciones con respecto a los bienes prima­
rios 1 y 2. Podríamos decir que el niño/a 

. R (rico) tiene mayores niveles de bienes 
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primarios o activos que el nmo P (po­
bre). El análisis de la política está dividi­
do en tres periodos, tiempo O, 1 y 2. Es­
ta variable resulta indispensable por el 
impacto que tiene la acumulación de 
bienes primarios en el desarrollo de los 
niños/as. 

En el tiempo O, R se encuentra en Ro 
y P en Po en nuestro espacio tridimen­
sional de la realidad. El niño/a R se en­
cuentra, -por ejemplo- en kinder (luego 
de haber pasado por maternal y prekin­
deF) y el segundo niño/a todavía no en­
tra al sistema educativo formal, a pesar 
de tener la misma edad (4 años). Por el 
momento, pongamos la atención en una 
sola dimensión24 : en el bien primario 1 
"educación". El hacedor de política so­
cial tiene como objetivo hacer políticas 
pro-pobres. En este sentido, busca polí­
ticas equitativas tratando de igualar el 
acceso a la educación pre-escolar. A tra­
vés de políticas, por ejemplo, de estímu­
lo a la demanda, la pregunta equidad, 
ide qué? es respondida a través de la 
igualación del bien. primario seleccio­
nado, en este caso, el bien primario 
educación. Es decir, aquí lo que impor-

20 La denominamos escala de la unidad de observación-intervención puesto que sostenemos que única· 
mente aquello que se visibiliza es objeto de intervención. Sostenemos que el resultado final será dife­
rente si utilizamos como unidad de observación el individuo (mujeres, indígenas, jóvenes, niños, an­
cianos, díscapacilados. ele), las unidades territoriales diferentes (incluidas comunidades o unidades fa­
miliares), o la sociedad como un todo. Incluso se podría afirmar que el impacto en el análisis puede ser 
diferente si utilizamos como unidad de observación los individuos, los hogares o las viviendas. Por sim­
plificar el análisis, en este documento se problematiza marginal mente el tema de la diversidad huma· 
na principalmente porque ésta es vista como parte de la unidad de observación-intervención. Para una 
defensa de lo que implica analizar la diversidad humana ver Sen, 1997. 

21 Para contmuar con el lenguaje de Rawls llamdremos a nuestros ejes de la gráfica 1 "bienes primarios". 
22 Para facilitar el análisis diremos que riqueza hace referencia al patrimonio familiar que incluye al niño 

analizado 
23 Iguales talentos, igual edad, igual cultura, etc. 
24 En este momento no quisiéramos SN críticos como Sen (1992) al referirnos que desigualdades en cier­

to espació pueden producir desiguald.Jdes en terceros espacios. 
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ta es igualar en torno al acceso a un 
bien o servicio considerado prioritario o 
básico; no hay ningún tipo de referencia 
a resolver el problema de la relación de­
sigual (brechas) entre el alumno/a rico y 
el niño/a pobre. Esta igualación lleva a 
que el niño/a pobre una vet aplicada la 
política equitativa alcance el punto P1 
que es un punto mejor respecto del que 
se encontraba antes, pero sin modificar 
la brecha existente con el alumno/a rico 
justamente porque el tiempo implicado 

P3 

Tiempo 

Bien primario 1 
(Educación) 

PRl,.l M 

1\ 

Lp 

Ahora bien, supongamos que tam­
bién se intenta igualar en el bien prima­
rio "riqueza" (es decir, alcanzar al me­
nos la línea de pobreza paraP). Dicha 
igualación del ciudadano pobre se con­
sigue, por ejemplo, en el tiempo 3. Pe­
ro, dado que en el transcurso del tiem­
po, la persona R3 también mejoró su si­
tuación económica y a una velocidad -
usualmente- mayor que la de P, la dis-

en la implementación de las políticas a 
favor de la equidad también corrió para 
el que ya estaba en una posición mejor 
de antemano. Este también aumentó sus 
años de escolaridad en el transcurso del 
tiempo mencionado. De esta manera, 
las políticas de referencia si bien modi­
ficaron la posición inicial del estudiante 
pobre, mantuvieron la misma distancia 
que lo separaba del estudiante rico en el 
tiempo inicial. 

Bien primario 2 
(riqueza) 

Tiempo O 

Tiempo 1 

Tiempo 3 

tancia de P0 a Ro ha crecido de P3 a R3. 
Al no tomar la política social en cuenta 
el devenir del tiempo, basar la equidad 
en la igualación de los bienes primarios 
y utilizar como unidad de análisis el in­
dividuo y no la sociedad, la probabili­
dad de que la política social equitativa 
produzca igualdad social es práctica­
mente nula. La supuesta nivelación del 
campo de juego que producirían las po-



líticas equitativas bajo el esquema seña­
lado, jamás resulta verdadera dado que 
la distancia entre individuos de clases 
sociales diferentes no puede trocarse. 
No es fortuito que en Ecuador apenas 1 
de cada 1 O personas universitarias l>ea 
indigente. Tampoco es azaroso que los 
programas sociales en Ecuador siendo 
la mayoría "pro-pobres" y/o "progresi­
vos25" apenas logren disminuir en un 
0.07% la desigualdad medida a través 
del coeficiente de Gini (Ramírez, 2006). 

En este sentido, si cambiamos de 
unidad de observación-intervención (so­
ciedad-comunidad política y no indivi­
duo) y ampliamos e incluimos el otro 
bien primario (riqueza), podríamos sos­
tener que el objetivo de la política social 
seria buscar un punto de encuentro en­
tre ambas personas desde una visión in­
tegral de lo que son sus condiciones de 

Blmpl'imarilll 
(Ed.unriá11) 
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vida. Es decir, no se trata tan solo de re­
ducir la brecha entre dos personas en el 
específico campo de la educación, sino 
pensar a una persona en sus múltiples 
dimensiones y pertenencias de su exis­
tencia como miembro de un colectivo. 
Así, si combinamos educación y rique­
za, por ejemplo, podríamos ver que la 
reducción de la brecha ·con la persona 
que está en una posición más favorecida 
podría pasar por un punto intermedio al­
rededor de M (por ejemplo, clase media) 
en el tiempo 3, que sería un potencial 
lugar común de encuentro. Vale aclarar, 
que sugerimos que no necesariamente 
se debería buscar una igualación hacia 
el extremo superior, es decir hacia Rl. 
Como se ha podido demostrar, una 
igualdad hacia el ciudadano medio pro­
duce una sociedad más sostenible social 
y ambientalmente (Ramírez, 2006). 

25 Es importante mencionar que fas políticas-progresivas al igual que las pro-pobres mejoran la distribu­
ción del consumo inicial. No obstante, no necesariamente las palftkas progresivas siempre se basan en 
el principio de dar más a los que menos tienen. 
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Por otra parte, al introducir el peso 
poblacional en este análisis se puede es­
pecular el por qué también la desigual­
dad incrementa al ponderar por la po­
blación. La tasa de fecundidad es mu­
cho más alta en los estratos más bajos26. 
Además hay que sumar que este grupo 
poblacional se ubica -no fortuitamente­
en los puestos de empleo de menor ca­
lidad y que han tenido mayor pérdida 

Tiempo 
L 

Bten primario 1 
(Educactón) 

M 

Lp 

Ahora bien, ¿qué pasa si utilizamps 
diferentes bases de información? _'Si­
guiendo el razonamiento' de Sen, si 10-
m amos -por ejemplo- como base de in­
formación las capacidades, la política 
social cuyo objetivo era la igualación de 
bienes primarios puede distar mucho de 

en los términos de intercambio27• En 
nuestro esquema, al finalizar el período 
3, la distancia acumulada entre R y P re­
sulta mucho más grande sí pesamos en 
función de la población dado que los 
estratos bajos constituyen la mayor can­
tidad de personas mientras que los altos 
(que incluso no son beneficiarios de la 
política social) resultan ser un 'grupo mi­
noritario. 

Une a de pobreza 

Bten pnmano 2 
(rlqüeza) 

nempoo 

Ttempo1 

Ttempo3 

conseguir una igualación de las .capaci­
dades. Al introducir la variable del tiem­
po, podrfamos decir que en el tra'n~~ur­
so del mismo se juegan difere~.iales 
acumulaciones de capacidades~ Bajo 
esta perspectiva, en el caso de la eeuca­
ción el tiempo asume una característica 

26 f>or ejemplo, en Ecuador et quintíl más pobre tiene una tasa global de fecundidad es de 5.1 mientras 
que del quintíl más rico es de 1.9 (ENDEMAIN: 2004). 

27 Ver Rartoírez (2006). 



peculiar ligada a la relación entre la 
apropiación de la educación y la~ edd­
des adecuadas para dicha apropiaci6::. 
Por ejemplo, el matricularse en pre­
preescolar ·a la edad adecuada tendrá 
un efecto exponencial si comparamos 
con matricularse con sobre-edad. Una 
igualdad en el bien primario no necesa­
riamente lleva a una igualdad en capa­
cidades dado que cada individuo goza 
de diferentes atributos de convertir o 
transformar dicho bien en capacidades. 
Esta situación se agrava, como se men­
cionó anteriormente, cuando vemos a 
los individuos como una combinación 
de sus múltiples bienes primarios y su 
consecuente aumento de sus múltiples 
capacidades en diferentes áreas de s'u 
realización como persona. Como bien 
señala Roemer, la igualdad de oportuni­
dades vista a través de los medios (bie­
nes primaríos} se olvidó de tomar en 
cuenta el uso de esos medios (1990). 

Adicionalmente, quisiéramos llamar 
la atención sobre el hecho de problema­
tizar qué tipo de igualación se requiere 
al hacer política pública y específica­
mente social. Como se sostiene en la li­
teratura, la igualdad se puede dar tanto 
en términos de logros como de caren­
cias ·a partir de los valores máximos que 
cada persona puede obtener, respectiva­
mente. "En la igualdad de logros de rea­
lizaciones, comparamos los niveles rea­
les de realizaciones. En la igualdad de 
carenCias~ lo que se compara son las ca­
rencias de las realizaciones reales a par­
tir de ·fas realizaciones máximas respec­
tivas" (Sen, 1992: 108). Al tener como· 
objetivo la política social la equidad de 
bienes primarios de los menos favoreci­
dos, en el mejor de los casos, lo que ha 
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intentado hacer la política es minimizar 
ia carencia. Ei más claro ejemplo actual 
de dichJ '2ó !as Objeti"ns rle 
Desarrollo del Milenio, los cuales bus­
can minimizar la carencia (por ejemplo, 
eliminar la extrema pobreza, la mortali­
dad infantil o materna, etc) y no maxi­
mizar los logros (por ejemplo, las capa­
cidades de los individuos). Tal vez estos 
objetivos deberían ser llamados de la 
década dado que los del Milenio debe­
rían tener como objetivo tener como re­
ferente la vida y no la muerte o la sobre­
vivencia. De la misma forma, habría 
que preguntarse en qué medida la igua­
lación hacía la sobrevívencia ayudaría a 
construir una sociedad cohesionada. 
Como se ha tratado de sugerir, la iguala­
ción de mínimos (que tiene como mira 
el bien primario que accede el indivi­
duo pobre y no las capacidades logra­
das por el individuo y la sociedad) no 
lleva necesariamente a la construcción 
de un lugar común. A lo que nos referi­
mos aquí también hace alusión a dejar 
de analizar las libertades de los indivi­
duos en términos únicameAte negativos 
sino también proponer políticas públi­
cas en función de ver al hombre a través 
de la expansión de sus libertades positi­
vas. Como bien señala Dieterlen, no na­
da más es ·necesario no coartar la liber­
tad de expresión sino buscar políticas 
que propicien la capacidad para ejercer 
dicha 1 íbertad. 

Si bien Rawls plantea una igualdad 
de derechos a la más amplia gama de li­
bertades (primer principio) con un com­
ponente de diferenciación (segundo 
principio), como ha sido advertida en 
las críticas desde la filosofía política, el 
argumento princip~l de Rawls se ha ba-
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sado sobre todo en la igualación decir­
cunstancias sustentada en los medios 
(bienes primarios), siendo el principal la 
igualación de oportunidades. Siguiendo 
a john Roemer podemos afirmar que la 
igualación de oportunidades hace refe­
rencia a "la nivelación del campo de 
juego" y a la inclusión de sólo los atri­
butos relevantes para llevar a cabo los 
deberes u obligaciones dentro de la so­
ciedad. Este último, principio no discri­
minatorio, como bien afirma Roemer 
puede derivarse de "la nivelación del 
campo de juego" ya que cuando hay 
discriminación se disminuye la posibili­
dad de que las personas discriminadas 
tengan acceso a ciertas posiciones rele­
vantes y los deberes que resultan de 
ellas (1990). 

Como bien señala Roemer, de tener 
como principio la igualdad de oportuni­
dades, se debe tomar en cuenta unan­
·tes y un después. "El antes se refiere al 
hecho de que antes de que empiece la 
competencia, se debe nivelar el campo 
de juego, es decir se debe reducir hasta 
donde sean posibles las desigualdades 
iniciales. Una vez que se haya hecho 
esto, los individuos estarán más capaci­
tados para entrar en la competencia28H 
(Roemer en Dieterlen, 2003: 167). Bajo 
esta perspectiva, el propósito de una po­
lítica de igualdad de oportunidades es 
elevar el campo de juego de quienes es­
tán en desventaja. Una vez que se haya 
logrado igualar dicho campo, se debe 
atender las desigualdades que no de­
penden de las elecciones de los indivi­
duos. Únicamente en este momento la 

política pública debería preocuparse 
del después de la distribución; "es decir, 
a observar el esfuerzo que las personas 
hacen para transformar los recursos en 
elemenlos que les brinden posibilidades 
de entrar en la competencia para alcan­
zar ciertas posiciones" (lbíd: 168). En 
este punto al igual que Sen, Roemer re­
conoce que el término oportunidad es 
una cosa vaga, puesto que no es una es­
cuela o un plato de comida, sino que es 
la capacidad que surge del uso apropia­
do de, en este caso, la escuela o la co­
mida29. Quizá la pregunta pertinente 
que nos delwmos hacer aquí es en qué 
medida la igualdad de oportunidades 
propiciada por los programas de protec­
ción social o por las políticas pro-equi­
dad están generando una igualdad de 
acceso a una ventaja, como señala G. 
A. Cohen (1996). Claramente sostene­
mos que al no tomar en cuenta el antes 
y el después y al basarse en la iguala­
ción de bienes de subsistencia las polí­
ticas pro-equitativas están escondiendo 
formas de reproducción de las desigual­
dades ya existentes dado la existencia 
en la práctica de ventajas diferenciales. 
El tomar como unidad de observación al 
individuo, en estricto sentido, niega la 
posibilidad de analizar la sociedad da­
do que se puede igualar en el acceso 
del bien primario (por ejemplo, el acce­
so a la educación) sin necesidad de ob­
servar el n ível de un "otro". El criterio 
de la igualdad, sí o sí, tomo en cuenta a 
una segunda persona. En este sentido no 
se podr,1 observar las ventajas diferen­
ciales dado que la unidad de análisis 

28 fn el texto original la palabr.a •antes" aparece en cur-;iva, nosotros decidimos remarcada con negrita. 
29 En términos de Cohen, estaríamos hablando de un acceso a l,o wntaja. 



son individuos atómicos que buscan ser 
igualados en el acceso al bien primario. 

Finalmente, creemos que otra pre­
gunta debe ser tomada muy en serio. 
Nos referimos a: equidad, ¿hacia don­
de?; es decir, referirnos a la direcciona­
lidad de la equidad. Como bien señala 
Gadamer, la trayectoria de desarrollo 
está marcada de antemano. Así por 
ejemplo, se puede defender escuelas 
multiculturales en los grupos indígenas 
en el afán de que mantengan su lengua­
je pero no se piensa que en las escuelas 
blanco-mestizas se enseñe la lengua in­
dígena. Cuál es la direccionalidad de la 
equidad también es otra pregunta rele­
vante para el tema que nos compete.· 
Una vez más pensar diferenciadamente 
lleva, muchas de las veces, a no pensar 
una sociedad cohesionada. Por ejem­
plo, tendríamos que preguntarnos, ¿en 
qué medida el asistir a una escuela bi­
lingüe que se enseñe lengua indígena 
en sí mismo no es un mecanismo de 
producción de estratificación? Al no en­
señar la lengua indígena en el colegio 
blanco-privado, claramente se eviden­
cia la imposibilidad de generar espacios 

· comunes de encuentro bajo diferentes 
patrones de ver y vivir la vida. 

En suma, lo que hemos tratado de 
señalar es que responder la pregunta 
equidad, ¿de qué? si bien parecería irre-
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levante a simple vista, resulta importan­
te cuando se introduce el problema de 
la base de información, la escala de la 
unidad de observación-intervenciónJO 
y la variable tiempo, especialmente si 
se tiene como objetivo de política so­
cial la construcción de sociedad entre 
ciudadanos pares que busquen una 
convivencia armónica. En efecto, en 
primer lugar, al tomar en cuenta la esca­
la de la unidad de observación indivi­
duo y basarse únicamente en el bien 
primario escogido, la política social di­
luye la pretensión de alcanzar algún ti­
po de igualdad social. La posibilidad ele 
encuentro, de construir un espacio co­
mún entre ciudadanos pares, queda 
postergada ad ínfínitum. Por otra parte, 
esta imposibilidad de construcción del 
espacio común es reforzada al no tener 
como horizonte la igualación de la ca­
pacidad de conversión del bien prima­
rio. Finalmente, se sugirió que en con­
diciones donde la política social busca 
la equidad como igualación de los bie­
nes de subsistencia (una igualación del 
límite existencial) de los más pobres, el 
introducir la variable tiempo no solo 
que nos permite advertir que las políti­
cas equitativas no producen una igual­
dad de acuerdo al bien primario selec­
cionado sino que no producen tampoco 
una igualdad social. 

30 Se debe aclarar que éste omisión de la escala de la unida<J de observación-intervenc.ión >i <'S tom.Jd,, 
en cut>nla en la teoría de Rawls pero es olvidada pn la instauración de la política social imperante. A 
dicha pérspecliva Rohinsoniana de ver el "mundon se puede decir qup ~í ha colubor,uJo Rawls pn su li­
bro al poner el énfasis en la persona y a la ambigüedad con IJ que él mismo reconoce su trato en su 
libro de la unidad de obSPrvación_ Refiriéndose a dos principios citados anteriormPnte afirma: El térmi­
no "persona" ha de interpretarse de íorma diferente tlependi<mdo de las circunstanci.ls. En unas O<.,. 

siones significarán individuos humanos, pero en otras puede rPíerirse a naciones, provincias, emprt>sas, 
iglesias, equipos y así sucesivamente. Los principios de justicia son aplicables a todos .,stos CJsns, aun­
que existe una derta prioridad lógica en relación con el caso de lós individuos humanos. 1al como lo 
emplearé,- el término persona será ambiguo en l,dorma indicada". 
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[ntr<• 1,1 equidad y la igualdad 

Consideraciones finales 

Como bien se mencionó al principio 
del presente documento, las políticas 
sociales hacen so<:iedad. En las últimas 
dúcadas el criterio que ha imperado en 
la política social como pauta distributi­
va ha sido el concepto de equidad so­
cial basado en la construcción de lapo­
bn•za como cuestión social. 

Baío, el principio rawlsaniano de la 
diferencia, tanto los servicios sm iales 
universales como los programas de pro­
tección social han buscado localizar su 
atención en los más pobres ele los po­
bres apelando al criterio de la iguala­
ción de oportunidades (equidad). 

Dicha pauta de distribución fue su­
plantando paulatinamente a la igual­
dad, basándose en el supuesto de que la 
equidad llevaría inexorablemente a la 
igualdad, subsanando la histórica exclu­
sión de los pobres. En este proceso, la 
escala de la unidad de observación e in­
tervem..ión ue ia política social pa~ó a 
ser el individuo pobre y dejó de ser la 
~ociedad como un todo. La expresión 
máxima de dicha mirada son los progra­
mas de transferencia monetaria, en don­
de ,1 través del estímulo a la demanda se 
ha buscado mejorar el acceso a los· ser­
vicim (el supuesto "bien primiuio" que 
habla Rawls). Así se haya conseguido tal 
objetivo (mejorar el acceso), la resilien­
cia producida bajo el formato instaura­
do no put>de producir una igualación 
del 'campo de juego'. No obstante, co­
mo se ha intentado sustentar en este tra­
bajo, en la praxis las políticas y progra-

mas sociales equitativo; y pro-pobres 
adolecen de ciertos problemas prácticos 
al buscar la igualación únicamente de 
bienes primarios (que permitan la sobre­
vivencia), al tomar al pobre como ex­
clusiva unidad de observación y al olvi­
dar el efecto que tiene el transcurrir del 
tiempo en las condiciones de vida de 
los individuos en el marco de una co­
munidad. 

Al no tener en cuenta al "otro/a" y al 
"todos/as"-por ejemplo, la clase media 
o los estratos más ricos-como sujeto de 
la política social y como parte de la 
construcción del problema/solución, se 
niega la posibilidad de ver a la sociedad 
como un todo, y, con ello, imposibilita 
observar el uso y la conversión de los 
medios (bienes primarios) en capacida­
des para alcanzar una realización tanto 
en términos sociales como personales. 
Las ventajas diferenciales desaparecen 
.dado que el objetivo de la política so­
cial puede ser evaluado sin tomar en 
cuenta ai resto de ia soctedad3 1• 

Al retomar a la sociedad como uni­
dad de observación (y, no a los indivi­
duos) y a la igualdad como pauta distri­
butiva se logra recuperar el espíritu gre­
gario del ser humano, diferente de aquel 
ser atómico, egoísta, aislado que nos 
plantea la economía utilitaria liberaL Lo 
que se btJscarfa es construir a partir de 
políticas igualitarias y solidarias (inclu­
sivas), una sociedad que viabilice un in­
tercambio basado en la reciprocidad 
entre ciudadanos, la cual es posible úni­
.camente si nos referimos a una sociedad 
en donde se rompan distancias que pro-

11 No es c,lSLJ.llíd.HI que IJs <'v,lluacíont>s de impacto se concl'ntren en vf'r ("1 acceso a ... y se olviden de 
dnah7dr 1.1 redun·íón de la d1s.1ancia encre los suíero,s .. . 



ducen dominación. Se trata de un indi­
viduo que incluye a los otros en su pro­
pia concepción de bienestar, puesto que 
se sostiene en el principio kanteano que 
"al considerar mis necesidades como 
normativas para otros, o, (. .. ) al hacer­
me un fin para los otros, debo ver mis 
necesidades hacia los otros como nor­
mativas para mí" (Kant en Dieterlen, 
2003: 113). 

Finalmente quisiéramos señalar, que 
si bien la igualdad como distribución de 
un equalisandum (igualdad, ¿de qué?) 
restringe la posibilidad de hablar de la 
igualdad como un todo, implícitamente 
hemos sostenido que una sociedad 
igualitaria es una comunidad política no· 
estratificada en el sentido de que no ge­
nera grupos sociales desiguales en rela­
ciones estructurales de dominación y 
subordinación, sea cual fuere la base de 
información usada (F raser, 2001 ). Bajo 
esta perspectiva, se ha intentado demos­
trar lógicamente que tal cual está instau­
rada la equidad, ésta produce una so­
ciedad desigual, poco cohesionada y 
donde la probabilidad de construir do­
minación y subordinación es alta y con 
ello postergar la posibilidad de la bús­
queda de un lugar común, en el que 
ciudadanos pares tengan el anhelo de 
convivir juntos. Lo dicho anteriormente 
implica que, si bien podríamos abogar 
por tal o cual equalisandum, únicamen­
te una paridad participativa garantiza la 
viabilidad de deliberar públicamente 
sobre la base de información, la paut-a 
distributiva y los mecanismos de elec­
ción social, rompiendo de esta manera 
la relatividad que plantea -el concepto 
de jgualdad y equidad. La paridad men­
cionada "no significa que todo el mun­
do debe tener exactamente el mismo in-
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greso !nivel de vida), pero si requiere el 
tipo de paridad aproximada que sea in­
consistente con la generación sistémica 
de relaciones de dominación y de su­
bordinación" (Fraser, 2001: 154). Justa­
mente dada la relativid,1d trazada, cual­
quier política social y económica que 
no auspicie de antemano la posibilidad 
de encuentro entre sus ciudadanos en 
un lugar común a través de una igual­
dad social sustantiva se podría catalogar 
que tiene tintes poco democráticos, co­
mo parece tener la política social impe­
rante. En términos político-ideológicos, 
siguiendo a Mouffe, el explícito esfuer­
zo que ha llevado a cabo la izquierda 
para alcanzar un consenso de "centro" 
(por ejemplo, a través de la defensa del 
concepto de equidad en el campo so­
cial), para intentar situarse "más allá de 
la vieja izquierda y la derecha" y desde 
allí defender un nuevo tipo de progresis­
mo de corte pragmático, la ha llevado a 
abandonar su lucha por la igualdad 
(2003). Con ello cualquier posibilidad 
de transformación de las relaciones de 
poder ha quedado cercenada. 
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Claves para la comprensión de la exclusión 
social en Argentina 
Patricia A. Collado· 

Se aborda la problemática de la exclusión social a partir de una reflexión teórica situada, a la 
luz del escenario que ofrece el ámbito social en Argentina, proponiéndose desentrañar los si­
guientes interrogantes: ¿quién excluye? ¿de qué se excluye? y ¿quiénes son los excluidos en Ar­
gentina?. Para ello desarrolla, en primer término, un marco conceptual para dar cabida luego 
a un análisis crítico acerca de distintas aproximaciones que convergen en dicho problema. Fi­
nalmente ubica el campo de análisis que se manifiesta en un momento singular de la forma­
ción socio-histórica Argentina (crisis del 2001), para pensar, esta vez, desde algunas coorde­
nadas específicas y particulares una aproximación 'situada' sobre la población que se encuen­
tra en situación de extrema precariedad vital. 

Introducción 

L 
a adopción de la categoría de 
exclusión, frente a la posibilidad 
de evaluar el actual escenario 

social desde otras miradas (pobreza, 
marginalidad, indigencia) requiere una 
consideración específica. Para nosotros 
esta categoría aporta, en sí misma, la 
posibilidad de articular fenómenos 
complejos vinculados a la mutación del 
capitalismo, del trabajo y de la ciudada­
nía social. De manera que, aún cuando 
efectuamos un primer acercamiento, 
surge interrogarse sobre ¿quién exclu­
ye?, ¿de qué se excluye?, ¿a quién se ex-

cluye?, preguntas a las que incita el uso 
de la categoría adoptada. 

Con el fin de organizar y exponer 
nuestra argumentación, seguiremos el 
orden de estos interrogantes. En primer 
lugar, nos acercaremos a la cuestión 
acerca de cómo se produce la exclusión 
social. Para abocamos a esta tarea reali­
zaremos una visita a la teoría del valor 
debido a que, generalmente, se presen­
ta como común denominador en esta 
problemática, la tesis siempre presente 
(en el campo actual de las ciencias so­
ciales) de la 'desaparición del trabajo'. 
En este sentido la 'exclusión' vendría a 
esgrimirse como manifestación de la es-

Socióloga. Doctora en Ciencias Políticas y Sociales. Becaria Postdoctoral de CONICET, CRICYT, CO, 
NICET- INCIHUSA. Unidad de Sociedad Política y Género. 
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casa necesidad del trabajo (cuando no 
su disfuncionalidad, su negación, su 
irrelevancia o falta). 

En segundo lugar, avanzaremos en 
torno a las consecuencias de la exclu­
sión social. Es así que rastrearemos cuá­
les son las dimensiones que adopta la 
exclusión de acuerdo a 'aquello de lo 
que se es excluido', en atención a la na­
turaleza y las formas que adopta dicha 
segregación. En este apartado nos acer­
camos críticamente a dos formas de per­
cibir la exclusión social y que hacen 
alusión a percepciones bien diferentes 
en alusión a ta misma: una relativa a de­
rechos y otra referente al mercado. 

En tercer y último término, preten­
demos analizar la exclusión social des­
de una perspectiva situada, acercándo­
nos a la población que se encuentra en 
esta condición de extrema precariedad 
vital. Para ello nos remitiremos al esce­
nario concreto de la formación socio­
histórica Argentina, en el momento de 
la crisiS económica, social y política, 
emergente entre finales de los años '90 
y los primeros años del siglo XXI, a fin 
de presentar algunas categorías descrip­
tivas que nos acerquen al mundo com­
plejo y urgente de la exclusión social. 

¿Quién exduyel 

Una primera cuestión, que hace a la 
necesaria interpretación del fenómeno 
de la exclusión social, parte de la com­
prensión del trabajo. Este, para noso­
tros, no se restringe a la población di­
rectamente explotada por el capital, es 
decir que 'trabajo' no es solo 'empleo', 

·puesto que, bajo esta categoría se en­
cuentran y contienen las diversas activi­
dades que despliega el ser humano para 
posibilitar su existencia (Marx: 1968). 

Está connotación del trabajo (como 
actividad humana transformadora de la 
naturaleza para posibilitar la subsisten­
cia) está atravesada por los momentos 
específicos en que se realiza· el capital 
(ya situados en el modo de producción 
capitalista). De tal manera. que no sólo 
los contenidos y formas en que se reali­
za el trabajo, sino también la cantidad 
de población necesaria para su produc­
ción y reproducción, son traspasados 
por las relaciones sociales de domina­
ción, y las formas históricas en que el 
capital se realiza. 

Para explicitar este proceso es nece­
sario indicar dos cuestiones fundamen­
tales: 1} que la población exCluida se 
conforma como 'población sobrante' 
debido a la crisis del capital y su huida 
momentánea al capital-dinero, en el 
momento histórico singular de finales 
de los años '60 y '70 (Dinerstein: 2001); 
2) que esta 'sobrepob/ación' no se res­
tringe a la categoría de 'ejército indus­
trial de reserva' sino que la misma pue­
de ser entendida, en la actual fase de la 
acumulación del capital, como 'masa 
marginal', (Nun: 2003). 

Así, las transformaciones actuales 
del capital son las que operan 'ajustan­
do' la población necesaria y la pobla­
ción sobrante según su desarrollo. Es 
decir que la población (necesaria y ex­
cedente) se configura de acuerdo al ré­
gimen social de acumulación y por tan­
to esta cantidad no será inmutable sino 



contingente1. En este 'ajuste' poblacio­
nal, lo sustancial es aquello puesto en 
juego, a saber la degradación, al límite, 
de las condiciones de vida de los traba­
jadores sobrantes. En palabras de Franz 
Hinkelammert: "El mercado coordina la 
división social del trabajo, en cuyo mar­
co se lleva a cabo la producción y el 
consumo de valores de uso, es decir, de 
productos, cuya disponibilidad decide 
sobre la vida y la muerte. Esto explica el 
papel central que juega el concepto de 
subsistencia ( ... ) Si alguien no tiene por 
lo menos, la subsistencia, está condena­
do a muerte. Al distribuir el mercado los 
valores de uso, distribuye las posibilida­
des de vivir"(Hinkelammert: 1996:87). 

Para cada momento histórico, en la 
realización de la producción social, ri­
gen diferentes leyes de composición de 
la población siendo éstas consecuen­
cias la forma singular en que el capital 
se apropia de cada vez más plustrabajo 
y de las formas en que asimismo lo va­
loriza. Por tanto es necesario considerar 
no solo la 'tasa' de plusvalor generada 
(relación entre plusvalía absoluta y plus­
valía relativa, que dependen de la distri­
bucíón entre trabajo necesario y trabajo 
excedente), sino también la 'masa' del 
mismo (c<\ntidad de trabajadores nece­
sarios en relación al pluscapital creado). 
"De ahí que el capital tienda tanto al 
aumento de la población obrera como a 
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la reducción constante de la parte nece­
saria de la misma (a poner permanente­
mente una parte como reserva). El pro­
pio aumento de la población constituye 
el medio fundamental para la reducción 
de tal parte necesaria" (Marx: 1971-72, 
1: 352). 

De tal manera que de la mayor pro­
ductividad del capital puesta en rela­
ción· con el trabajo vivo depende la 
constitución de la población sobrante 
en el capitalismo: "sobrepob!ación y 
población, tomadas en conjunto, son la 
población que determinada base de 
producción puede generar (Marx:1968, 
11:112). En la condición de la apropia­
ción de plustrabajo ajeno esta implícito 
que a la población necesaria -vale decir 
a la población que representa el trabajo 
necesario, el trabajo indispensable para 
la produq:ión- corresponde una pobla­
ción excedente. que no trabaja" (Marx: 
1968, 11: 116). ' 

La mayor productividad del capital, 
en la actualidad se concreta tanto por el 
desarrollo y aplicación de nuevas tec­
nologías al proceso de trabajo, como 
por la incorporación de la ciencia direc­
tamente aplicada a la producción, au­
nadas éstas a la mayor extorsión de la 
capacidad de trabajo (por intensifica­
ción del trabajo vivo), manifiesta en una 
nueva gestión de la mano de obra. Por 
tanto, el principio que rige a la pobla-

"( ... ) el proceso de acumulación del capital ni es autónomo ni posee una lógica propia, y por eso ne­
cesita de un amplio conjunto de instituciones sociales (estructuras políticas e ideología incluidas) que 
la tornen viable. Son ellas las llamadas a asegurarle una cierta estabilidad y predictibilidad a este pro­
ceso, mediante la regulación tanto de la propia competencia de los capitales en el mercado como de 
los conflictos entre el capital y el trabajo y entre distintas facciones del capital. Solo que, como es ob­
vio, tal regulación dependerá de las características y de la intensidad que asuman esos conflictos y esa 
competencia, lo cual equivale a decir que es siempre indísociable de una historia concreta y que las 
soluciones camb•arán según las épocas y los lugares". Cír !NUN, José: 2003: 280-281) 
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ción en el momento actual del capitalis­
mo, no es la pauperización sino la 'ex­
clusión social'. La cuestión de por qué 
no pauperización y sí exclusión social 
como característica de la composición 
de fa población, se debe a la 'funciona­
lidad' de la población sobrante en tér­
minos de la producción del capital. 

Para José Nun, la sobrepoblación 
que se configura como sobrante en un 
momento específico del desarrollo del 
capital, no conforma 'in tato' un ejérci­
to de reserva sino que se constituye co­
mo 'masa marginal' debido, básicamen­
te, a que no se relaciona de manera in­
mediatamente funcional con el núcleo 
productivo del sistema:' "( ... ) intenté 
mostrar que, según los lugares, crecía 
una población excedente que, en el me­
jor de los casos, era simplemente irrele­
vante para el sector hegemónico de la 
economía y, en el peor se convertía en 
un peligro para su estabilidad. Esto le 
planteaba al orden establecido el pro­
blema político de la gestión de esos ex­
cedentes no funcionales de mano de 
obra, a fin de evitar que se volviesen 
disfunc ionales" .{N un: 2003 :265) 

De tal· manera, para N un, la 'masa 
marginal' se manifiesta como fenómeno 
específico y particular de un cierto esta­
dio del devenir del capital, en tanto la 
misma no se relaciona 'funcionalmente' 
al sector productivo hegemónico, (tal 
como sí lo hace el ejército de reserva). 
Para nosotros, en cambio, aun cuando 
coincidimos y advertimos la importan­
cia de la categoría y de sus consecuen­
cias políticas, la masa marginal sí se re­
laciona con el sector económico domi­
nante, pero esta vez y bajo el actual pa-

. trón de acumulación, el sector con el 
cual se asocia no es ciertamente 'pro-

ductivo' sino 'improductivo'. 
La fuga del capital hacia el circuito 

financiero (a partir de la crisis de los 
años setenta) necesitó realizar una acu­
mulación previa que pusiera en valor el 
'dinero que pare dinero', de tal manera 
que sirviéndose del valor realizado an­
teriormente por el trabajo (trabajo pasa­
do, acumulado), lograra remontar la de­
caída tasa de ganancia. Empero, su fun­
cionalidad no se restringió sólo a pro­
porcionar liquidez al sistema, ya que a 
la vez, para poder invertir especulativa­
mente los capitales que 'huyeron' del 
circuito productivo, necesitaron obtener 
al menos la misma rentabilidad del ca­
pital productivo. Por ello la funcionali­
dad del 'no trabajo' para el capital es 
múltiple: por la exclusión de gran parte 
de la población depreció el trabajo ac­
tual, destruyó trabajo innecesario (para 
el capital), aumentó la productividad 
del mismo y logró totalizar el mercado 
para permitir su expansión. En síntesis: 
la exclusión es efecto de la totalización 
del mercado. 

Totalización del mercado que impli­
ca que: "(Las) posibilidades de inversio­
nes especulativas se dan en especial en 
aquellos sectores de la sociedad que 
hasta ahora han sido desarrollados fue­
ra del ámbito de los criterios de rentabi­
lidad. Su transformación en esfera de 
ubicación de capital no-productivo re­
sulta la manera más fácil de encontrar 
lugares de aplicación del capital espe­
culativo. Se trata sobre todo de las acti­
vidades del Estado, las cuales pueden 
ser transformadas en esferas para este 
capital. Sin ocupar estas actividades es­
tatales, difícilmente el capital especula­
tivo encuentra ubicación. Eso explica la 
presión mundial por la privatización de 



las funciones del Estado, con el fin de 
hallar esferas de inversión-productiva 
( ... ) Cualquier actividad humana tiene 
que ser transformada en una esfera de 
inversión del capital, para que el capital 
especulativo pueda vivir ( ... ) El ser hu­
mano recibe licencia para vivir y parti­
cipar en cualquier sector de la sociedad, 
únicamente si paga al capital especula­
tivo las cotizaciones correspondiente 
bajo la forma de interés. Aparece un so­
bremundo al cual hay que tributarle los 
sacrificios para adquirir derecho a vivir" 
(Hinkelammert: 1999: 24-25). 

Según lo anterior, la 'masa marginal' 
no responde a las necesidades de reali­
zación del capital productivo, sino a la 
necesidad de realización del capital es­
peculativo y de allí que esta población 
sobrante no pueda ser concebida en tér­
minos de 'reserva de brazos' según los 
ciclos de auge y caída del sector pro­
ductivo, sino que se instala estructural­
mente como prescindente o excedente; 
su expulsión 'sirve' (es funcional) en 
tanto hace posible el aumento de dine­
ro en el circuito financiero. En términos 
de nuestro primer interrogante, quien 
excluye, entonces, es el capital. 
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El fenómeno de la exclusión social 
se configura como forma neces;Jria de IJ 
valorización del capital y, en este senti­
do, no sería un efecto indeseado ni la 
manifiesta evidencia de la desaparición 
del trabajo, sino la característica social 
(relativa a la cantidad de población ne­
cesaria) propia de la forma en que se 
realiza la ácumulación social en la fase 
presente del capitalismo actual. 

¿Oe qué se excluye? 

Establecer la lógica que adopta el 
capital en su transformación actual y la 
específica configuración de una pobld­
ción sobrante (acorde con la necesidJcl 
de la acumulación) no conduce directa­
mente sin embargo, a la cuestión en tor­
no de qué se es excluido. Por tanto, aún 
cuando en un nivel de abstracción ma­
yor podemos dilucidar cómo se confor­
ma la exclusión social, en términos con­
cretos la misma se presenta como un fe­
nómeno con contornos específicos y 
múltiples2 . En vistas a elucidar este pro­
ceso concreto, encontramos dos formas 
predominantes de comprender la exclu­
sión social3. La primera hace alusión a 

2 Para Gacitúa y Davis "Inicialmente el concepto de exclusión social se utilizó en Europa, primero en 
Francia, Italia y los países nórdicos para hacer referencia a los nuevos problemas sociales y económi­
cos asociados a la globalización, como el empleo precario y el subempleo, la inserción económicd, po­
lítica y cultural de los inmigrantes o la desintegración social producto de diferencias étnicas ( ... ). En ese 
contexto, la noción de exclusión social se presentaba más amplia que el concepto de pobreza ya que 
representa un fenómeno que corresponde a la exclusión de los mercados, pero también de las institu­
ciones sociales y culturales. Sin embargo, también se indicaba que era un concf'plo compiPmentdrio 
ya que permite tratar aspectos asociados a la pobreza que no derivan de la carencia de 1ngresos". Cfr. 
(Gacitúa, Sojo y Shelton: 2000: 11) 

3 El recorte efectuado acerca de los significados que'se atribuyen a la exclusión social se ha realizado te­
niendo en consideración los intereses específicos de este estudio. Por tanto las dos formas que se des­
tacan no son exhaustivas, es decir, no incluyen el universo multiple de teorizaciones en torno de la PX­

clusión sino que han sido seleccionadas bajo el interés doble de abarcar la temática tr<1bajo y la de l<1 
ciudadanía social y se refieren a la discusión que hace referPncia .J la problemática socidl en Id perifP­

ri.J latinoamericana. 



134 PATr<rCIA A COLLADO 1 Claves para la comprensión de la exclusión social en Argentina 

los procesos que derivan del recorte de 
los derechos vinculados a la ciudadanía 
social y que remiten a la concreción del 
Estado de Bienestar y consecuentemen­
te, a un modo de integración social vin­
culado al empleo asalariado (Castel: 
1997). La segunda y más .reciente con­
ceptualización, remite a una noción 
más amplia, ya que no solo da cuenta 
de las restricciones al acceso de un em­
pleo y los derechos asociados al mismo, 
sino que intenta poner en consideración 
y por otra parte, en pie de igualdad, di­
ferentes impedimentos o limitaciones 
de acceso a 'mercados' (de trabajo, de 
crédito y de seguros) y a instituciones 
(sociales, culturales y políticas). Sin em­
bargo, de alguna manera, ambos tipos 
de lecturas en torno a la noción consi­
derada, muestran ciertas similitudes co­
mo también notas características, las 
que intentaremos especificar a conti­
nuación, de modo tal de presentar lo 
que para nosotros significa exclusión 
social en términos de la situación que la 
misma comprende o genera (sujeto a 
nuestro campo de interés y al objeto de 
este específico trabajo). 

Como expresión de lo que podría­
mos identificar como la primer corrien­
te en que se bifurcan los significados 
atribuidos al fenómeno de la exclusión 
social, para Tezanos ésta ''sólo puede 
ser definida en términos de aquello de 
lo que se es excluido", o sea, se es apar­
tado, segregado, marginado. A conti­
nuación detalla: "del nivel de vida y del 
modo de inserción laboral y social pro­
pio de un sistema de vida civilizado y 
avanzado" (. .. ), un modus vivendi que 
en nuestros días se ha logrado en la ma­
yoría de sociedades occidentales y "que 
ha estado protegido y garantizado en el 

marco del Estado de Bienestar" (Teza­
nos:1999:50). 

Si bien desde esta mirada se hace re­
ferencia a la exclusión que podríamos 
asimilar como propia de las sociedades 
centrales de occidente, también mani­
fiesta la relatividad de la situación que 
se pretende elucidar, es decir, la exclu­
sión sería un fenómeno relativo a la for­
mación social e histórica de la cual se 
trata. De tal manera, hace referencia a 
una particular forma de exclusión de los 
"estándares sociales mínimos de perte­
nencia integrada" y en este marco om­
nicomprensivo, el énfasis está puesto en 
la exclusión de derechos individuales y 
sociales, así como de otros logros cons­
titucionales. Por ello, y a partir de la de­
finición a la que aludimos en primer ins­
tancia, la exclusión social consiste en 
una merma de derechos en tanto ciuda­
danos. Así, el punto de partida para 
comprender la exclusión soGial se pre­
senta en la desigual condición de inser­
ción laboral y de los beneficios deriva­
dos de la sociedad del empleo asegura­
do, estable y formal. 

En este sentido el énfasis se pone en 
una forma específica e histórica de con­
cebir el trabajo y asimilarlo al empleo. 
De tal modo que, tomando la transfor­
mación del'trabajo' como punto de par­
tida, la exclusión es entendida como la 
segregación de una parte de la pobla­
ción en condiciones potenciales de par­
ticipar del mercado de trabajo. En este 
marco, dicho fenómeno se presenta co­
mo limitante para ciertos grupos de po­
blación debido a atributos personales y 
/o sociales, que presenta como caracte­
rística asociada, la concepción de un ti­
po específico de trabajo, más precisa­
mente del 'empleo', percibido como re-



!ación laboral formal, de duración de­
terminada y garantizado legalmente. 
Debido al carácter 'restringido' de la 
concepción o definición del trabajo, es 
que se la sitúa en relación a una forma 
concreta e histórica específica de rela­
ciones laborales garantizadas por el Es­
tado, cristalizada en las instituciones 
que regulaban la relación capital tra­
bajo bajo los diferentes formatos que 
adoptó el Estado de Bienestar. Sus con­
secuencias, en tanto restricción o segre­
gación, se potencian debido al efecto 
multiplicador derivado del recorte de 
los derechos sociales. Pero de allí tam­
bién es que esta forma de comprensión 
del fenómeno conforma su potencial. 
explicativo, ya que nos sitúa en un cam­
po concreto de relaciones sociales, a las 
que corresponde una cierta configura­
ción institucional. 

En cambio, para la segunda corrien­
te identificada por nosotros, el concep­
to nos enfrenta a la dilucidación acerca 
de las necesidades que deben ser satis­
fechas para la consecución de una 'per­
tenencia integrada'. El concepto de ex­
clusión llevaría entonces a la determi­
nación de necesidades y satisfactores, 
para permitir luego la operacionaliza­
ción de los mismos en indicadores que 
permitan 'cuantificar' la inserción o es­
tablecer un umbral mínimo de satisfac­
ción. Esto con el fin de determinar y lue­
go actuar -a través de políticas públicas­
sobre los grupos que, en diferentes gra­
daciones, se presentan como 'vulnera­
bles'. Así, la exclusión se manifiesta co­
mo fenómeno más extensivo y com­
prensivo de un 'cierto estado de lo so­
cial', en el que algunos sectores de la 
población padecen mayor riesgo que 
otros y, cuya determinación serviría a 
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los objetivos de la acción política esta­
tal de manera direccionada, específica y 
focallzada. 

Desde esta postura, la exclusión 
vendría a presentarse como un fenóme­
no pluricausal engendrado desde la pro­
pia situación social y, al que subyace 
una concepción 'individualista' confor­
me a la situación en que se encuentra la 
persona o grupos de personas. Por otra 
parte, en este enfoque se enfatiza una 
mirada mercantil en tanto daría cuenta 
del acceso o restricción de la población 
a la integración en diferentes mercados: 

"La exclusión social se puede definir 
como la imposibilidad de un sujeto o 
grupo social para participar efectiva­
mente a nivel económico, social, cultu­
ral, político e institucional. El concepto 
de exclusión social incluye al menos 
tres dimensiones: (i) económica, en tér­
minos de privación material y acceso a 
mercados y servicios que garanticen las 
necesidades básicas; (ii) política e insti­
tucional, en cuanto a carencia de dere­
chos civiles y políticos que garanticen la 
participación ciudadana y; (iii) socio­
cultural, referida al desconocimiento de 
las identidades y particularidades de gé­
nero, generacionales, étnicas, religiosas 
o las preferencias o tendencias de cier­
tos individuos y grupos sociales" (Gaci­
túa, So jo y Shelton: 2000: 1 2) 

De tal modo, esta segunda manera 
de comprender la exclusión, adscribe a 
un análisis de la misma en términos de 
segregaciones múltiples, diferenciadas e 
igualmente valoradas y limitantes de 
condiciones individuales y sociales que 
expresan mayores o menores gradientes 
de vulnerabilidad individual y/o grupal. 
Si bien la exclusión social, entendida de 
esta manera, aporta conceptualmente 
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una mirada más compleja, creemos ne­
cesario manifestar algunas connotacio­
nes que subyacen a la misma y que pa­
ra nosotros se presentan como limitan­
tes para analizar la exclusión como to­
talidad compleja. 

La primera advertencia en torno a 
esta postura, es que el trabajo teórico y 
metodológico abordado hace referencia 
explícita al fenómeno de la exclusión si­
tuJdo en "Amf'rica Latina y el Caribe". 
Sin embargo y aún cuando señala las se­
gregaciones múltiples desde diferentes 
puntos de arranque analíticos, la exclu­
siún es presentada como problemática 
de individuos o grupos particularizados 
donde se acentúan las diferencias en 
torno a cuestiones étnicas y raciales. La 
Pxclusión se presenta como fenómeno 
productor de desigualdad sólo para 
unJs minorías determinadas4. 

La segunda cuestión a la que dirigi­
mos nuestra atención, se centra en tor­
no a los objetivos de tal estudio, cuya 
pretensión es establecer umbrales míni­
mos de inserción o, lo que desde otro 
punto de vista nos advierte Franz Hinke-

lammert dirigidos a "establecer el límite 
de lo aguantable"5. Aquí la propuesta 
de una metodología para poder instituir 
grados diferentes de exclusión (en su 
determinación, rastreo y el establecí­
miento de indicadores), trae aparejada 
la estimación de la frontera hasta la cual 
puede llegar el deterioro de las condi­
ciones y cálidad de vida en vista a la sa­
tisfacción o insatisfacción de necesida­
des, con el fin explícito de actuar 'de 
acuerdo' (es decir, selectivamente) sobre 
cada uno de ellos6. De tal manera, que: 

"(Pero) lo peor de lo que se dice no 
está en el cinismo de la postura, sino es­
tá en la misma pretensión del cálculo. 
Todos los cálculos son aparentes, por­
que el mismo cálculo del límite de lo 
aguantable es imposible. No se puede 
saber este límite sino después de haber­
lo franqueado. Pero entonces ya puede 
ser tarde para reaccionar. Especialmente 
en cuanto a la naturaleza el límite de lo 
aguantable es un punto de no-retorno. 
Pasado este límite ya no se puede vol­
ver, porque los procesos destructivos se 
hacen acumulativos y automáticos. Pe-

4 No es nuestra intención abordar las particularidades raciales o i>tnicas de la Ami>rica Central y del Sur, 
sin embargo, los mismos datos presentados por los investigadores citados acerca de las minorías racia­
les nos llaman a la reflexión de que quizás se está usando la terminología y el a priori 'minoría' para 
identificar al grueso de la población americana de los países analizados (A Laiina y el Caribe) y un sec­
tor, racial como modelo de inserción ciudadana (blanco o no indígena) para estimar a Ja minoría racial 
d<> Pstas latitudes. Por tanto, queremos advertir que, desde nuestra perspectiva, se subsume en el aná­
lisis el proceso de segregación de una 'porción mayoritaria de la población' bajo el rótulo de análisis 
dP 'problem,íticas de las minorías' (raciaiE's, é¡nicas, etc). Al respecto ver (Perry, G: 2000: 7). 

5 Dicho estudio establece que: "El concepto de exclusión permite incorporar en el análisis la noción de 
vulnNabilidad, o heterogeneidad social frtentP a la susceptibilidad, que es el riesgo, que corre un gru­
po soci.JI a sufrir cierto efecto cuando es expuesto a un factor determinado. En este contexto, eLcon­
n~pto de ri<>sgo indica un peligro conocido, y qup por tanto se puede controlar y medir dentro de cier­
tos límites, lo que indica qup existe una estructura institucional destinada a controlar el peligro o a re­
ducir sus daños" Cfr. (Gacitúa, Sojo y Shelton: 2000: 298). 

6 fl c,\lculo de lo aguantable, si seguimos nuevamente a Hinkelammert, en relación al ser humano se 
re.Jiiza en torno a los límites de la gobernabilidad así "se calcula, hasta dónde puede llegar la exclu­
sión dE' la población y hasta dónde pueden baJar los salar.ins" (Hinkelammert: 2002: 235 



ro aunque se haya pasado este punto de 
no-retorno, no se lo sabe sino, solamen­
te se lo llega a saber, en el curso del 
tiempo" (Hinkelammert: 2002:234). 

Por otra parte y considerando lo an­
terior, la mencionada desagregación de 
la exclusión en dimensiones (económi­
ca, cultural, institucional y social, según 
los casos y autores) y a partir de éstas, la 
identificación de indicadores de 'ries­
go', logran 'relatívizar' la situación de 
extrema urgencia en torno a los proce­
sos de exclusión, planteando una para­
doja al parecer irresoluble: la determi­
nación de jerarquías de necesidades di­
rigidas a establecer cuánto, qué debe 
satisfacerse y a quiénes (Doyal, L y 
Gough, 1: 1994). En este sentido, la per­
cepción multidimensional de fa exclu­
sión fragmenta, desde nuestro punto de 
vista, la posibilidad, comprensión y 
aprehensión global de la situación que, 
en referencia a la población concreta, 
expresa la exclusión social. 

El tercer punto crítico, al cual quere­
mos hacer referencia, gira en torno a la 
externalización (en el marco analítico) 
de las situaciones históricas y estructura­
les en la región. Si bien se acepta el ca­
rácter procesual - cambiante del fenó­
meno considerado, esta connotación es­
taría sujeta más a las trayectorias indivi­
duales o grupales que a las condiciones 
económicas, sociales y políticas que ca­
racterizan la trayectoria regional. De lo 
cual se derivan dos consecuencias: una, 
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la valoración de un escenario social 'da­
do', es decir, que la exclusión sería la 
consecuencia de un proceso que no es 
puesto en discusión (la totalización del 
mercado); dos, la genealogía de tal pro­
ceso no hace a la comprensión de sus 
consecuencias. En otros términos, eso 
que denota y a la vez oculta esta con­
ceptualízación acerca de la exclusión, 
es la sítuación que la genera y de la cual 
la exclusión sería su corolario. 

Para nosotros, la comprensión de la 
exclusión debe situarse necesariamente 
en la configuración social en donde és­
ta se manifiesta. De tal manera que la 
primer forma de concebirla puede servir 
a la comprensión de las distintas mane­
ras en que se presenta la exclusión so­
cial en términos de la singularidad de 
cada formación socio-histórica concre­
ta. Por otra parte, desde este tipo de 
comprensión, queda abierta la posibili­
dad de asignar ,una connotación especí­
fica a los procesos de expulsión de po­
blación que se manifiestan en las áreas 
periféricas al capitalismo7 . Lejos de 
plantear la unicidad de la 'crisis de la 
sociedad salarial', .la 'exclusión social' 
como categoría analítica abre un hiato 
para encontrar las manifestaciones desi­
guales en que los procesos de mercanti­
lización segregan a la población del ter­
cer mundo. Por otra parte y tal como 
enuncia Tezanos (1999), abrir la con­
cepción de la exclusión no sólo a una 
pertenencia integrada en relación al 

7 Es importante recordar que la integración en la 'sociedad del trabajo' nunca fue un fenómeno homogé­
neo, por lo menos en América latina. Tal como expresa José Nun: "Aún en las mejores épocas del pro­
ceso de industrialización sustitutiva de la posguerra (cuyas característica variaron notablemente según 
los países), los niveles de desocupación y de subocupacíón·regionales nunca descendieron del 30%. A 
la vez, incluso allí donde se implementaron algunas formas sui generís de Welfare Sta te, nunca se es­
tableció algo parecido a una sociedad salarial europea". Cfr (NUN, J:2003: 287) 
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empleo sino a una cuestión (para noso­
tros política) asociada a 'derechos', pro­
pende no sólo a la constatación acerca 
de aquello de lo que se es excluido sino 
que se presenta como posibilidad de 
comprender la exclusión en términos de 
acción colectiva. Es decir, de demanda, 
de planteo y visibilización en el espacio 
público, en el escenario que conforma 
un sistema que excluye y la respuesta de 
aquellos que son excluidos. 

Por tanto entendemos a la exclusión 
social en términos de 'aquello de lo que 
se es excluido', que para la situación de 
la periferia del capitalismo no es más 
que de la posibilidad de la vida. Desde 
nuestra perspectiva, adoptar esta mira­
da, permite constatar el' cambio de las 
relaciones capital - trabajo en su espe­
cificidad concreta, evaluando en un 
mismo momento no sólo la exclusión 
asociada al trabajo-empleo, sino a la 
vez, considerando las formas de elabo­
rar la propia subsistencia por parte de 
esta población, sumando a estas consi­
deraciones una perspectiva política, lo 
que implica una mirada en torno a la 
elaboración de la propia subsistencia, 
de las demandas y visibilización de las 
mismas en el espacio público, de aque­
llos que se ven desplazados más allá del 
pauperismo. 

iA quién se excluye? La exclusión so­
cial en Argentina 

Sin duda la población exenta del 
trabajo-empleo no es un conjunto ho­
mologable, ya que en su constitución se 
verifican diferentes procesos que ponen 
en relación el lugar social del individuo 
con el desarrollo del capitalismo y su ló­
gica de acumulación. Esta relación no 

·es realizada de una manera unívoca 
dentro del mismo contexto social o en 
diferentes sociedades. En términos ge­
nerales y como producto de la expan­
sión capitalista mundial, podernos decir 
que la 'clase que vive del trabajo' se ha 
complejizado, ya que toma la misma di­
námica diferenciadora del capital. 

De tal modo: "por un ladó se verifi­
có una desproletarización del trabajo 
industrial fabril en los país~s capitalistas 
avanzados, con mayor o menor reper­
cusión en los países del Tercer Mundo 
( ... ) Pero paralelamente, se efectuó una 
notoria expansión del trabajo asalaria­
do, a partir de la enorme expansión de 
asalariados en el sector servicios; se ve­
rificó una significativa heterogeneiza­
ción del trabajo, expresada también a 
través de la creciente incorporación de 
contingentes femeninos al mundo obre­
ro. Se percibe igualmente, una subpro­
letarización intensificada, presente en la 
expansión del trabajo parcial, tempora­
rio, precario, subcontratado, "terciariza­
do" ( ... ) Se puede decir de manera sin­
tética que hay un proceso contradicto­
rio que, por un lado reduce al proleta­
riado industrial y fabril¡ y por el otro au­
menta el subproletariado, el trabajo pre­
cario, o los asalariados de servicios" 
(Antunes: 1999: 43). 

La diferenciación enunciada atañe 
tanto al mundo del trabajo con empleo 
como al mundo del trabajo sin empleo. 
En referencia a este último conglomera­
do de población (los exentos de trabajo­
empleo o población sobrante), su carac­
terización se presenta como difícilmen­
te aprehensible si pretendemos realizar 
un abordaje con categorías tradiciona­
les, debido a la permanente movilidad 
descendente y variabilidad social a la 



que está expuesto. Sin embargo y a efec­
tos de realizar una aproximación al fe­
nómeno de la exclusión social en Ar­
gentina, pretendemos realizar aquí una 
caracterización de esta población (sin 
por ello quedar exentos de la simplifica­
ción que esto impone), la que sólo sirve 
a los fines analíticos. Para ello, propone­
mos algunas categorías descriptivas (no 
conceptos teóricos), a fin de considerar 
los diferentes sectores de población que 
para nosotros de manera diversa se en­
cuentran comprendidos en fa situación 
de exclusión social. Estas serán diferen­
ciadas con relación a tres perspectivas 
diferentes, las que serán integradas en la 
caracterización de cada subconjunto es­
pecífico de población: a) según la elabo­
ración de estrategias de subsistencia; b) 
en relación a sus demandas o formas de 
visibilización en el espacio público; e) 
en relación a la dirección de sus recla­
mos (su interlocutor). 

Población precaria 

El universo inestable de excluidos 
precarios, puede ser asociado a lo que 
trad iciona 1 mente denominábamos 
"ejército de reserva". En tal sentido este 
grupo es funcional a los ciclos de ex­
pansión y contracción de la demanda 
de trabajo en el mercado. Este conjunto 
involucra a la población económica­
mente activa que puede encontrar inser­
ción en el mercado de trabajo en forma 

ECUADOR DEBATE/ lEMA CENTRAL 139 

discontinua, a término o estacional, y 
que si bien no cuenta con un trabajo 
formal, tiene la potencialidad de tener 
acceso af mismo, dado su capital cultu­
ral y social adquirido o, su trayectoria 
laboral previa. Constituye, entonces, la 
periferia de los trabajadores formales. 

Desde una conceptualización ope­
rativa, la precariedad a la que están ex­
puestos estos trabajadores se dimensio­
na por: a) discontinuidad laboral; b) in­
capacidad del control del trabajo; e) 
desprotección del trabajador y d) baja 
remuneración (AguiJó Tomás: 2000: 
13). Como aproximación al fenómeno y 
según los datos disponibles del Censo 
Nacional de Población 2001 en Argen­
tina, el 31% de los trabajadores emplea­
dos tanto en el sector público como pri­
vado, pueden ser considerados como 
precarios, en vista a que no realizan ni 
se les descuentan aportes jubilatorios. 

Según las estrategias que elaboran 
para la subsistencia este subgrupo con­
siderablemente heterogéneo, no se pre­
senta como 'sujeto' de prácticas sociales 
colectivas ni de demandas organizadas 
en la actualidad. Sin embargo el trayec­
to de las acciones colectivas que pue­
den ser identificadas con fa población 
precaria, reconoce un ciclo de protes­
tas: 1) aumento de las mismas ante la 
fragilización de las condiciones de tra­
bajo (primeros cinco años de la década 
del '908; y, 2) declive del ciclo ante la 

8 Para Norma "Giarraca el rasgo más significativo de la protesta de los noventa fue el tipo de reclamo que 
la caracterizó"( ... ) fuertemente orientadas a preservar derechos sociales adquiridos durante el siglo XX" 
(condiciones de trabajo, salarios dignos, educación pública, etc.), preservar pequeños patrimonios fa­
miliares como en el caso de los pequeños y medianos productores agrarios e industriales amenazados 
por las deudas, demandar uri ingreso mínimo frente a la pérdida del trabajo remunerado (la lucha de 
los desocupados, etc.). En general son protestas de 'defensa' y 'preservación'. Cfr. (Giarraca, N: 2003: 
195). 



140 PATRICIA A. COLLADO 1 Claves para la comprensión de la exclusión social en Argentina 

expulsión de trabajadores y comienzo 
de una nueva etapa de acción colectiva, 
ligada a las nuevas formas de subsisten­
cia (relacionado con la movilidad des­
cendente de esta población, y su corri­
miento desde la precariedad hacia la in­
formalidad y la marginalidad). 

Desde otra mirada, y según los pro­
tagonistas de las luchas obreras real iza­
das en el primer quinquenio de los '90, 
la mayor parte de los conflictos son pro­
tagonizados fundamentalmente por asa­
lariados estables, centralmente del sec­
tor estatal y en respuesta a recortes de 
planta de personal, salarios adeudados 
y la pérdida de derechos adquiridos 
(precarización del empleo). Es decir, 
son los 'estables' en rie·sgo (de desem­
pleo) los actores principales de las lu­
chas obreras (Svampa y Pereyra: 2003: 
27). Sus demandas están directamente 
orientadas a las empresas del Estado de 
las cuales formaban parte. 

A partir del ciclo de 'estabilización' 
en la 'inestabilidad' del empleo (1994-
1995), los conflictos van a reconocer un 
viraje considerando su composición so­
cial y los repertorios de acción utiliza­
dos por sus protagonistas: "La tendencia 
fue a las acciones descentra! izadas, sin 
acto y sin oradores. En suma, la forma 
dominante dejó de ser la marcha o el 
acto centralizado en un único espacio, 
lo que revela la heterogeneidad de for­
mas de lucha y la multiplicidad de espa­
cios que se ocupan o utilizan. Por lo 
tanto, dejó de haber un control sindical 
de la movilización y, en su lugar se ins­
taló un desborde permanente"(Zibec­
chi: 2003: 184). 

Población informal 

El segundo subconjunto propuesto, 
es el constituido por la población que 
subsiste en actividades informales, de 
baja productividad, en establecimientos 
pequeños o en actividades realizadas 
por su cuenta, ligada generalmente (en 
el sector urbano) a la prestación de ser­
vicios en general o de tipo personal (do­
mésticos y de constrúcción: plomeros, 
cañistas, electricistas, albañiles). En esta 
categoría podemos incluir a los trabaja­
dores expulsados del campo por recon­
versión tecnológica (en este sentido in­
volucraría a la 'superpob/ación latente' 
(Marx: 1946). También incluye a aque­
llos minifundistas expulsados de la acti­
vidad por concentración y central iza­
ción del capital en el ámbito rural. 

Según sus estrategias de superviven­
cia, en este grupo estarían contenidos 
todos aquellos sectores que disputan la 
tenencia y usufructo de medios de pro­
ducción, en una escala 'no competitiva' 
y como forma de resolver su subsisten­
cia. Así se integran aquí los trabajadores 
que en forma cooperativa han recupera­
do fábricas, los pequeños propietarios 
rurales que disputan por la tenencia de 
la propiedad que ocupan, los 'tomado­
res de tierras' y las poblaciones origina­
rias. 

Con respecto al proceso de fábricas 
recuperadas y según un estudio reciente 
"En la Argentina actual hay casi 200 
empresas con cerca de 8.000 trabajado­
res, los propietarios de las cuales se de­
clararon en quiebra o las abandonaron 
que han sido ocupadas por sus trabaja~ 
dores (o sus vecinos) y actualmente es-



tán produciendo sin patrones" (Aimey­
ra: 2004). 

En relación a los grupos de peque­
ños propietarios rurales y las poblacio­
nes originarias, emergen como actores 
sociales en conflicto a partir del proce­
so de concentración, centralización y, 
en muchos casos trasnacional ización, 
de la propiedad rural. Esta situación se 
ve reflejada en las cifras que emanan 
del último Censo Nacional Agropecua­
rio, según el cual: "En todo el país hubo 
casi 25% menos de EAPs (Explotaciones 
Agropecuarias) ( ... ), la superficie media 
por explotación para 2002 es de 538 
hectáreas, es decir 68 h. más que en 
1988 (470 h.)( ... ) En nuestro país, cuan­
do hablamos de los 'megaempresarios' 
agropecuarios, estamos frente a magni­
tudes que oscilan entre 350.000 y 
600.000 hectáreas" (Ger: 2004: 112). 

En este proceso de concentración 
han quedado comprometidos, no sólo 
los trabajadores rurales expulsados por 
modernización y tecnologización del 
campo, sino también los pequeños pro­
pietarios minifundistas, los que son des­
plazados debido a la imposibilidad de 
competir en el mercado con las produc­
ciones en escala y la reconversión pro­
ductiva, tanto como por 'cesión de tie­
rras' hacia los grandes grupos concen­
trados, consecuencia del endeudamien­
to y la imposibilidad de acceso al crédi­
to (Rofman: 2000). 

Considerados desde sus demandas y 
visibilización en el espacio público es­
tos sectores se enfrentan directamente a 
los agentes económicos (sea individua­
les, como los dueños de fábricas o gru­
pos económicos, como los transnacio­
nales agrícolas), sus acciones están 
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orientadas (por la naturaleza de sus re­
clamos, en torno al reconocimiento de 
la propiedad o de la legalidad del usu­
fructo) a un sei::tor específico del Estado: 
el poder judicial y legislativo. Así entre 
los mismos se cuentan como organiza­
ciones que encaran acciones públicas el 
MOCASE (Movimiento Campesino de 
Santiago del Estero, surgido a fines de 
los años '80), MOCAFOR (Movimiento 
Campesino de Formosa, surgido a fina­
les de los '90), el MML, Movimiento de 
Mujeres Agropecuarias en Lucha, surgi­
do en 1995, al calor de enfrentamientos 
por desalojos y remates (Giarraca:2001) 
y en diciembre de 2001, el Movimiento 
Nacional de Empresas Recuperadas 
(MNER), cuyo objeto es unificar las coo­
perativas de trabajo surgidas a partir de 
la recuperación de empresas. 

Población marginal 

Entendemos dentro de este subcon­
junto a la población que se encuentra 
desplazada de toda actividad laboral 
vinculada al empleo y que subsiste a 
través de estrategias destinadas a resol­
ver la necesidad básica de subsistencia 
más urgente, el hambre. Es importante 
advertir la trascendencia que para la Ar­
gentina adopta el porcentual de pobla­
ción indigente (como indicador aproxi­
mado del fenómeno), es decir la pobla­
ción que no llega a cubrir la canasta bá­
sica de alimentos según sus ingresos; en 
~óio Urld lléLdUd é~id LÍÍ1d fJd~d del 
2.9% (1991) a afectar al 16.5'Yo de la 
población (2002), y al 20.5% (en el se­
gundo semestre de 2003) (INDEC: 
2003). La población cuya subsistencia 
depende de los programas sociales, re-
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gistrada en el año 2002 fue de 
1.987.875, destinatarios del Plan Jefes 
de Hogar (INDEC: 2002). 

Según la elaboración de estrategias 
de subsistencia, en este subgrupo que­
dan comprendidos: aquellos que subsis­
ten a través de las políticas sociales (por 
las cuales acceden a su único ingreso); 
la población que elabora estrategias so­
lidarias en torno a la supervivencia (co­
medores, desayunadores, huertas comu­
nitarias) y los que se reúnen cooperati­
vamente a fin de aumentar su capacidad 
de trabajo y subsistencia (cartoneros, ci­
rujas, limpia vidrios, etc.). Estos grupos, 
sin embargo, no son excluyentes entre 
sí. 

Atendiendo a la perspectiva de sus 
demandas, podríamos decir que este 
grupo es el que presenta mayor hetero­
geneidad y por otra parte, mayor pre­
sencia en el espacio público. Mientras 
los procesos de 'solidaridad autogestiva' 
apelan al conjunto de la sociedad y a 
sus organizaciones (o como los cartone­
ros, a su comunidad de pertenencia), 
tendiendo a desplegar un tipo de acción 
colectiva orientada a lo social, el movi­
miento piquetero reconoce una pers­
pectiva específicamente política. 

En este último grupo, la orientación 
de sus demandas ha cambiado al mismo 
tiempo que el movimiento se ha desa­
rrollado y extendido. En sus orígenes, 
los primeros 'piquetes' estaban orienta­
dos a las mismas empresas de las cuales 
éstos trabajadores habían sido expulsa­
dos, en contextos provinciales específi­
cos. Una década más tarde se han trans­
formado, tanto sus protagonistas como 
la orientación de sus demandas: "la 
composición social del piquete ha ido 

variando a lo largo de estos casi diez 
años. De ser la forma de manifestarse de 
trabajadores desocupados altamente ca­
lificados del interior del país, se ha con­
vertido en el recurso de acción y hasta 
de supervivencia de las barriadas más 
pobres del Conurbano Bonaerense" 
(Cross, C, Lenguita, P y Wilkis, A: 2003: 
73). 

Así, el movimiento piquetero ha va­
riado la dirección de sus demandas, 
considerando a quienes interpela en el 
espacio público. Estas, se centralizan 
en la actualidad- en el Estado, y fuerte­
mente se dirigen hacia el Poder Ejecuti­
vo, de tal manera que se orientan hacia 
donde la 'política se resuelve': "las or­
ganizaciones piqueteras tienen su ori­
gen en el trabajo. Su acción política se 
estructura tanto a partir de demandas al 
Estado referidas al 'trabajo' (inaccesibili­
dad del empleo), como en la construc­

·Ción de un espacio solidario· a partir del 
'trabajo' hacia dentro de su propia co­
munidad. Desde allí y por su interpela­
ción total a la relación social capital-tra­
bajo, como fundamental del sistema ca­
pitalista y la demanda constante al Esta­
do, el piquete se constituye en un suje­
to que es atravesado en su totalidad por 
la política, al cual ésta no le es indife­
rente, sino que se transforma en su prin­
cipal modo de acción. Su acción es po­
lítica, y como tal es reconocida y valo­
rizada" (Battistini: 2003: 134). 

La mirada, en general, en torno a es­
tos nuevos sectores sociales, cuyos suje­
tos se constituyen en la población más 
vulnerable en relación a sus posibilida­
des de existencia, frecuentemente enfa­
tiza toda la carga en la acción emanci­
padora en los mismos, la que se des-



prende de sus novedosas prácticas polí­
ticas, fundadas en organizaciones de ti­
po horizontal, autogestivas, y autóno­
mas como propuesta a sortear los 'vi­
cios' de la política tradicional (vertica­
Jista, jerárquica, vanguardista, partidis­
ta). Por tanto -para algunos investigado­
res y estudiosos del tema- ese grupo 
conforma nuevos sujetos como: "parte 
de un proceso de formación de una 
nueva clase obrera (que) entre otras ra­
zones ( ... ) rechazan la idea de trabajar 
para un patrón. Tampoco aceptan orga­
nizarse como lo hacen los sindicatos, 
con dirigentes permanentes y una es­
tructura piramidal" (Zibecchi: 2003: 
131). 

Si bien estas formas novedosas de 
organizarse y de comprender la política 
desde prácticas democráticas y asam­
blearias, se presentan como característi­
ca específica de algunos de estos grupos 
(acotados al cordón del Gran Buenos 
Aires y restringidos a los que conforman 
'movimientos' sociales o políticos), la 
excesiva generalización y la homoge­
neización del conjunto que los mismos 
constituyen, empañan sus potencialida-
des como sujetos de acción política, 
tanto como invalidan sus riesgos. Estos 
análisis sobre dichos grupos, olvidan la 
dependencia hacia el Estado que ata su 
capacidad de subsistencia y la acción 
que sobre los mismos despliegan los 
'partidos políticos tradicionales' (como 
el peronismo), y la novedosa 'territoria­
lización' de los partidos de izquierda 
que han hecho pie en tales movimien­
tos. De tal manera que se tiende más 
bien a recuperar en ellos un 'deber ser' 
antes puesto en el movimiento obrero 
cuyo pasaje ahora se sustancia a los de­
socupados. 
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En este sentido podemos decir que, 
debido a su situación de extrema vulne­
rabilidad, .las acciones públicas-políti­
cas por ellos realizadas, los llevan tanto 
a cuestionar virulenta y constantemente 
el sistema que los 'ha producido' como 
sobrantes, como a mantenerse 'cauti­
vos' del sistema político que actúa fren­
te a ellos· (dado su carácter revulsivo) 
mediante formas novedosas de capta­
ción, cooptación, clientela y el recu­
rrente y sistemático reclutamiento polí­
tico de sus dirigencias. 

A modo de conclusión 

Nuestra intención en este trabajo ha 
sido acercarnos a la problemática com­
pleja de la exclusión social. Nos propu­
simos rastrear las formas en que el deve­
nir del capitalismo globalizado, a través 
de la totalización del mercado, ha pro­
ducido 'un quantum de población so­
brante' acorde a las necesidades de acu­
mulación y reproducción del capital fi­
nanciero. Este proceso, bajo las nuevas 
formas que adopta la división interna­
cional del trabajo y que dispone (con­
centrando y centralizando) de los me­
dios de subsistencia, dejan a la pobla­
ción excluida en un callejón sin salida, 
ya que dirime quienes están incluidos y 
quienes excluidos de la posibilidad mis­
ma de vivir. 

En este abrumador escenario, funda­
mentalmente urgente para los países del 
tercer mundo de los que Argentina for­
ma parte, se levantan aquellas personas 
corpóreas-concretas, que son lanzadas 
al umbral mínimo de subsistencia. Estos 
lejos de resignarse a la situación a la 
que son arrojados, elaboran nuevas for­
mas de resistencia, de autosostenimien-
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to vital y de visibilización de sus de­
mandas en el espacio público. Sin em­
bargo, el potencial emancipador de sus 
acciones se ve limitado por la misma si­
tuación de la que son producto, rehenes 
de la lógica de reproducción del capital, 
y de la dependencia estatal. De tal ma­
nera que las acciones de la población 
excluida se mueven en la franja delgada 
que limita sus posibilidades vitales, en 
un horizonte de incerteza cotidiana, 
que, amenaza constantemente con atra­
vesar el umbral mínimo de lo aguanta­
ble. Por tanto, el potencial de su accio­
nar colectivo puede adoptar formas 
múltiples y contradictorias, manifestán­
dose como explosión o como implosión 
social, y en este sentido, pueden tender 
a potenciar o amputar un proceso reno­
vado de emancipación y lucha por con­
diciones de vida digna. 
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DEBATE AGRARIO-RURAl 

Indios, blancos y mestizos en Otavalo, Ecuador· . 
Aníbol Buitrón•• 
Bárbaro Solisbury de Buitrón 

El interés por reproducir este artículo, es el de ofrecer un texto etnográfico que muestra las 
condiciones de vida y trabajo de la población indígena de Otavalo en un marco tradicional y 
los albores de los pf(;JCesos de modernización de los años cuarenta del siglo XX. Como indica 
el título, las jerarquías de tipo racial se presentaban como las categorías que explicaban una 
sociedad predominantemente rural. 

l. Situación geográfica del Ecuador 

L a República del Ecuador se en­
cuentra situada en la costa nor­
oeste de la América del Sur. 

11. Regiones naturales del Ecuador 

El gran sistema montañoso de los 
Andes que corre a lo la·rgo y muy cerca 
de la costa del Pacífico divide al país en 

tres regiones naturales. Al occidente es­
tá la Costa o Litoral. Esta es una región 
baja, más o menos plana, de clima cáli­
do y húmedo y. de vegetación netamen­
te tropical. Entre las cordilleras Oriental 
y Occidental de los Andes está la Re­
gión lnterandina o Sierra .. Esta es una 
zona bastante alta, de relieve increíble­
mente irregular, poblada de numerosas 
montañas coronadas de nieves y volca­
nes que aún se cuentan entre los más 

Este artículo apareció por primera vez en Acta Americana, 111 No.3, 1945. En una segunda ocasión fue 
impreso en mimeógrafo en 1952 por el Instituto de Investigaciones Económicas de la Universidad Cen­
tral en Quito. En 1974, el Instituto Otavaleño de Antropología publicó en una modesta recopilaCión de 
textos de Aníbal Buitrón impresa en mimeógrafo titulada Investigaciones Sociales en Otavalo. Aníbal 
Buitrón (Otavalo 1914- Santa Cruz California 2001) trabajó inicialmente con )ohn Collier y )ohn Mu­
rra en investigaciones arqueológicas a comien.zos de la décadji de 1940. Con su esposa Barbara Salis­
bury (+ Watsonville, California, 2005) también eséribió Condiciones de vida y trabajo del campesino 
de la provincia de Pichincha (1947). )unto a )ohn:•Collier publicó The awakening va/ley (El valle del 
amanecer) (.1949), un ameno libro profusamente ilustrado con fotografías sobre la vida indígena en 
Otavalo. Una investigación hecha en Venezuela djo lugar a Exodo rural en Venezuela (1955). Otro li­
bro suyo es Cómo llegó el progreso a Huagrapampa: guía práctica para los trabajadores del desarrollo 
de la comunidad (1967). Aníbal auitrón trabajó en organismos internacionales como funcionario y con­
sultor. (Nota de los editores) 
Reproducción tomada de: Instituto de Investigaciones Económicas de la Facultad de Ciencias Econó- · 
micas de la Uníversidad Central del Ecuador. Publicación No.4. . 
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activos del mundo. El clima en esta re­
gión es muy variado. Frío y azotado por 
el viento es el páramo. Cálidos y húme­
dos son los valles formados por los ríos 
que, rompiendo la~ cordilleras, van a 
aumentar las aguas del Pacífico o del 
Amazonas. Entre estos dos extremos, el 
uno a más de 4.000 metros de altura y 
el otro a menos de 1.000, se encuentra 
toda una variedad de climas y vegeta­
ciones. Por último hacia el este tenemos 
la región Oriental o Amazónica. Esta es 
una zona baja, bastante plana, cálida y 
húmeda y poblada de selvas y de ríos. 

Estas tres regiones naturales del 
Ecuador difieren considerablemente 
una de otra no solamente en el relieve, 
clima y vegetación, sino también en el 
aspecto físico y espiritual de sus pobla­
dores. La falta de vías de comunicación 
conectando estas tres regiones ha con­
tribuido para que estas diferencias va­
yan pronunciándose cada vez más. 

111. División política del Ecuador 

Poi íticamente el Ecuador está dividi­
do en provincias. Hay cinco provincias 
en la Costa, diez en la Sierra y dos en la 
Región Oriental. Las Provincias se divi­
den en cantones y éstos en parroquias. 

IV. El cantón Otavalo 

La provincia más septentrional en 
la Sierra es la del Carchi en la frontera 
con Colombia. Inmediatamente hacia el 

sur 'se encuentra la provincia dé lmbá­
bura. Esta provincia se divide en cuatro 
cantones: !barra hacia el norte, Antonio 
Ante un poco al sur, Otava/o más hacia 
el sur y Cotacachi hacia el oeste. El can­
tón Otavalo es uno de los más progresis­
tas y pintorescos del Ecuador 

l. Extensión, limites y habitantes 

No se tienen datos precisos ni con 
respecto al número de sus habitantes ni 
con respecto a su extensión. Sabemos 
únicamente que el cantón limita por el 
nork con el cantón Antonio Ante; por el 
sur con los cantones Pedro Moncayo y 
Quito; por el este con los cantones !ba­
rra y Cayambe; y por el oeste con el 
cantón Cotacachí, Cayambe, Pedro 
Moncayo y Quito se encuentran ya en 
la provincia de Pichincha. Sabemos 
también que en el cantón Otavalo está 
poblado por un gran número de indios, 
por unos pocos blancus y por unos po­
cos mestizos o che los 1. Desgraciada­
mente, como en todo el resto del país, 
se carecen de censos. 

l. Parroquias urbanas y rurales 

La cabecera cantonal, esto es t:l 

centro del Cantón, la capital como si di­
ríamos, es la ciudad de Otavalo si:uada 
a 2.573 metro~ de altura sobré el nivel 
del mar. Todo el Cantón se divide en las 
parroquiJs urbanas de San Luis y El jor-

Seguimos aquí, la clasiíicacii\n que hace la Oíicína del Re¡;i;lro Civil cu,¡ndo .los pobladores del Can­
tón van a i~scribir nacimientos, matrimonios o defunciones, Esta clas•íicación se basa exc~usivamente 
en los v<o>tidos. Conocemos personalmente<.:! <"~so de dos herm,11ws: ell,: h~ conservado los vestidos 
caracterí~ticos de los cholos o mestizos y ha sido clasífícada.cnmo tal; él lleva los vestidos caract<erís­
ticos de lo'> blanco> y consecuentem¡;nle ha sid0 dasíficado como tal. 



dán que forman la ciudad de Otavalo y 
sus alrededores y en las parroquias rura­
les de Eugenio Espejo, San Rafael, Gon­
zález Suárez y San Pablo hacia el sur-es­
te en el camino a Quito; llumán hacia el 
norte en el camino a !barra y Quichin­
che y Selva Alegre hacia el oeste en el 
camino a lntag. 

Las parroquias rurales son porcio­
nes de territorio que tienen como su in­
mediato centro de actividades una pe­
queña población habitada por blancos y 
mestizos y rodeada por los campos de 
cultivo donde viven diseminados los in­
dios. Estas pequeñas poblaciones, cabe­
ceras de parroquias, dependen a su vez 
rle la cabecera cantonal tanto económi­
ca como social y políticamente. El gra­
do de dependencia de las cabeceras de 
parroquias con respecto a la cabecera 
cantonal parece estar determinada por 
la distancia que las separa y por las fa­
cilidades de comunicación. 

3. Parcialidades indígenas 

Como ya dijimos, los indios viven 
diseminados en el campo alrededor de 
cabeceras de parroquias y de cabeceras 
de cantón, ésto es, circundando los pue­
blos habitados por blancos y mestizos. 
Sobre casi todo el territorio de las parro­
quias, tanto urbanas como rurales, los 
indios están divididos en parcialidades. 
Las parcialidades indígenas son porcio­
nes de territorio perfectamente delimita­
das y sus habitantes forman grupos ho­
mogéneos no sólo por su cultura mate­
rial sino tambi'én por su organización 
social y económica. La parciaiidad toda 
es una gran familia. El cooperativismo 
que es lo que parece distinguir <1 todJ 
organización indígena, es mucho mas 
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pronunciado entre miembros de una 
misma parcialidad que entre miembros 
de distintas parcialidades. La mayoría 
de los matrimonios indígenas tienen lu­
gar entre individuos de la misma parcia­
lidad. La construcción de una casa, la 
siembra, la cosecha, el bautizo, el ma­
trimonio y la muerte de los individuos 
en otras palabras, los eventos de mayor 
importancia en la vida, son asuntos de 
interés comunal. En estos casos allí es­
tán todos los miembros de la misma par­
cialidad, pero no de otras, a prestar su 
contingente. Frecuentemente se observa 
hasta cierta rivalidad entre parcia­
lidades. 

Sucede también que varias de las 
parcialidades están subdivididas, parece 
que en no más de dos secciones, por ac­
cidentes geográficos tales como una lo­
ma, una quebrada o un camino. La par­
ciafidad de Quinchuquí, por ejemplo, 
está dividida por el camino que va a San 
Pablo en Quinchuquí Alto y Quinchu­
quí Bajo. La parcialidad de Carabuela 
está dividida por la Loma de Carabuela 
en Carabuela Alto y Carabuela Bajo. La 
parcialidad de Azama está dividida por 
una pequeña quebrada en Azama y Pa­
talanga. En estos casos lo que hemos di­
cho acerca de la parcialidad podemos 
decir acerca de estas secciones. Además 
como ya veremos más tarde, en casi ca­
da parcialidad indígena, hay algo que la 
distingue de las demás. 

Pasamos ahora a indicar las parcia­
lidades que pertenecen a las diferentes 
parroquias del cantón para que se tenga 
una idea a<.erca de su número, acerca 
de su localízación tomando como cen­
tro la cabecera parroquial y para indicar 

:ciertas características que les son pro­
pias y a veces únicas. Indicamos tam-



150 Aníbal Buitrón y Bárbara Salisbury de Buitrón 1 Indios, blancos 
y mestizos en Otavalo, Ecuador 

bien las haciendas que se encuentran en 
cada parroqü ¡a porqut: creerno;; qüe es-

Parroquia Parcialidades 

La Bolsa 
Cotama 
lmbabuela 

San luís Puríyaro 
la Rinconada 
Azama 
San Juan 
Santíaguillo 
Mo11serrate 
La Compañía 
A gato 

El Jordán Quinchuquí 
Peguche 
Camue11do 
Pucará 
Mojandita 
Calpaquí 

Eugenio Espejo Copacabana 
Chuchuquí 
Malespamhá 
Aríaspamba 
Cachímuel 

. Tocagón 

San Rafael San Roque Bajo 
San Miguel 

González Suárez Pijal 
Caluquí 
Gua la cata 

San Pablo Angla 
Topo 
Valenzuela 
Casco . 
Araque 

., Abatag. 

llumán Romerillos 
Angelpamba 
ilumán Bajo 
Carabuela 

Quichinche Santa Rósa · 
Gualsaquí 

. ~igsicunga . 
Puca :Ucsha 

¡ .. 
' 

to tiene que ver con la mqyor o menor 
indcpendt;:n~fa económica de !os indios. 

Localización · Haciendas 

N. 
N. 
S. Quinchuquí 

S. Mojanda 
S. la Joya 
o. Rosaspamba 
o. 
o. 
E. 
E. 
E. Quínchuquí 

E. San Vícente 
E. Péguche 
E. 
N. 
S. 
S. 

S. 
S. 
E. 
o. 
S . 
S. 

E. 
o. 
E. 
o. San Agustín 
o. 

;E. 
E. Cusín 
E. Topo 
E. Angla 
o. 
o. 
E. 
E. Pinsaquí 
o. Chichavo 
ó. 
S. Pastaví 
O. Santa Rosa· . ··.o. Perugache · 
o. Pisavo 

Sigsicunga 
Cambugán · 
Muenuela. 
lnguincho 



4. Características comunes a los indios 
de todas ·ras parcialidades 

a. Agricultura 

Una de las características que dis­
tingue a los indios del Cantón Otavalo 
es su independencia. la mayoría de 
ellos trabajan en terrenos propios. Muy 
pocos se ven obligados a trabajar en ha­
ciendas o a bajar a las poblaciones a 
trabajar como jornaleros. la agricultura 
es el común denominador en las activi­
dades indígenas. Cultivan de preferen­
cia maíz, fréjol, habas, calabazas, ocas, 
quinoa, mellocos, cebada y papas. Sus 
campos de cultivo más parecen colgar­
de las laderas de montañas y colinas 
que estar asentados sobre ellas. Para 
arar los terrenos emplean yuntas de 
bueyes y arados hechos en su totalidad 
de madera. Solamente la reja o punta 
angosta que rompe la tierra es de hierro. 
Otros implementos agrícolas son los 
azadones, palas, barras, palondras (se­
mejantes a una pala angosta hecha en 
su totalidad de madera y con la cual 
abren los huecos donde depositan las 
semillas durante la siembra) y las rastras 
que consisten en un haz de ramas o en 
una rama grande arrastrada por los bue­
yes con el fin de romper los terrones y 
nivelar un poco la superficie. 

En las faenas agrícolas todos los 
miembros de la familia están presentes. 
la tierra es para los indios, una madre 
buena y generosa a la que se sienten es­
trechamente ligados. Siempre que ha­
blan de ella dicen en su. idioma Que­
chua o Quichua "alpa mama", "Madre 
Tierra". 

ECUADOR 0EBATf / Dr BATE AGRARIO-RURAl 151 

b. Pastoreo 

Además de ser agricultores todos 
los indios son también pastores. El pas­
toreo de animales está por lo general 
encomendado a los longos y longas, 
muchachos y muchachas indígenas. Es­
tos llevan sus rebaños compuestos de 
ovejas blancas y negras, de unas pocas 
cabras, de unos pocos cerdos y, a veces, 
de unos dos o tres bueyes a las lomas, 
quebradas y páramos donde, ya sea por 
la demasiada altura o por la perpendi­
cubridad e irregularidad del terreno, no 
ha sido posible cultivar. los pastores sa­
len de sus casas muy de mañana y re­
gresan a las cinco o seis de la tarde. Du­
rante la noche los animales son encerra­
dos en corrales que continuamente se 
trasladan de un lugar a otro sobre todo 
el campo de cultivo. De esta manera los 
indios abonan sus terrenos. 

c. Otras activid;Jdes 

Por último, cuando se han desocu­
pado de las faenas agrícolas, los indios 
trabajan en los corredores de sus casas. 
Ellos saben como reparar los implemen­
tos agrícolas, los utensilios de cocina, 
los vestidos, etc. En general, los indios 
no solo de este cantón sino de toda la 
RepúbHca,·son muy industriosos, traba­
jadores incansables y, además, sobrios. 
Ellos consumen estrictamente lo que 
producen. Un peq.ueño excedente de 
productos agrícolas es lo Que bajan a 
vender a las poblaciones cercanas. 

d. Afán de adquirir tierr~s 

Uno de los. mayores afanes de los 
indios es comprar tierras. Poco a poco 
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están recuperando las tierras que les 
pertenecieron, aunque para ello hayan 
tenido que pagar altos precios a los ha­
cendados. Algo que revela muy clara­
mente este afán indígena de adquirir tie­
rras es el cooperativismo entre miem­
bros de la misma parcialidad y el recha­
zo para los miembros de otras parciali­
dades, así como para los blancos y mes­
tizos, cosa ocurrida en estos días. El ca­
so es que los indios de Pucará teniendo 
como representante, intermediario yac­
cionista un hombre blanco de Otavalo 
trataban de comprar la hacienda Santa 
Rosa. Habfan ya ofrecido a los dueños 
de la hacienda 130.000 sucres. Este era 
un precio bastante alto en opinión de 
todos. Mientras se tramitaba la compra 
y para colmo de las sorpresas del inter­
mediario una tarde estuvieron a verle en 
su casa algo como cien indios. Estos 
eran de la parcialidad de Cumbas cerca 
de la cual queda la hacienda en cues­
tión. Venían a informarle que ellos no 
quieren indios de otros lugares en su te­
rritorio y menos todavía blancos; que 
entre cien indios han puesto a 2.000 ·su" 
eres cada uno y que ya han comprádo 
la hacienda en 200.000 sucres. 

Por otra parte, los indios venden sus 
tierras sólo cuando todos los demás re­
cursos se han agotado. Aún en este últi­
mo caso sólo venden sus tierras a otros 
indios y nunca a un blanco. 

e. Casas indígenas 

Las casas de los i11díos son de dos 
tipos. Unas están cubiertas con tejas y 
otras cubiertas cori paja: Las primer~s 
son por lo general de forma rectangular 
y las segundas de forma cuadrangular. 
Las primeras tienen paredes hechas con 

tapia leras, ·O sea moldes en los cuales se 
apisona tierra algo humedecida¡ las pa­
redes de las segundas son de bareque, o 
sea palos delgados entremezclados y 
cubiertos de lodo. En uno y otro caso las 
casas indígenas no tienen sino un cuar­
to y un corredor. El corredor es abierto y 
mira hacia un pequeño patio. El cuarto 
es bastante oscuro porque no tiene más 
que una pequeña puerta de entrada. 
Tanto el corredor como el cuarto care­
cen de cielo rasos. El piso de uno y otro 
es de tierra apisonada. 

El corredor es el taller del indio y el 
lugar donde guarda sus herramientas. 
En algunas parcialidades, Camuendo 
por ejemplo, todos los indios duermen 
en el corredor. La puerta del cuarto está 
abierta hacia el corredor. Tras de ésta y 
un poco hacia la izquierda está el fo­
gón, ésto es, unas tres o c.Jatro piedras 
grandes, asentadas en el piso de la habi-

. tación formando un cuadro y sobre las 
cuales se coloca la olla de barro. Frente 
a la puerta y en la pared opuesta o tra­
sera hay un pequeño nicho donde se 
exhiben unás pocas estampas religiosas. 
Las más populares son las de San Juan, 
Virgen del Quinche, Virgen de las Lajas, 
San Isidro y La Dolorosa. En una esqui­
na del cuarto está la cama que a veces 
consiste de una plataforma rectangular 
hecha con palos y carrizos y levantada 
del suelo por medio de pequeños pos­
tes. Otr,as veces la cama es simplemen­
te una estera sobre el suelo. En las par­
c_ialidades que, por la altur? a que se en­
cuentran, son bastante frías, el fogón es­
tá ,e~ ~l. ceo.tro. de la habita.ción y la ca­
ma, eJto es, la estera o,en estos casos 
111ás frE:iéuéntemente un cuero grande de 
ganado vacuno, se coloca junto. a,l f~­
gón y es recogida durante el día. De so-



portes clavados en las paredes o de pa­
los largos y delgados suspendidos hori­
zontalmente desde el techo cuelgan las 
diversas prendas de vestir. Junto al fo­
gón y arrimados a la pared están los 
utensilios de cocina; ollas, platos, ties­
tos2 y pondos de barro y cucharas de 
palo. Por último, en un extremo de la 
habitación está el tendal asentado sobre 
las mismas paredes en las que se asien­
ta el techo y donde guardan los produc­
tos agrícolas que han sido cosechados. 
En un lado el patio, cerca del corredor, 
están los pondos grandes donde se guar­
da el agua. En el lado opuesto crece un 
árbol de lechero en cuyas ramas duer­
men las gallinas. Generalmente junto al 
patio se cultivan unas pocas plantas de 
cebolla, de col y de ají. En la oscuridad 
de la habitación corretean los cuyes 
dando agudos chillidos. Uno o dos pe­
rros duermen en el corredor y salen a 
recibir el sol en el patio. 

Las casas cercanas a las poblacio­
nes son en su mayoría de teja. Las que 
están más retiradas son en su mayoría 
de paja hasta que en las regiones altas 
ya solo se encuentran chozas con techa­
dos empinados. 

f. Alimentación 

El maíz es la base de la alimenta­
ción del indio. Algunas de las comidas 
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preparadas por ellos con el maíz son: 
choclos hervidos o chifli-mote, los gra­
nos del choclo y frijoles tiernos hervidos 
conjuntamente, mazamorra de choclo, 
sopa preparada con el choclo molido, 
sal y papas; choclo tandas, (tanda, pan) 
se preparan con el choclo molido, esa 
masa se la envuelve en pequeñas por­
ciones en las hojas o cáscaras del mis­
mo choclo y se les cocina al vapor; tos­
tado, el maíz seco y tostado en el tiesto; 
mazamorra de maíz, sopa preparada 
con la harina de maíz, sal, manteca, pa­
pas y coles; chicha, llamada por los es­
pañoles, cerveza de maíz, se la prepara 
con el maíz germinado, seco molido, 
mezclado con agua hervida y puesto a 
fermentar; tortillas de maíz, se hace una 
masa con la harina de maíz, agua y sal 
y con ella se modelan pequeños discos 
que son asados en el tiesto. 

Otras comidas indígenas son el 
zambo (zambo, calabaza), esta es una 
sopa espesa preparada con la calabaza, 
a la cual se le han quitado las semillas y 
la corteza; arroz de cebada, sopa que la 
preparan con la cebada ligeramente tos­
tada y molida, sal, manteca, papas y 
coles. 

Cuando l.os indios van a trabajar le­
jos de sus casas, su comida consiste ge­
neralmente de tostado, frijoles, alverjas, 
nabos y coles y papas hervidas, todo es-

2 Tiestos: platos de barro grandes circulares y ligeramente cóncavos, en los cuales se tuesta el maíz. 
Pondo: vasija grande de barro más o menos de la forma de un huso en la que se guarda el agua o se 
prepara la chicha. 
Tendal: plataforma hecha con palos y carrizos y asentada sobre las paredes de la casa a la manera de 
un cielo raso. Como está tan alta se necesita una escalera para llegar hasta ella. 
Lechero: arbusto que crece muy fácilmente y cuyas hojas y ramas al ser quebrada~ destilan un jugo es­
peso y blanco muy semejando a la lecho:>. 
Cuy: conejillo de indias. 
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to mezclado y envuelto en una salsa 
preparada con las semillas de la calaba­
za secas, tostadas y molidas con sal y un 
poco de ají. Finalmente la dieta indíge­
na se complementa con habas, mello­
cos, ocas y, durante las fiestas, con galli­
nas, cuyes, y huevos. 

g. Vestidos 

Los vestidos comunes a todos los 
indios del cantón Otavalo son: 

Para el hombre, un calzón de lien­
zo blanco hasta más abajo de las rodi­
llas y con un cordón para ceñirse a la 
cintura, una camisa de lienzo blanco 
con los puños y el cuello de una tela 
más fina y más blanca y pespunteados 
con hilos de colores en dibujos geomé­
tricos; uno o dos ponchos cuyos colores 
y calidad varían de acuerdo con la par­
cialidad y un sombrero grande y duro 
de lana de color blanco o café rojizo. La 
forma del sombrero también varía de 
acuerdo a la parcialidad. 

Para la mujer, una camisa larga has­
ta los tobillos, de lienzo blanco y con el 
pecho bordado con hilos de colores, re­
presentando hojas y flores; dos anacos3 

que se envuelven alrededor de la cintu­
ra y caen hasta los tobillos, el interior es 
por lo-general blanco con el borde infe­
rior pespunteado con hilo.s de colores y 
abierto al costado izquierdo, el exterior 

es generalmente azul oscuro o negro 
con el borde inferior pespunteado con 
hilos de colores y abierto al costado de­
recho. Los anacos se sujetan a la cintu­
ra con dos fajas, una ancha, llamada 
mamachumbi y otra angosta, llamada 
guaguachumbi; sobre los hombros va 
una fachalina, cuyos extremos se los 
amarra sobre el pecho o se los sujeta 
con un prendedor llamado tupu; sobre 
la fachalina va un rebozo de bayetilla 
generalmente de colores brillantes; lue­
go una fachalina de algodón que se en­
vuelven en la cabeza a la manera de un 
turbante o que, cuando están con som­
brero, un extremo de ésta cubre la cabe­
za y queda bajo el sombrero, mientras 
el resto cuelga hacia la espalda. Tanto el 
hombre como la mujer llevan, además 
un manta blanca de algodón, en la que 
envuelven cualquier cosa que necesitan 
transportar y lo cargan a la espalda. 

Todas las joyas del indio se reducen 
a dos o tres anillos, sortijas de cobre en 
cada mano. Las indias llevan cinco o 
seis de estos anillos en cada mano, un 
gran número de gargantillas, gualcas de 
corales, mullos amarillos brillantes y 
cuentas, mullos hechos de cobre; mani­
llas, esto es sartas de corales envueltas 
estrechamente y en varias filas en am­
bas muñecas y, por último, de las orejas 
cuelgan hasta los hombros las orejeras, 
sartas de corales, mullos y cuentas. Los 

3 Anaco: pieza rectangular que, de acuerdo a la parcialidad, es de bayeta negra o de bayetilla azul ma­
nna. 

fachalina: pieza rectangular que, de acuerdo a la parcialidad, es de lana o algodón. El color es blan­
co o cualquiera de las tonalidades comprendidas entre un gris claro y azulejo hasta un gris obscuro 
Rebozo: pieza rectangular de bayetilla .o. bayeta poco más grande que la fachalina 
Bayeta: es un tejido de lana hecho por los mismos indios 
Bayetilla: es de lana también, pero de manufactura extrajera 



niños y niñas indígenas visten desde la 
más tierna edad exactamente como los 
adultos. 

En cualquier reunión indígena, los 
colores dominantes son el rojo y el azul 
marino de los ponchos, el azul oscuro y 
el negro de los anacos; el aurora, el ru­
sa, el verde claro y el solferino de los re­
bozos (cuando los rebozos son de baye­
ta, éstos son invariablemente de color 
azul obscuro o negro) el blanco y las di­
versas tonalidades del gris de las facha­
linas y el blanco y café rojizo de los 
sombreros. Al hablar de los vestidos, de­
bemos también tratar del proverbial 
aseo de los indios de Otavalo. Toda la 
provincia de lmbabura está poblada de 
lagos de belleza insuperable, de fuentes 
de aguas termales y de claros riachue­
los. Todos los días a orillas de lagos y 
fuentes y riachuelos se ve a los indios, 
hombres y mujeres, niños y adultos, ba­
ñándose y lavando sus ropas. 

h. Fiestas 

Entre las fiestas celebradas por los 
indios del cantón Otavalo, San Juan, el 
24 de junio, es sin duda la de mayor im­
portancia. Siguen en orden decreciente 
San Luis, el 19 de Agosto; el Señor de 
las Angustias, el 3 de mayo; la Pascua, 
el 1 ero de Abril y Corpus el 7 de Junio. 
Como ya veremos, fuera de San Juan, 
las demás fiestas no son generales para 
todos los indios del cantón, sino solo 
para ciertas parcialidades. En cada una 
de estas fiestas, los indios gastan canti­
dades enormes de dinero. Se puede de­
cir que trabajan y ahorran durante todo 
el año para gastarlo todo en estas fiestas. 
Sobre todo los priostes, padrinos de las 
fiestas tienen que gastar como se dice 
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comúnmente, hasta quedarse en la calle 
o hasta quedarse limpio. Hay tanta pre­
sión social obligando a los indios a pa­
sar el cargo, apadrinar estas fiestas y, 
además, el paso del cargo le da tanto 
prestigio al individuo que los indios 
pueden hasta robar con el fin de cum­
plir con esta obligación social. 

5. Rasgos característicos y particulares 
de cada parcialidad 

A más de la agricultura, el pastoreo 
y el reparo de implementos y utensiliOs 
comunes para todos los indios, hay 
otras actividades que son las que distin­
guen a una parcialidad de otras. Los in­
dios de Punyaro, por ejemplo, son teje~ 
dores de canastos pequeños de varios 
colores y formas. Los indios de Males­
pamba, Pucará y San Roque Bajo son te­
jedores de esteras y aventadores de toto­
ra, los últimos tejen también esteras de 
suro, especie de bambú. Los indios de 
la Bolsa, Cotama, San Juan, Peguche, 
Romerillos, Carabuela y Quinchuquí Al­
to son tejedores de casimires, ponchos, 
frazadas y otros artículos de lana y algo­
dón. Los de Quinchuquí Alto son, ade­
más, comerciantes de manteca. Los de 
Peguche son comerciantes de ganado. 
Los de Pucará son comerciantes de pon­
chos, casimires, etc. y viajan a lo largo 
de toda la Región Andina ecuatoriana. 
Los de Copacabana, Ariaspamba y 
Quinchuquí son carniceros. Los de llu­
mán Bajo y Angelpamba son manufac­
tureros de sombreros de lana. Los de 
San Roque Bajo, Araque, Gualacata, 
Gualsaquí, Azama y Caluquí son jorna­
leros. Los de las tres primeras parciali­
dades frecuentan l.as haciendas de clima · 
cálido, razón por la cual muchos de 
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ellos mueren con paludismo. Finalmen­
te, los indios de Punyaro y Monserrate 
son empedradores. 

En cuanto al vestido, las diferentes 
parcialidades se distinguen por el color 
de los ponchos, por la forma de los 
sombreros, por las camisas y por las fa­
chalinas. Los indios de La Bolsa y Cota­
ma llevan ponchos rojos con franjas de 
varios colores. Los indios de la Compa­
ñía Quinchuquí Alto, Peguche, Pucará 
usan ponchos con cuello. los indios de 
Quinchuquí Alto son los más elegantes. 
Todos sus vestidos son de los mejores 
materiales; las mujeres tienen muchas y 
valiosas joyas y los hombres fuman ci­
garrillos extranjeros. 

los indios de Agato, San Roque y 
Tocagón llevan ponchos negros y delga­
dos. los de Camuendo.llevan ponchos 
negros con franjas de color. los de Cal­
paquí usan ponchos rojos. los de Mo­
jandita, Chuchuquí, San Miguel y Ca­
chimuelllevan ponchos hilados a mano 
y con franjas de diversas tonalidades del 
rojo. los indios de las demás parcialida­
des llevan ponchos de diversos colores. 

los indios de Quinchuquí Alto y 
Pucará usan sombreros de paño idénti­
cos a los usados por los blancos. los in­
dios de Sigsicunga usan sombreros a la 
ala plana y copa cónica. los indios de 
Angla, Topo y Valenzuela usan camisas 
sin mangas. las indias de·Azama, Puca­
rá, Camuendo, Caluquí, San Miguel y 
Cachimuel usan camisas de bayeta suje­
tas con tupus. 

A más de la flauta que es casi co­
mún para todos los indios, los de Pun­
yaro, Angla y Pijal tocan el rondín. los 

de San Juan, Santiaguillo, Monserrate, 
Araque, Angelpalma e llumán Bajo to­
can el bandolín y la guitarrra. los de 
Copacabana, Ariaspamba, San Miguel y 
San Roque Bajo tocan el rondador 
acompañándose, además, de un peque­
ño tambor. los de Quinchuquí Alto y 
Peguche alquilan para todas sus fiestas 
la banda de músicos de Otavalo. 

En cuanto al uso de joyas, hay tam­
bién cierta diferencia. En general, las in­
dias de las parroquias de Espejo, San 
Rafael y Gonzál"ez Suárez, usan gargan­
tillas de corales y rosarios de cuentas y 
corales con un broche de plata de forma 
circular y grabado en toda su superficie. 
las indias de las parroquias de llumán y 
Quinchuquí prefieren las gargantillas de 
mullos amarillos brillantes. 

Por último en relación con las fies­
tas tenemos que indicar que San Juan es 
universal para todo el cantón. las par­
cialidades de la Compañía, Agato y 
Quinchuquí celebran San Pedro con to­
ros y danzas. los de Peguche celebran 
Corpus. los de Mojandita, Camuendo, 
San Miguel y San Roque Bajo celebran 
San Luis, los de San Miguel, Calpaquí y 
la R,nconada celebran la Pascua. 

V. Movimiento demográfico del cantón 
Otavalo en 1944 

1. Nacimientos 

a. Total de nacimientos 

El total de nacimientos en este año 
fue 1.662. De estos 834 corresponden a 
las parroquia~ urbanas y 828 a las ru­
rales. 
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b. Total de nacimientos en cada uno de los meses del año 

Meses Indios 

Enero 105 
Febrero 98 
Marzo 116 
Abril 90 
Mayo 84 
junio 82 
Julio 104 
Agosto 105 
Septiembre 108 
Octubre 93 
Noviembre 80 
Diciembre 101 

Total 

c. Total de nacimientos, indios, blancos· 
y mestizos; porcentaje 

Del total de nacimientos indios, 
blancos y mestizos; porcentajes. Del to­
tal de nacimientos, 1.165, o sea el 70% 
son indios; 361 o sea, el 21.72%, son 
blancos y 134, o sea el 8%, son mesti­
zos; 2 o sea el 0.28% son negros. 

d. Total de nacimientos de varones y de 
hembras; porcentaje 

Del total de nacimientos, 820, o sea 
el 49.34%, son hombres y 842, o sea el 
50.66%, son mujeres. 

e. Total de nacimientos de varones y 
hombres entre los indios, blancos y 
mestizos 

Del total de naCimientos indios, 
609 son mujeres y 556 son hombres. Es­
to quiere decir que hay 11 O mujeres por 
cada 1 00 hombres. 

Del total de nacimientos blancos, 
166 son mujeres y 195 son hombres. Es-

Blancos Mestizos Total 

21 8 134 
24 12 134 
25 13 155 
28 18 136 
40 12 136 
34 12 128 
33 16 153 
27 6 138 
23 8 139 
38 8 139 
37 11 128 
31 10 142 

1,662 

to quiere decir que por cada 100 muje­
res hay 117 hombres. Del total de naci­
mientos mestizos, 68 son mujeres y 66 
son hombres. Esto quiere decir que hay 
1 03 mujeres por cada 100 hombres. 

f. Total de nacimientos de niños ilegíti­
mos; porcentaje 

Del total de nacimientos, 225, o sea 
el 13.53% son ilegítimos 

g. Total de nacimientos de niños ilegíti­
mos entre los indios, blancos y mesti­
zos; porcentaje 

Del total de naCimientos indios, 
134, o sea el 11.50%, son ilegítimos. 
Del total de nacimientos blancos, 62, o 
sea el 17.17%, son ilegítimos. Del total 
de nacimientos mestizos, 29, o sea el 
21.64%, son ilegítimos. 

h. Total de nacimientos de gemelos en­
tre los indios, blancos y mestizos 

Tenemos 4 casos de gemelos entre 
los indios, 2 entre los blancos y 1 entre 
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los mestizos. Todos los gemelos son del 
mismo sexo (gemelos idénticos). 

í. Edad media a la que las mujeres in· 
días, blancas y mestizas tienen su prí· 
mer hijo. Porcentaje de primeros partos 

Del total de nacimientos, 357, o sea 
el 21.48, son primeros partos. Entre los 
nacimientos indígenas, 255, o sea el 
21.88%, son primeros partos. Entre los 
nacimientos blancos, 72, o sea el 
19.94%, son primeros partos. Entre los 
nacimientos mestizos, 26, o sea el 
19.40%, son primeros partos. De los 
255 primeros partos indígenas, 194, o 
sea el 76% corresponden a madres 
comprendidas entre los 20 y 25 años de 
edad. La edad mínima a la que ocurre 
un primer parto es 16 años y la máxima 
40. De los 72 primeros partos blancos, 
52, o sea el 72.22% corresponden ama­
dres comprendidas entre los 18 y 23 
años de edad. La edad mínima a la que 
ocurre un primer parto es 18 años y má­
xima 37. De los 26 primeros partos mes­
tizos, 15, o sea el 61.33% corresponden 

a madres comprendidas entre los 18 y 

21 años de dad. La edad mínima a la 
que ocurre un primer parto es a los 18 
años y la máxima 30. 

j. Promedio del número de hijos en las 
familias indias, blancas y mestizas 

El promedio del número de hijos 
para las familias indígenas es el de 
3.41%, para las familias blancas, 4.11%, 
y para las familias mestizas, 3.93%. Es­
tos promedios se han tomado única­
mente de acuerdo al número de partos. 

2. Matrimonios 

a. Total de matrimonios 

El total de matrimonios en este año 
fue 336. De éstos 247, esto es, el 
73.51%, son indígenas; 77, o sea el 
22.91% son blancos y 12, o sea el 
'3.58% son mestizos. Del total de matri­
monios, 158 corresponden a las parro­
quias urbanas y 178 a las parroquias ru­
rales. 

b. Totalde matrimonios eri cada uno de los meses del año 

Meses Indios Blancos Mestizos Total 

Enero 20 7 o 27 
Febrero 10 2 1 13 
Marzo 13 4 1 18 
Abril 17 9 1 27 
Mayo 24 5 o 29 
junio 16 7 1 24 
Julio 31. 7 o 38 
Agosto 21 5 o 26 
Septiembre 25 9 5 39 
Octubre 24 8 1 33 
Noviembre 20 12 1 33 
Diciembre 26 2 1 29 

TOTALES 247 77 12 336 



c. Edad de Jos cónyuges 

Indios 

Hombres Mujeres 

Edad media 24.6 23.2 
Edad máxima 52 48 
Edad mínima 17 15 

De los 244 hombres indios, 122, o 
sea el 50%, son de 21 a 23 años de 
edad. De las 244 mujeres indias, 146, o 
sea el 60% son de 21 a 23 años de 
edad. De los 74 hombres blancos, 35 
son de 22 a 25 años de edad, esto es, el 
47.3%. De las 74 mujeres blancas, 35 
son de 18 a 22 años de edad, esto es, el 
47 .3%. De los 12 hombres mestizos 7 
son de 21 a 24 años de edad, esto es, el 
58,3%. De las mujeres mestizas, 7 son 

d. Lugar de proveniencia de los cónyuges 

Ambos provienen de otras provincias 
Uno de ellos provienen de otra provincia 
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Blancos Mestizos 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres 

27 24 29 25.6 
52 55 45 50 
16 15 21 17 

de 21 a 23 años de edad, esto es el 
58.3%. 

Entre los matrimonios indígenas, en 
45 casos la mujer es mayor que el mari­
do, esto es en el 18.4%. Entre los matri­
monios blancos en 9 casos la mujer es 
mayor que el marido, esto es el 12.1 %. 
Entre los matrimonios mestizos en 2 ca­
sos la mujer es mayor que el marido, es­
to es, en el 1 6.6%. 

Indios Blancos Mestil:os 

o 4 1 
o 12 6 

Ambos provienen de diferentes cantones, pero de la misma provincia 1 7 1 

Ambos provienen de diferentes parroquias, pero del mismo cantón 16 19 1 

Ambos provienen de la misma parroquia 

TOTALES 

e. Ocupación de los cónyuges 

Presentamos a continuación una 
lista de ocupaciones y el número de in-

230 35 3 

247 77 12 

dividuos indios, blancos y mestizos, 
hombres y mujeres, en cada una de 
ellas. 
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Indios 

Hombre Mujer 

Agricultores 143 
Arrieros 1 

Alfareros 
Abogados 
Agrónomos 
Aserradores 
Albañiles 
Bordadoras 
Carpinteros 2 
Comerciantes 7 

Carboneros 1 
Cos!Ureras 1 

Cocineras 
Choferes 
Empleados públicos 
Hiladeras 244 
Herreros 
Hojalateros 
jornaleros 6 
Mecánicos 
Obreros textiles 2 
Obreros (no textiles) 

Preceptores 
Panaderas 
Peluqueros 
Quehaceres domésticos 
Sombrereros 1 1 
Sastres 
Tejedores 82 
Telegraíistas 
Veterinarios 
Zapateros 
Sin información 2 1 

TOTAL: 247 247 1 

3. Defunciones 

a. Totales defunciones: porcentajes 

El total de defunciones en este año 
fue de 1 .041. De éstas, 477 correspon­
den a las parroquias urbanas y 564 a las 

Blancos Mestizos Total 

Hombre Mujer H jer 
1 

9 2 154 

5 6 

1 1 2 
1 1 

1 1 
1 1 

3 1 4 

1 1 

6 J 11 

3 2 3 15 
1 

36 1 38 
1 1 

4 4 
5 5 

1 245 
2 2 

1 1 

1 7 

2 2 

6 3 1 12 

2 2 
3 1 4 

1 1 1 3 
'1 1 

15 2 17 

8 18 1 2 31 
5 5 

82 
1 1 
1 1 
4 4 

3 1 7 

77 77 12 12 672 

parroquías rurales. Del total de defun­
cíones en el cantón, 802, o sea el 
77.04% son indígenas; 168, o sea el 
16.13% son blancos, 69, o sea el 
6.60%, son mestizos, y 2, o sea el 
0.23% son negros. 
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b. Defunciones de hombres y mujeres en cada uno de los tres grupos; porcentaje 

Indios Blancos Mestizos Total 

No. % No. % No. % No. 

Hombres 394 49.12 92 54.75 34 49.2 520 
Mujeres 408 50.88 76 45.25 35 50.8 519 

Total 802 168 
1 

69 1.039 

c. Total de defunciones en cada uno de los meses del año 

Enero 87 Julio 90 
Febrero 79 Agosto 83 
Marzo 85 Septiembre 89 
Abril 84 Octubre 95 
Mayo 89 Noviembre 95 
Junio 77 

• 

Diciembre 88 

d. Número de defunciones en cada uno de los tres grupos de acuerdo a la edad a la 
que éstas ocurren 

Edad Indios Blancos Mestizos Total 

No. % No. % No. % 

000 01 129 16.08 23 13.69 14 20.20 166 
0.1 1 140 17.45 34 20.23 18 26.08 192 
1.01 2 59 7.35 21 12.50 4 5.79 84 
2.01 5 39 7 6 52 
5.01 10 38 2 2 42 
10.01 15 1ó 3 2 21 
15.01 20 25 7 1 33 
20.01 - 25 23 3 o 26 
25.01 30 32 3 2 37 
30.01 35 25 6 1 32 
35.01 40 25 3 3 31 
.40.01 45 15 5 o 20 
45.01 50 19 4 3 26 
50.01 55 19 2 2 23 
55.01 60 29 7 o 36 
60.01 65 10 3 2 15 
65.01 70 43 5.36 6 2 51 
70.01 75 17 11 6.54 1 29 
75.01 80 56 6.98 8 4.76 3 67 
80.01 -90 33 4.11 6 1 40 
90.01 -X 9 3 o 12 

TOTAl: 801 167 
! 

67 
i 

1,035 
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e. Edad media a la que los indios, blan­
cos y mestizos, hombres y mujeres 
mueren 

Edad 

Hombres Mujeres 

Indios 27.02 29.78 años 
Blancos 30.97 25.7 años 
Me!>lizos 18.4 18.7 años 

Estas edades medias han sido cal­
culadas excluyendo 21 nonatos (naci­
dos muertos) y S muertos a poco de ha­
ber nacido. 

f. Enfermedades predominantes en cada 
uno de los tres grupos 

De las 1.041 defunciones ocurridas 
en este año, solamente 30, esto es, el 
2.88% fueron inscritos con certificados 
médicos, indicando la causa de defun­
ción. De estas 30 defunciones, 21 son 
de blancos, 7 de mestizos y 2 de indios. 
Además, todas estas 30 defunciones 
pertenecen a las parroquias urbanas. 

Para que se tenga una idea acerca 
de las causas de defunción, tal como és­
tas aparecen en el Registro de Defuncio­
nes, vamos a indicar algunas de ellas. 

Tenemos, por ejemplo, ataque, debili­
dad congénita, mal parto, tumor, fiebre, 
aflicción moral, enfermedad de la pri­
mera infancia, enfermedades de la veji­
ga, etc. Con la reserva del caso indica­
mos ahora las enfermedades que causan 
mayor número de defunciones. 

Indios Blancos Mestizos 

Bronquitis 26 14 10 
Cólico 77 1 
Debilidad congénita 35 5 7 
Disentería 35 5 2 
Infección intestinal. 46 9 7 
Colusión inlestinal 74 4 1 
Pulmonfa BO 8 2 
Senilidad 57 6 2 
Tosferina 172 24 9 

El total de los casos de bronquitis, 
son niños no mayores de 2 años. Los ca­
sos de cólico están distribuidos propor­
cionalmente a través de todas las eda­
des. Los casos de debilidad congénita 
son en su totalidad menores de un año. 
Los casos de disentería, oclusión intesti­
nal y pulmonía siguen más o menos la 
misma distribución que bronquitis. Los 
casos de infección intestinal y tosferina 
son casi en su tota 1 idad menores de 1 O 
años. 

g. Comparación de los totales de nacimientos, matrimonios y defunciones de 1934 
y de 1944 

Nacimientos Matrimonios Defunciones 

Indios Blancos Mestizos Indios Blancos Mestizos Indios Bl~ncos Mestizos 

1934 1,278 244 167 261 32 26 730 102 74 
1944 1,165 361 134 247 77 12 802 168 69 



VI. Interpretación de los datos 
demográficos 

Primero queremos indicar cómo se 
anotan algunos de los datos demográfi­
cos en la Oficina del Registro Civil. Las 
edades tanto de los padres de un recién 
nacido como de novios y fallecidos de­
ben considerarse sólo como aproxima­
das. En primer lugar, la Oficina de Re­
gistro Civil no exige ningún certificado, 
y en segundo, la mayoría de los indios, 
blancos y mestizos no sabe su edad 
exacta. Las edades, como estas constan 
en los libros, son, pues, el producto de 
dos suposiciones. Una de parte del inte­
resado que dice "debo tener más o me­
nos tantos años" (los indios en su mayo­
ría al ser interrogados por su edad con­
testan lacónicamente "no se") y otra 
parte de los empleados de la oficina que 
aceptan la edad dada por e.l interesado 
o lo creen más viejo o más joven. Todos 
los que han tenido algún contacto con 
los indios están de acuerdo en que una 
gran parte de éstos se casan "muy jóve­
nes", "casi niños". Otra razón por la 
cual las edades de los novios indígenas 
deben ser considerados con mucho cui­
dado es el hecho de que cuando éstos 
llegan a la Oficina del Registro Civil ya 
han estado Puestos el Rosario, legal­
mente casados de acuerdo a sus cos­
tumbres, por algún tiempo. 

En cuanto a la clasificación de los 
pobladores en indios, blancos y mesti­
zos, ya hemos indicado que la Oficina 
del Registro Civil se basa exclusivamen­
te en el vestido. Conocemos ya cuales 
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son los vestidos tfpicos de los indios. No 
es necesario indicar Jos de los blancos 
por ser bien conocidos. Indicaremos fi­
nalmente los vestidos que caracterizan 
a los mestizos. El hombre viste panta­
lón, chaleco, y saco del mismo estilo 
que los correspondientes de los blan­
cos, pero generalmente de telas de algo­
dón manufacturadas en el mismo país, 
camisa como la de los blancos también, 
pero sin corbata; alpargatas, poncho y 
sombrero. La mujer viste camisa blanca 
hasta más abajo de las rodillas, debaje­
ro, centro4, blusa de tela de algodón y 
pañolón. 

Respecto a las defunciones, hemos 
dicho ya que solamente tres en cada 
ciento fueron inscritas con certificado 
médico indicando la enfermedad que 
causó la muerte. Con esta aclaración 
respecto a la validez de los datos demo­
gráficos podemos pasar a resumir el sig­
nificado del movimiento demográfico 
del cantón en 1944. 

En primer lugar, nosotros hemos en­
contrado una pequeña diferencia en el 
número de nacimientos en cada uno de 
los meses del año. Tenemos un prome­
dio mensual de 97 nacimientos indíge­
nas, 30 blancos y 11 mestizos. El mes 
con menor número de nacimientos es 
noviembre para los indios, enero para 
los blancos y agosto para los mestizos. 
El mes con mayor número de nacimien­
to ~ marzo para los indios, mayo para 
los blancos y abril para los mestizos. 

Nosotros esperábamos que íunio y 
julio serían para los indios los meses no 
sólo con mayor número de nacimientos, 

4 Debajero: falda de tela delgada, bastante amplía abajo , recogida en pliegues en la cintura. 
Centro: falda como la anterior, pero de tela gruesa. Va sobre el debajero. 



164 Aníbal Buitrón y Bárbara Salisbury de Buitrón /Indios. blancos 
y mestizos en Otavalo, Ecuador 

sino con una diferencia significante res­
pecto a los otros. Creíamos así, basados 
en la costumbre indígena de aplazar los 
matrimonios hasta después de las cose­
chas, que tienen lugar en julio y agosto. 
Como se desconocen totalmente los 
medios para prevenir la preñez, calculá­
bamos que al cabo de nueve meses con­
tados desde septiembre y octubre, esto 
es, en junio y julio, tendríamos el mayor 
número de nacimientos. Al suponer es­
to, olvidábamos que el matrimonio indí­
gena consta en verdad de tres ceremo­
nias que tienen lugar una tras otra a in­
tervalos irregulares de tiempo. La prime­
ra ceremonia se llama rosario churascha 
"puesta del rosario", el alcalde indígena 
de la parcialidad coloca alrededor del 
cuello del novio y luego de la novia un 
rosario de corales y cuentas de cobre. 

Con esta ceremonia, los novios 
quedan casados y empiezan a vivir jun­
tos. Después de algún tiempo se casan 
civilmente. Es entonces cuando van a la 
oficina del "Registro Civil y el matrimo­
nio queda inscrito en los libros respecti­
vos. Por último, después de otro tiempo, 
se casan eclesiásticamente5. Vemos así 
que la fecha del matrimonio, como ésta 
consta en los libros, no corresponde al 
tiempo que los novios han comenzado 
a vivir como marido y mujer. Finalmen­
te, en lo que se refiere a los indios, co­
mo ya se puede suponer, no hay ningu­
na relación entre los meses con mayor 
número de matrimonios y los meses con 
mayor número de nacimientos. Lo cu­
rioso es que tampoco existe relación en­
tre los blancos y mestizos aún en el ca-

so de que calculáramos tres meses des­
de la fecha del matrimonio para que se 
realice la fecundación. Naturalmente, al 
querer encontrar esta relación entre los 
meses con mayor número de matrimo­
nios y los meses con mayor número de 
nacimientos, estamos suponiendo que 
en años anteriores los resultados fueron 
más o menos semejantes. 

Continuando con la natalidad, he­
mos visto ya que de cada cien nacidos 
en este año, set~nta fueron indios, vein­
tidos blancos y ocho mestizos. Sola­
mente entre los blancos nacieron más 
varones que hembras. La menor diferen­
cia en el número de varones y hembras 
está entre los mestizos y la mayor entre 
los blancos. El porcentaje de niños ilegí­
timos es mayor entre los mestizos que 
entre los blancos y entre los blancos 
mayor que entre los indios. El porcenta­
je de gemelos es mayor entre los mesti­
zos (0.74%) siguiendo luego los blancos 
(0.55%) y, por último, los indios 
(0.34%), el porcentaje de primeros par­
tos es igual entre los blancos y mestizos 
y solo un poco mayor entre los indios. 
No hay mayor diferencia en cuanto a la 
edad de las madres indias, blancas y 
mestizas al tiempo en que éstas tienen 
su primer parto. 

El promedio del número de hijos de 
acuerdo únicamente al número de par­
tos es igual entre las familias blancas y 
mestizas y algo menor entre las familias 
indias. 

Pasando ahora a los matrimonios, 
debemos indicar que la diferencia en el 
número de matrimonios en cada uno de 

5 El matrimonio indígena es una ceremonia bastante elaborada e interesante de la cual nos ocuparemos 
detalladamente en un próximo artículo 



los meses del año es insignificante. Te­
nemos un promedio mensual de 21 ma­
trimonios indígenas, seis blancos y un 
mestizo. Los meses con un mínimo de 
matrimonios son febrero para los indios, 
febrero y diciembre para los blancos y 
varios meses del año para los mestizos. 
Los meses con mayor número de matri­
monios son julio para los indios, no­
viembre para los blancos y septiembre 
para los mestizos. Nuestra afirmación 
anterior de que la mayoría de los indios 
se casan en el tiempo de cosechas o 
después de ellas, queda así más o me­
nos confirmada. En cuanto a la 'edad, 
los novios indígenas son los más jóve­
nes, siguen los blancos y, por último, los· 
mestizos. Entre los indios hay más casos 
en los cuales la mujer es mayor que el 
marido, siguen luego los mestizos y, por 
último, los blancos. Los indios, ya sea el 
propio interesado o los padres de éste, 
al escoger una mujer para esposa no se 
preocupan de cualidades exteriores ta­
les. como belleza, edad, etc., lo que 
ellos buscan una mujer que sepa, ·Y le 
guste trabajar. Entre los blancos, por el 
contrario, existe verdadera presión so­
cial exigiendo que la mujer sea más jo­
ven que el hombre. 

Refiriéndonos a la procedencia de 
los cónyuges hemos visto que entre los 
indios 93 de cada 100 pertenecen a la 
misma parroquia, mientras que entre los 
blancos este número alcanza sólo a 45 
y entre los mestizos a 25. Mientras entre 
los mestizos los casos en los que ambos 
o uno de los cónyuges proceden de otra 
provincia llegan a 58 de cada 100, en­
tre los blancos este número asciende a 
21 y entre los indios a O. Aún en el ca­
so en que los cónyuges procedan de 
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otro cantón dentro de la misma provin­
cia, entre los indios no tenemos sino 4 
de cada 1 ;000, mientras que los blancos 

. son 90 y entré los mestizos 80 de cada 
1.000. Los indios, como se comprende­
rá, se casan casi en su totalidad entre 
miembros de la misma parroquia. Noso­
tros creemos que de haber información 
más minuciosa podríamos especificar 
aún más y decir que la casi totalidad de 
los indios se casan entre miembros de la 
misma parcialidad. Los mestizos, por el 
contrario, se casan en su mayoría entre 
miembros de diferentes provincias. Esto 
bien puede significar que los indios son 
los que menos viajan y los que menos 
aceptan el contacto con gentes de otros 
lugares mientras que, siguiendo el mis­
mo razonamiento, los mestizos serían 
los que más viajan y los que mejor 
aceptan el contacto con gentes de otros 
lugares. Los blancos ocupan una posi­
ción intermedia. 

Desgraciadamente, el número de 
mestizos con el cual hemos trabajado 
en este artículo, es sin duda, insuficien­
te. Nosotros creemos que este número 
reducido se debe, en primer lugar, al he­
cho de que más y más mestizos van vis­
tiéndose como blancos y pasando como 
tales. En segundo lugar, se debe a que 
gran parte de mujeres mestizas y hasta 
unos pocos hombres son sirvientes en 
casas de blancos. Los patrones de mu­
chachas mestizas no quieren que éstas 
se casen, ya que eso significa, en la ma­
yoría de los casos, la pérdida de la sir­
vienta. Además, un buen número de es­
tas muchachas no llegan jamás a tener 
una oportunidad de casarse, por cuanto 
sus patronos les obligan a tener relacio­
nes sexuales con ellos y como resultado 
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se llenan de hijos ilegítimos. Debe re­
cordarse que el porcentaje más alto de 
ilegitimidad, lo encontramos entre los 
mestizos. Finalmente, creemos que no 
sería demasiado aventurado decir que, 
dadas las condiciones socio económi­
cas actuales y no siendo los mestizos, ni 
indios, ni blancos, no son bien acepta­
dos por ninguno de estos dos grupos, 
cada cual poderoso en su propia mane­
ra. El único camino abierto a los mesti­
zos resulta así la asimilación a uno de 
los dos grupos. Ellos naturalmente pre­
fieren el blanco que les brinda mayores 
oportunidades tanto sociales como eco­
nómicas. 

Considerando las ocupaciones no­
tamos que hay una diferenciación bien 
marcada entre los tres grupos. Entre los 
indios, los hombres son en su mayoría 
agricultores (58%) y tejedores (32%) y 
las mujeres hiladoras (99%). Entre los 
blancos, los hombres están en casi toda 
nuestra lista de ocupaciones más o me­
nos proporcionalmente distribuidos y 
las mujeres son en su mayoría costure­
ras (47%), sombrereras (23%) o se ocu­
pan en quehaceres domésticos (20%). 
La totalidad de .las sombrereras, con ex­
cepción de tres, son de San Pablo. La to­
talidad de las mujeres que se ocupan en 
quehaceres domésticos. son de Otavalo. 
Entre los mestizos los hombres repre­
sentan una lista de ocupaciones más o 
menos tan restringida como la de los 
hombres indios y las mujeres están dis­
tribuidas proporcionalmente en media 
docena de ocupaciones. Vemos así, que 
la diversificación del trabajo es mínima 
entre los indios y máxima entre los blan­
cos. Además, puede notarse que hilado­
res, tejedores, jornaleros y, hasta cierto 

punto, agricultores son exclusivamente 
o casi exclusivamente indios. Profesio­
nes que requieren preparación intelec­
tual, empleados públicos, costureras, 
quehaceres domésticos y unos pocos 
oficios son, asimismo, exclusivamente o 
casi exclusivamente de los blancos. Los 
mestizos, e~tán entre los dos grupos con 
ocupaciones de uno y otro¡ pero más in­
clinados hasta el lado de los blancos. 
Por último, debe notarse que los indios 
empiezan a figurar en ocupaciones que 
hasta hace poco fueron exclusivas de 
blancos y mestizos: carpinteros, obreros 
textiles, comerciantes, carboneros, som­
brereros y costureras. 

Finalmente, pasamos a considerar 
las defunciones. En este año, de cada 
100 muertos, 77 fueron indios, 16 blan­
cos y 17 mestizos. Aproximadamente 
50 fueron hombres y 50 mujeres. Entre 
los indios, de cada 1 00 muertos, 51 fue­

·ron mujeres y 49 hombres. Entre los 
mestizos tenemos el mismo porcentaje 
que entre los indios. Entre los blancos 
45 fueron mujeres y 55 hombres. Ve­
mos, pues, que entre los indios y mesti­
zos mueren más o menos, el mismo nú­
mero de hombres y mujeres mientras 
que entre los blancos y los hombres 
mueren en mayor número que las muje­
res. No hay gran diferencia en el núme­
ro de defunciones en cada uno de los 
meses del año. El promedio mensual es 
86. El mínimo ocurre en junio con 77 y 
el máximo en octubre y noviembre con 
95. 

la mortalidad infantil más alta la 
encontramos entre los mestizos, si­
guiendo luego los blancos y, por último, 
los indios. la alta mortalidad infantil en­
tre los mestizos puede explicarse fácil-



mente si se consideran el alto porcenta­
je de ilegitimidad y la situación econó­
mica y, por ende, las condiciones higié­
nicas en que viven. Los mestizos son, 
sin duda, los que viven en peores con­
diciones higiénicas y los que se alimen­
tan peor. Nosotros hubiéramos creído 
que los indios seguirían a los mestizos 
en lo que se refiere a la alta mortalidad 
infantil. Fue una sorpresa tener a los 
blancos ocupando el segundo lugar. La 
única explicación sería la vida más salu­
dable que viven los indios en el campo 
y la alimentación más rica en sustancias 
nutritivas que nosotros creemos que és­
tos tienen. 

En cuanto a longevidad, vemos que· 
entre los indios, 7 de cada 100, llegan a 
los 80 años de edad. Entre los blancos, 
5 de cada 100, y entre los mestizos 4 de 
cada 100. Entre los indios y blancos, 5 
de cada 100, llegan y pasan los 90 años 
y entre los mestizos tan solo 1. Resulta 
así que los indios viven poco más tiem­
po que los blancos, y los dos más tiem­
po que los mestizos. 

La edad promedia! a la que se mue­
ren los indios, blancos y mestizos, hom­
bres y mujeres, nos pareció tan corta 
que tuvimos que hacer los cálculos dos 
veces con el fin de estar seguros de que 
no se trataba de un error nuestro. 

Entre los blancos los hombres viven 
más tiempo que las mujeres. Entre los 
indios, las mujeres viven más tiempo 
que los hombres y entre los mestizos no 
hay diferencia entre los dos sexos. 

Entre los hombres, los blancos vi­
ven más tiempo que los indios, y éstos 
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más que los mestizos. Entre las mujeres, 
las indias viven más tiempo que las 
blancas, y éstas más que las mestizas. 
En general, la longevidad es un poco 
mayor entre los indios, siguen muy cer­
ca los blancos y muy atrás vienen los 
mestizos. 

Nosotros estamos inclinados a 
creer que. los indios llevan la vida más 
saludable porque, en primer lugar, no 
viven apiñados en ciudades y, por lo 
mismo, epidemias y otras enfermedades 
contagiosas, tienen menor oportunidad 
de propagarse. En segundo lugar, la ali­
mentación de Jos indios nos parece la 
más nutritiva y sana. Así explicaríamos 
la mayor longevidad de los indios a pe­
sar del trabajo fuerte que realizan dia­
riamente y, sobre todo, a pesar de los in­
toxicantes alcohólicos que consumen 6 . 

Los blancos ocupan un lugar muy cerca 
de los indios en cuanto a longevidad 
porque sus condiciones higiénicas, en 
lo que se refiere a habitación, especial­
mente, son mejores a la de los indios y 
mestizos, porque tienen la ayuda de la 
ciencia médica para prevenir y curar sus 
enfermedades. Sin ninguna duda, los 
blancos son Jos que hacen uso de médi­
cos y medicinas mucho más intensiva y 
extensivamente que indios y mestizos. 
Los mestizos vienen muy atrás de los 
otros dos grupos porque, como ya diji­
mos, sus condiciones económicas y, por 
ende, sus condiciones higiénicas y ali­
menticias son las peores. 

La diferencia en la longevidad de 
hombres y mujeres en cada uno de los 
tres grupos nos parece que, entre otras 

6 Ultimamente se ha prohibido la venta de chicha y guarapo. Creemos que esta es la mejor medida que 
se ha tomado en defensa del indio. 
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cosas, tiene que ver con el número de 
hombres y mujeres, con la diferencia en · 
el trabajo realízado por los mismos y 
con la diferencia en ciertos hábitós y 
costumbres. 

En cuanto a las enfermedades he­
mos dicho ya como éstas se anotan en 
los libros respectivos, y el poco crédito 
que la casi totalidad de ellas merece. 
Hubiér.amos deseado poder determinar 
las enfermedades dominantes en cada 
uno de los tres grupos; pero actualmen­
te esto es imposible. 

Finalmente, debemos indicar que el 
aumento vegetativo en este año fue 611 
repartido en la siguiente manera: entre 
los indios, 363; entre los blancos 183 y 
entre los mestizos 65. La comparación 
de los datos demográficos de este año 
con los de hace diez años la dejamos a 
nuestros lectores. 

VIl. Conclusión 

Comprendemos perfectamente que, 
tanto los datos demográficos, como 
nuestro conocimiento acerca de indios, 
blancos y mestizos son incompletos. Es­
to lo sabíamos bien antes de empezar a 
escribir este artículo. Sin embargo, he­
mos seguido adelante considerando que 
más vale un poco que nada. Mucho se 
ha filosofado sobre el indio. Cuando he­
mos hablado de él hemos dejado correr 
desbordando nuestro sentimentalismo. 
Desgraciadamente muy poco se ha di­
cho en forma concreta acerca. de su rea-

lidad social, económica, etc. Es qué no 
es posible conocer ninguna realidad 
cuando se .permanece sentado frente a 
un escritorio leyendo unas páginas y es­
tribiendo otras. Es necesario salir de 
esas cuatro paredes e ir a vivir la vida de 
las gentes que queremos estudiar. Sola­
mente cuando este trabajo de campo se 
haya realizado, solo cuando nuestros 
cuadernos de notas estén llenos de 
nuestras observaciones directas y de los 
relatos del mayor número posible de in­
formantes, sólo entonces podemos vol­
ver al escritorio lustroso y a la silla con­
fortable. Las conclusiones a las que he­
mos llegado a este artículo, son más que 
conclusiones, hipótesis que necesitan 
comprobación. 

Con estas y otras hipótesis estamos 
a punto de empezar el estudio de una 
comunidad de los Andes ecuatorianos, 
auspiciada por la Universidad de Chica­
go. Trabajaremos cerca de Otavalo en la 
pequeña parroquia de Quiroga pertene­
ciente al cantón Cotacachi en la provin­
cia de lmbabura. Entonces con mayor y 
mejor conocimiento volveremos a escri­
bir sobre el problema que nos ha ocupa­
do ahora. 

Para terminar, queremos agradecer 
la cooperación del Sr. Alberto Gómez, 
quien puso a nuestra disposición los li­
bros de la Oficina del Registro Civil, y 
del Sr. Telmo Ernesto Silva, quien dio 
valiosa información acerca de las par­
cialidades indígenas. 



ANÁLISIS 

Apuntes en torno a la cultura 
constitucional en Bolivia 
H. C. F. Mansilla 

Lo que podría llamarse la cultura constitucional boliviana está enmarcada por una apreciación 
colectiva de la ley que mantiene los e.sta!utos legales .en un plano mayoritariamente teórico, 
donde éstos no influyen gran cosa sobre el terreno de la praxis. Por lo demás vale el famoso 
principio práctico-pragmático: "Para el amigo todo, para el enemigo la ley". 

La ley en cuanto programa 

E 1 presente texto está pensado y 
elaborado desde la perspectiva 
de las ciencias políticas, no des­

de las ciencias jurídicasl. El peso de la 
argumentación no está, por lo tanto, en 
el estudio de las normas legales, sino en 
el análisis de aquellos códigos informa­
les que se han sedimentado en la men­
talidad colectiva con el paso de los 
años. Códigos y estatutos formal-legales 
coexisten desde épocas inmemoriales 
con reglas informales y normas no escri­
tas, pero de vigencia indubitable y de 
legitimidad muy enraizada en todas las 
capas sociales y los grupos étnicos del 
territorio boliviano. La validez .obvia y 
sobreentendida de los códigos informa­
les otorga a éstos su fuerza normativa y 

su aceptación popular en dilatados sec­
tores poblacionales. En América Latina 
y especialmente en Bolivia los códigos 
escritos poseen, en general, sólo una 
función programática, es decir: señalan 
los límites dentro de los cuales se podría 
construir, en un futuro incierto y brumo­
so, un conjunto de reglas racionales y 
obligatorias. La ley en cuanto programa 
significa que la sociedad no niega ni re­
nuncia a los estatutos formales, sino que 
los considera como algo todavía lejano, 
como un horizonte que señala el rumbo 
normativo, pero que no entorpece los 
acontecimientos de la vida cotidiana, la 
que, como es usual, se rige por princi­
pios prosaicos y por intereses materiales 
del r'nomento. 

Esta constelación y muchas usanzas 
vigentes en la administración pública 

Cf. la obra básica de Rodrigo Borja, Derecho polftico y constitucíonal, México FCE 2001, donde el au­
tor analiza tanto las distinciones como las vinculaciones entre ambas disciplinas. 
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pueden ser rastreadas hasta la época co­
lonial españoJa2, en la cual era prover­
bial la existencia paralela de estatutos 
legales (poco respetados) y códigos in­
formales (seguidos estrictamente). Des­
de entonces se puede constatar una 
constante que subyace a toda la cultura 
constitucional boliviana: un edificio 
majestuoso de leyes, muchas de ellas 
muy progresistas, humanitarias y ejem­
plares a nivel mundial, y paralelamente 
una praxis alimentada por códigos in­
formales, de índole muchas veces retró­
grada, una praxis que favorecía y favo­
rece a los fuertes, poderosos y astutos en 
detrimento de una buena parte de la so­
ciedad, sobre todo de aquellos que 
apuestan por la honradez, la previsibili­
dad y la corrección en las relaciones in­
terhumanas. Como se decía en tiempos 
virreinales: "Se acata, pero no se cum­
ple". 

Por consiguiente, lo que podría lla­
marse la cultura constitucional bolivia­
na está enmarcada por una apreciación 
colectiva de la ley que mantiene los es­
tatutos legales en un plano mayoritaria­
mente teórico, donde éstos no influyen 
gran cosa sobre el terreno de la praxis. 
Por lo demás vale el famoso principio 
práctico-pragmático: "Para e/ amigo to­
do, para el enemigo la ley"'. Esta máxi­
ma de comportamiento cotidiano des­
cribe la estima ciertamente modesta de 
que probablemente gozan los códigos 
formales en el grueso de la población y, 
simultáneamente, señala la admiración 

tácita que esta sociedad profesa hacia 
los logros obtenidos (generalmente al 
margen de la ley) mediante un proceder 
astuto y sin muchos miramientos por 
consideraciones éticas. Es posible, por 
consiguiente, que la estimación popular 
por textos constitucionales sea de índo­
le retórica y circunstancial, alentada 
ocasionalmente por tendencias exitosas 
en un momento dado, que consideran y 
aprecian la reforma constitucional en 
cuanto mecanismo instrumental para 
otros fines. 

La vigencia sólo relativa de estatu­
tos legales y la preeminencia de códigos 
informales conforman los elementos 
centrales de lo que se podría llamar la 
cultura constitucional en suelo bolivia­
no. Esta última denota sólidas raíces: la 
contraposición entre leyes escritas que 
no se cumplen y reglas informales que 
se respetan escrupulosamente pertenece 
al núcleo de la tradición colonial espa­
ñola y al comportamiento de dilatados 
sectores de la población durante la épo­
ca virreina! y la era republicana. Duran­
te la era colonial la administración esta­
tal desconocía una vocación de servicio 
a la comunidad. Ni las normas legales 
ni las prácticas consuetudinarias pre­
veían algo así como prestaciones de ser­
vicios en favor del público, a las cuales 
la burocracia hubiera estado obligada 
por ley. 

Esta constelación ha demostrado 
ser fuerte y perdurable, entre otros mo­
tivos a causa de su vigencia obvia -co-

2 Cf. los tratados más conocidos: Eleazar Córdova Bello, Las reformas del rkespotísmo ilustrado en Amé· 
ríca, Caraca>: Universidad Católica Andrés Bello 1975; Mario Góngora, El Es!ado en el derecho india· 
no, Santiago: Universidad de Chile 1951; José Moría 01s y Capdequí, El Estadn español en las Indias, 
México: FCE 1976. 



mo un fenómeno natural- en casi todos 
los estratos sociales y regiones geográfi­
cas del país. La validez sobreentendirla 
de un valor de orientación signific<~ que 
éste se halla internalizado exitosa y pro­
fundamente por una porción extensa de 
la población y que e~te proceso no rw­
cesita de modelos educativos, argumen­
tos racionales o esfuerzos sistemáticos 
para que las capas prerracionales de la 
consciencia colectiva se comporten se­
gún las normativas heredadas de tradi­
ciones culturales -como la indígena 
precolombina o la hispano-cató! ica-, 
las que, en el fondo, nunca han sido 
cuestionadas seriamente. 

Un ejemplo de lo anterior (la vigen· 
cia de lo obvio en conjunción con la va­
lidez de tradiciones culturales políticas) 
puede ser visto en aquel comportamien­
to masivo con fuerte peso político, al 
cual no le preocupa el fenómeno del 
burocratismo3, el embrollo de los trámi­
tes (muchos innecesarios, todos mal di­
señados y llenos de pasos superfluos), la 
mala voluntad de los funcionarios en 
atender al público o el funcionamiento 
deplorable del Poder judicial. La gente 
soporta estos fenómenos más o menos 
estoicamente, es decir, los considera co­
mo algo natural, como una tormenta 
que pasará, pero que no puede ser es­
quivada por designio humano. Hasta 
hoy (a comienzos del siglo XXI) ningún 
partido izquierdista o pensador socialis­
ta, ningún sindicato de obreros o em­
pleados, ninguna asociación de maes-
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tros, colegio de abogados o grupo cam­
pesino, ninguna corriente indigenista o 
indianista había protestado contra ello. 
Las grandes reformas del aparato estatal 
y del Poder judicial y el propósito de re­
ducir el fenómeno burocrático no par­
tieron de estos sectores, sino de las ins­
tituciones de la cooperación internacio­
nal y de individuos esclarecidos de la 
alta administración pública. lo paradó­
jico del caso estriba en que los pobres y 
humildes de la nación conforman la in­
mensa mayoría de las víctimas del buro­
cratismo, la corrupción y del mal fun­
cionamiento de todos los poderes del 
Estado; los partidos de izquierda y los 
pensadores revolucionarios, que dicen 
ser los voceros de los intereses popula­
res, jamás se han apiadado de la pérdi­
da de tiempo, dinero y dignidad que 
significa un pequeño roce con la buro­
cracia y el aparato judicial para la gen­
te sufrida y modesta del país. 

los sectores estrechamente vincula­
dos a estos dos legados culturales --el 
precolombino y el hispano-colonia[4_ 
tienden a una cosmovisión paternalista, 
colectivista e iliberal; su imaginario está 
sustentado por viejas y muy arraigadas 
tradiciones que provienen del patriarca­
lismo indígena precolombino y del au­
toritarismo ibero-católico. Se trata de 
grupos que no han sido tocados sino 
tangencíalmente por el soplo crítico­
analítíco de la modernidad occidental. 
las personas entre ellos que profesan 
una fe revolucionaria prosiguen paradó-

3 CL un libro que ha pasado totalmente desapercibido: Mariano Baptista Gumucio (comp.), El país tran· 
ca. la burocratización e Bolivia, la Paz: Amigos del libro 1976. 

4 Cf.las obras clásicas: john Ellíot, La España imperial (1469-1716), Madrid: Vicens Vives 1965; Ciaren­
ce Hariog, El imperio hispánico en América, Buenos Aires: Solar 1 Hachette 1966. 
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jicamentP una convenc1on colonial: el 
que obstaculiza y perjudica a la pobla­
ción tiene a menudo un éxito notable, 
sobre todo porque este tipo de protesta 
engloba una dilatada extorsión de terce­
ros no involucrados. Su propensión al 
tumulto, que se despliega furiosamente 
para terminar poco después en mera re­
tórica, encubre el hecho de que amplios 
sectores poblacionales tienen agravios y 
resentimientos seculares que se mani­
fiestan por una vía radical que precisa­
mente no ha conocido el Estado de De­
recho y las prácticas de la democracia 
contemporánea. 

Es innegable el profundo descon­
tento de estos estratos sociales, justifica­
do en muchos casos; pero en muchos 
contextos históricos estos sectores no 
ansían solucionarlo por medio de un so­
cialismo emancipatorio (dentro de la 
modernidad racionalista), sino mediante 
un retorno al orden tradicional, adere­
zado con ideologías extremistas de mo­
da. Están en contra del individualismo 
liberal y la responsabilidad personal; la 
suya es una rebelión colectivista que 
anhela el Estado-providencia y la auto­
ridad severa pero justa de un caudillo­
patriarca. El paternalismo es una de las 
constantes de la mentalidad boliviana: 
casi todos protestan contra el Estado, 
pero acuden a él cuando surge cual­
quier problema. Las polídcas neolibera­
les han suséitado una fuerte repulsa en­
tre los sectores populares, pero éstos re-

curren al padre Estado con innumera­
bles motivos. 

Todo esto ha contribuido a generar 
una atmósfera poco favorable a una cul­
tura constitucional democrática y plura­
lista, enmarcada en una corriente racio­
nalista. Los sectores izquierdistas y radi­
cales pretenden, en el fondo, la restau­
ración de un modelo social premoder­
no, jerárquico y, sobre todo, simple, en 
el cual todos reconozcan fácilmente su 
lugar y su función y tengan asegurada la 
existencia cotidiana. Desean como me­
ta ulterior un orden social sin conflictos 
y sin discusiones ideológicas, donde el 
Estado les libere de la pesada responsa­
bilidad de tomar decisiones personales 
y donde no tengan que exponerse al 
riesgo de la libertad individual. Para es­
tos grupos lo positivo está representado 
por la homogeneidad social y la unani­
midad política, y lo negativo por la di­
versidad de intereses, la división de po­
deres, la competencia abierta de todo ti­
po y el pluralismo ideológicos. 

Se puede aseverar que estas obser­
vaciones sólo podrían aspirar a un es­
clarecimiento histórico de la problemá­
tica, ya que la modernización habría in­
cursionado exitosamente en todos los 
sectores sociales del país. La antigua es­
tratificación social, rígida, poco diferen­
ciada y proclive a producir conflictos 
violentos, era evidentemente la contra­
parte de un estado general de atraso, ex­
presado en bajas tasas de urbanización, 

5 Cf. el ensayo clásico de Glen C. Oealy, The Tradition of ,\1onistíc Democracy in Latín America, en: Ho­
ward J. Wiarda (comp.), Politics and Social Change in Latín Ameríca. The Distinct Tradition, Amherst: 
Massachuselts Universily Press 198Z, especialmente pp. 77-80. Cf. también: Juan Ignacio García Ha­
milton, El autoritarismo hispanoamericano y la Improductividad, Buenos Aires: Sudamericana 1998; y 
la obra clásica: Claudio Véliz, The Centralisr Tradí!ion of Latin America, Princelon: Princelon Uníver­
síty Press 1980. 



alfabetizactón y atención médica. Pero 
aun considerando los considerables 
cambios en la estructura social de la na­
ción que se han producido a partir de la 
Revolución Nacional de 1952, no hay 
duda de que los valores convencionales 
de orientación han exhibido una resis­
tencia notable a cualquier cambio pro­
fundo. Esta lentitud de las alteraciones 
en el plano cultural -frente a la celeri­
dad en la adopción de parámetros técni­
cos- es algo que las ciencias sociales 
conocen de vieja data, y conforma uno 
de los factores centrales en la actual 
composición de la cultura política y 
constitucional boliviana. 

la ley como formalismo engorroso 

Una parte importante de la pobla­
ción ha preservado justamente estas 
pautas de comportamiento, que en el 
ámbito de la cultura constitucional se 
traducen en una actitud de desconfian­
za primordial ante los estatutos legales. 
El resultado político de esta mentalidad 
es la muy amplia tendencia de percibir 
sólo formalidades en los procedimien­
tos de la democracia moderna y en los 
mecanismos de la democracia represen­
tativa y pluralista, formalidades que, co­
mo tales, pueden ser fácilmente echa­
das por la borda si se emprende el de­
signio, presuntamente más importante y 
profundo, de una democracia directa y 
participativa o de la construcción de un 
modelo socialista. 

En el caso boliviano se puede cons­
tatar que numerosos intelectuales y los 
dirigentes de izquierda han contribuido 
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desde la Guerra del Chaco (1932-1935) 
al desprestigio de la democracia y de las 
estructuras constitucionales modernas 
al menospreciar la democracia liberal y 
al propugnar, al mismo tiempo, la res­
tauración de modelos arcaicos de con­
vivencia humana bajo el manto de una 
opción revolucionaria. Refiriéndose a 
las fuerzas del sindicalismo, jorge Lazar­
te sostuvo que la democracia propugna­
da por éstas no estuvo orientada por el 
"derecho al disenso", sino por la "obli­
gación al consenso"6. Esta noción de 
democracia y su praxis configuran unos 
modos de organización política existen­
tes hasta hoy en f1umerosos sectores afi­
nes al populismo izquierdista. La iz­
quierda boliviana ha celebrado larga­
mente esta concepción de democracia y 
sus prácticas y las ha estimado como 
una alternativa válida frente a la demo­
cracia representativa y pluralista de pro­
cedencia europea occidental. Este mo­
delo organizativo exhibe, sin embargo, 
unos vestigios muy serios de la tradición 
autoritaria: convenciones y rutinas que 
pertenecen indudablemente al acervo 
más prístino de la nación, pero que han 
demostrado ser obstáculos para la con­
vivencia razonable en una sociedad 
pluralista y altamente diferenciada. Es 
sintomático que este tipo de democra­
cia, reputado en ambientes izquierdistas 
e indianistas como alternativa genuina­
mente popular y participativa, termina 
habitualmente en manos de una elite 
muy pequeña y privilegiada, negando 
todo derecho a las minorías y a los disi­
dentes y favoreciendo formas deplora­
bles del consenso compulsivo. 

6 Jorge LJL.lrte, Los mitos del sindicalismo boliviano, en: HISTORIAS (La Paz), vol. 2000, N° 4, p. 244. 
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Mediante el análisis de una amplia 
encuesta de opinión pública, Jorge La­
zarte brindó pistas decisivas para com­
prender por qué comportamientos mo­
dernos y democráticos no se han conso­
lidado en Bolivia pese a todas las refor­
mas modernizantes a partir de 1985. 
Por un lado se puede constatar empíri­
camente que una mayoría notable de la 
población boliviana (71%) prefiere la 
democracia a cualquier otra forma de 
gobierno7 . Corno aseveró Lazarte, se ha 
desarrollado en las últimas décadas una 
nueva sensibilidad, bastante moderna, 
que es "la aversión al riesgo" (que con­
llevan por ejemplo las propuestas y pro­
gramáticas de tinte radical); de ahí se 
derivan la predisposición al diálogo y el 
rechazo a la violencia política (ésta últi­
ma es favorecida sólo por el 5% de la 
población8). 

Pero por otro lado existen, persisten 
valores de orientación y comportamien­
tos colectivos de vieja data que obstacu­
lizan la praxis efectiva de la democracia 
moderna, corno la poca importancia 
atribuida por la población al cumpli­
miento de las leyes vigentes (los cuerpos 
legales siguen siendo percibidos como 
mera formalidad), acompañada por la 

opinión generalizada de que la justicia 
es algo reservado para pocos privilegia­
dos9. Más preocupante aun es el hecho 
de que algunos derechos humanos fun­
damentales aparezcan cuestionados en 
su ejercicio, sobre todo el derecho a la 
libre expresión, que una buena parte de 
la población no está dispuesta a conce­
der a los otros, a los disidentes; la tole­
rancia en cuanto normativa tiene una 
apreciación muy baja por el grueso de 
la población (5% de la muestra). En co­
nexión con este punto se halla la visión 
positiva del bloqueo de carreteras (vul­
neración de derechos de terceros) y la 
inclinación a no acatar una decisión de 
autoridad competente si ésta resultara 
contraria a los intereses de los encuesta­
dos. Como dijo Lazarte, una buena por­
ción de la sociedad confunde autoridad 
con poder y éste último con arbitrarie­
dad, lo que tiene ciertamente una razón 
-de ser histórica, pero lo grave es que és­
to no ha sido modificado por la moder­
nización. Los bolivianos están cada vez 
más conscientes de sus derechos, pero 
no así de sus deberes, lo que conduce a 
trivializar fácilmente la vulneración de 
derechos de terceros 1 O. 

7 Jorge lazarte, Entre dos mundos. La cultura política y democrálíca en Bolivia, la Paz: Plural 2000, p. 
32 sq., 46 sq .. Estas cifras del apoyo general a la democracia coinciden casi exactamente con las de la 
encuesta de Mitchell A. Seligson, La cultura políUca de la democracia en Bolivia, la Paz: Universidad 
Católica Boliviana 1 USAIO 1 Encuestas y Estudios 2001, p. 55. Cf. también: Carlos Toranzo Roca el al.. 
Democracia y cultura política en Bolivia, la Paz: Corte Nacional Electoral 1 BID 1 PNUO 2001. Estos 
datos han sido confirmados por estudios y encuestas posteriores. Cf. Unidad de Análisis e Investigación, 
Cultura política y democracia en Bolivia. Segundo estudio nacional, la Paz: Corte Nacional Electoral 
2004. 

8 lazarte, Entre ... , ibid .. p. 48, 64. 
9 lbid., pp. 50-52. 
10 lazarte, ibid., p. 67, 71 sq.-la tendencia es coincidente con la encuesta de Seligson. sobre todo en lo 

que se refiere al bajo nivel de tolerancia que denotan los bolivianos. (f. Mitchell A. Seligson, op. c11. 

(nota 7), p. 19. 



El populismo y la cultura política 

En los últimos años se percibe un 
renacimiento del discurso político de la 
época del populismo clásico, lleno de 
promesas que probablemente no serán 
cumplidas y de amenazas dirigidas a los 
adversarios. la retórica intelectual del 
populismo y neopopulismo11 se aseme­
ja a lo que René Zava/eta Mercado dijo 
de los doctores de Charcas: un "sistema 
tortuoso", donde "el lucimiento del in­
genio era más importante que la crea­
ción ideológica [ ... ]"12. El "nuevo" po­
pulismo retorna a sus características ce­
lebratorias, ampulosas, patrioteras y 
también a un estilo impreciso y gelati-· 
noso, que procede de la España premo­
derna y no deja vislumbrar destellos de 
un enfoque crítico. los intelectuales 
neopopulistas no pierden una palabra 
sobre el autoritarismo reinante en el me­
dio sindical y campesino o en el ámbito 
universitario. No se preocupan por la 
expansión de ideologías anti-emancipa­
torias y anti-humanistas con propensio­
nes a desplazar cualquier otro tipo de 
pensamiento, como lo fue el marxismo 
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criollo durante largas décadas en el am­
biente académico del país. 

Hay que analizar esta especie de 
consenso general que se ha formado 
nuevamente en los últimos tiempos pa- · 
ra entender la fuerza avasalladora que 
tuvo y tiene el populismo en la escena 
política boliviana. Como se sabe, una 
vasta popularidad no garantiza la vera­
cidad de las creencias colectivas y de 
los mitos intelectuales, y mucho menos 
la calidad y ·durabilidad de un experi­
mento socio-poi ítico. El destino del po­
pulismo de Conciencia de Patria (CON­
DEPA) es en este sentido muy revela­
dor13. 

Después de la Guerra del Chaco 
surgieron en Bolivia nuevos partidos de 
corte nacionalista y socialista que juga­
ron un rol decisivo en los años siguien­
tes14. El nacionalismo y el socialismo 
han adoptado desde entonces formas de 
organización y manifestaciones cultura­
les populistas y neopopulistas, que han 
impedido y aun impiden el surgimiento 
de una cultura constitucional de cuño 
racionalista. Estas fuerzas políticas eran 
la manifestación de sectores ascendien-

11 Sobre las diferencias entre populismo y neopopulismo d. René Antonio Mayorga, Antipolüica y neo· 
populismo, La Paz: CEBEM 1995. 

12 René Zavaleta Mercado, La formación de la conciencia nacional {1967L Cochabamba 1 La Paz: Ami­
gos del Libro 1990, p. 32; cf. también Zavaleta Mercado, Lo nacionJI·popular en Bolivia, México: Si­
glo XXI 1986. 

13 Stéphanie Alenda, CONDEPA o el mito del "/ach'a Uru", en: HISTORIAS, vol. 2000, Nº 4, pp. 143-168; 
Stéphanie Alenda, Das Wiederaufleben des Populismus in Bolivien. Der Einfluss von "Conciencia de 
Patria" bei der Konstruktion neuer urbaner ldentitaten in einem Wettbewerbs-Kontexr (El renacimiento 
del populismo en Bolivia. La influencia de "Conciencia de Patria" en la construcción de nuevas iden­
tidades urbanas en un contexto de competencia), en: Rafael Sevilla/ Ariel Benavides (comps.), Bolivien 
-das verkannte land? (Bolivia- el país mal comprendido?), Bad Honnef: Horlemann 2001, pp. 60-86; 
Salvador Romero Ballivián, Retórmas, conflictos y consensos, La Paz: FUNDEMOS 1999, pp. 89-129. 

14 CL entre otros los estudios clásicos: Herbert S. Klein, Orígenes de la Revolu<:ión Nacional boliviana. La 
crisis de la generación del Chaco, La Paz: Juventud 1987; Herbert S. Klein, Parties and Politícal Chan­
ge in Bolivia 1880·1952, Cambridge: Cambridge University Press 1969. 
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tes de las clases medias, sobre todo de 
las provincias, que hasta entonces ha­
bían tenido una participación exigua en 
el manejo de la cosa pública. Un ejem­
plo histórico es aquí esclarecedor. Para­
dójicamente fueron los partidos "clási­
cos" los que antes de 1952 intentaron a 
su modo modernizar las actuaciones 
políticas, dando más peso al Poder le­
gislativo, iniciando tímidos pasos para 
afianzar el Estado de Derecho y estable­
ciendo una cultura política liberal-de­
mocrática 15. Estos esfuerzos no tuvieron 
éxito porque precisamente una genuina 
cultura liberal-democrática nunca había 
echado raíces duraderas en la sociedad 
boliviana y era considerada como extra­
ña por la mayoría de la población. 

La cultura constitucional que se de­
riva de estos faétores se inclina a ver en 
la Magna Carta y en los estatutos legales 
meros formalismos, a los que hay que 
acatar sólo si ésto es instrumentalmente 
favorable a los designios políticos de los 
populistas. El respeto a la constitución y 
a las leyes se transforma en algo aleato­
rio e incierto, que depende de decisio­
nes e intereses que, de manera habitual 
y repetitiva, se pueden sobreponer fácil­
mente a normas jurídicas. En este con­
texto es imprescindible llamar la aten­
ción sobre un problema olvidado pre­
meditadamente por historiadores y so­
ciólogos que se han ocupado del nacio­
nalismo revolucionario y del populis­
mo: la declinación de la calidad intelec- · 

tual de los debates parlamentarios lo 
que puede repetirse en la Asamblea 
Constituyente - desde la Revolución 
Nacional de 195216. 

Esto también pertenece a los facto­
res de la cultura constitucional del pre­
sente: la baja calidad intelectual de la 
discusión parlamentaría fomenta la po­
ca originalidad del texto constitucional 
que debe emerger como resultado de 
estos debates. Adicionalmente estas li­
mitaciones de la calidad intelectual de 
las asambleas obligan en estos casos a 
la contratación de expertos, asesores y 
consultores de toda laya, en cuyas ma­
nos queda, en realidad, la redacción del 
texto constitucional. Es una experiencia 
repetida a lo largo de la historia univer­
sal que la soberanía popular, encarnada 
por los miembros de las asambleas 
constituyentes, pasa rápidamente a los 
especialistas contratados o a los políti­
·cos que manejan la asamblea. Por ello 
es útil referirse a un hecho lamentable 
de carácter casi universal: en la dura 
praxis cotidiana, la soberanía popular, 
aparte de los actos retóricos, se conden­
sa en pequeños grupos privilegiados. 

Por otra parte hay que recordar que 
en el último medio siglo esta cultura li­
beral-democrática fue combatida feroz­
mente por las nuevas fuerzas naciona­
listas y revolucionarias, que estaban im­
buidas del espíritu autoritario de la épo­
ca. La lucha contra la "oligarquía mine­
ro-feudal" antes de 1952 encubrió efi-

15 Cf. Marta lruro:¡;qui, A bala, piedra y palo. La construcción de la ciudadanía política en Bolivia 1826· 
1952, S€vílla: Diputación de Sevilla 1 S€ríe Nuestra América 2000. 

16 Franco Gamboa Rocabado, Itinerario de la esperanza y el desconcierto. Ensayos sobre política, socie­
dad y democracia en Bolivia, la Paz: Muela del Diablo 2001, pp. 15-94; Franco Gamboa Rocabado, 
El péndulo desencajado: 50 años después de 1952, en: lA PRENSA (la Pal) del 9 de abril de 2002. 



cazmente el hecho de que estas corrien­
tes radicalizadas detestaban la demo­
cracia en todas sus formas y, en el fon­
do, representaban la tradición autorita­
ria, centralista y colectivista de la Boli­
via profunda 17, tradición muy arraigada 
en las clases medias y bajas, en el ámbi­
to rural y las ciudades pequeñas y en to­
dos los grupos sociales que habían per­
manecido secularmente aislados del 
mundo exterior. Los grupos radicaliza­
dos políticamente conformaban una 
amplia contra-élite deseosa de ascenso 
social y económico y de reconocimien­
to público y que no podía y no quería 
contentarse más con roles subalternos. 
Entre ellos se hallaban los partidarios de 
un incipiente nacionalismo revolucio­
nario y d.e las diversas ideologías de iz­
quierda. 

En el ámbito socio-político el perío­
do gubernamental (1952-1964) del Mo­
vimiento Nacionalista Revolucionario 
(MNR)18 no significó una moderniza­
ción y ni siquiera un mejoramiento de 
las condiciones imperantes19. Al asumir 
el gobierno en 1952 el MNR dio paso a 
una constelación muy común y popular 
en América Latina y en casi todo el Ter­
cer Mundo. Lo que puede denominarse 
la opinión pública prefigurada por con-
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cepciones nacionalistas, populistas y 
anti-imperialistas -es decir: la opinión 
probablemente mayoritaria durante lar­
go tiempo y favorable a un acelerado 
desarrollo técnico-económico- asoció 
la democracia _liberal y el Estado de De­
recho con el régimen presuntamente 
"oligárquico, antinacional y antipopu­
lar" que fue derribado en abril de 1952. 
En el plano cultural y político esta co­
rriente desarroll ista-nacionalista (como 
el primer peronismo en la Argentina) 
promovió un renacimiento de prácticas 
autoritarias y el fortalecimiento de un 
Estado omnipresente y centralizador. En 
nombre del desarrollo acelerado se rea­
vivaron las tradiciones del autoritarismo 
y burocratismo, las formas dictatoriales 
de manejar "recursos humanos" y las 
viejas prácticas del prebendalismo y el 
dientelismo en sus formas más crudas. 
Todo esto fue percibido por una parte 
considerable de la opinión pública co­
mo un sano retorno a la propia herencia 
nacional, a los saberes populares de có­
mo hacer política y a los modelos an­
cestrales de reclutamiento de personal y 
también como un necesario rechazo a 
los sistemas "foráneos" y "cosmopoli­
tas" del imperialismo capitalista. Recién 
a partir de 1985 el mismo MNR hizo al-

17 No existe un estudio fundamentado en datos empíricos sobre las pautas generales de comportamiento 
y el arraigo de la tradicionalidad en Bolivia. Algunos datos aislados se encuentran en: Herbert S. Klein, 
Prelude to the Revolution, en: James M. Malloy 1 Richard S. Thorn (comps.), Beyond the Revolution. 
Bolivia since 1952, Pittsburgh: Pittsburgh University Press 1971, pp. 25-51; james M. Malloy, Bolivia: 
The Uncompleted Revolution, Pittsburgh: Pittsburgh University Press 1970, pp. 15-68; Herbert S. Klein, 
Bolivia Prior to the 1952 Revolution, en: )erry R. ladman (comp.~, Modern·Day Bolivia: Legacy of the 
Revolution and Prospects for the Future, Tempe: Arizona University Press 1982, pp. 15-26. 

18 Sobre el MNR, fundado en 1941, el mejor estudio sigue siendo el de james M. Malloy, Bolivia: The Un­
completed Revolution, op. cit. (nota 1 7). 

19 ·Cf. Franco Gamboa Rocabado, La revolución de/52 bajo la luz del presente, en: T'INKAZOS, vol. 2, 
N2 3, abril de 1999, pp. 42-71. 
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gunos esfuerzos por desterrar esta tradi­
ción socio-cultural tan profundamente 
arraigada20. 

La cultura política del populismo se 
ha distinguido, sobre todo, por la predo­
minancia de elementos manipulativos y 
demagógicos; se repitió el lugar común 
de las ideologías revolucionarias y na­
cionalistas del Tercer Mundo, que me­
diante una crítica parcializante de la tra­
dición liberal-democrática, justifican 
comportamientos autoritarios y la nega­
ción efectiva de una democracia plura­
lista. 

Contra esta crítica del populismo 
puede aducirse que los caudillos neo­
populistas son sólo "líderes minimalis­
tas"21: .poseen muchas destrezas retóri­
cas y manipulativas frente a pocas con­
cepciones originales de cómo recompo­
ner la nación de modo efectivo y creí­
ble. En general se puede afirmar que los 
diversos sectores populistas no fueron ni 
están acosados por el aguijón de la du­
da acerca de su actuación política. 
Siempre tenían y tienen razón en el mo­
mento de emitir un juicio o realizar una 
actuación. No cambiarán sus hábitos 
porque desconocen el moderno princi­
pio de la crítica y el auto-análisis. Estas 
rutinas y convenciones no están codifi­
cadas por escrito, pero muy probable­
mente reglamentan la vida interna y co-

tidiana de los partidos, establecen las 
diferencias reales entre dirigencia y ma­
sa, determinan los canales fácticos de 
comunicación entre los diversos grupos, 
atribuyen autoridad decisiva a ciertas 
personas y delimitan la verdadera signi­
ficación de programas e ideales. Estos 
hábitos perviven pese a todos los inten­
tos de modernización y democratiza­
ción22. 

La complejidad de la discusión contem­
poránea 

Como corolario de lo anterior se 
puede decir que la constitución y los es­
tatutos legales pueden quedar reducidos 
a lo que siempre eran: formalismos que 
pueden ser desobedecidos sin mucho 
trámite, pues lo importante es y ha sido 
otra cosa: la exaltación del líder caris­
mático, la expansión de la demagogia y 
de la "verdad oficial" y la lucha contra 
el enemigo externo23. Los resultados en 
el campo de la cultura constitucional 
son: el desprecio por el orden legal, la 
domesticación y sí se puede la anu­
lación del orden legal-institucional. Por 
la experiencia histórica se puede aseve­
rar que este tipo de régimen propaga la 
ilusión de un futuro mejor para las ma­
sas. Esta meta, de una enorme fuerza 
normativa, hace aparecer los institutos 

20 Para una visión más benevolente del nacionalismo revolucionario y sus ulteriores modificaciones, cf. 
Fernando Mayorga, Discurso y política en Bolivia, La Paz: JLDIS/CERES 1993, pp. 21·120. 

21 Fernando Mayorga, Neopopulismo y democracia. Compadres y padrinos en la política bolivi,wa ( 1988· 
1999), Cochabamba 1 La Paz: CESU 1 Plural 1002, p. 89. 

22 Cf. el inleresante volumen: Helen Ahrens 1 Detfef Nolte (comps.), Rechtsreformen und Demokrarieent· 
wicklung in Lateinamerika (Reformas legales y desarrollo de la democracia en América latina), Frank­
lurt: Vervuerl 1999. 

23 Enrique Krauze, Decálogo del populismo iberoamericano, en: PULSO, vol. 6, No. 329, 22 de diciem­
bre de 2005, p. 6. 



legales y cualquier procedimiento para 
limitar (es decir para civilizar) el poder 
como un factor obstaculizador de ese 
designio de mejora y progreso. Y por 
ello los derechos humanos, los meca­
nismos para asegurar los derechos de 
las minorías y la invulnerabilidad del in­
dividuo adquieren automáticamente la 
cualidad de cuestiones de segunda im­
portancia ante los ojos de las masas so­
metidas a la propaganda populista. 
Otros efectos secundarios son por ejem­
plo: el populismo alimenta la engañosa 
ilusión de un futuro necesariamente me­
jor en vista de las desilusiones que 
produjo el neoliberalismo en acción -, 
enmudece la crítica, entibia el análisis y 
convierte el espíritu público en algo 
inofensivo. Estos valores de la tradición 
democrática son ahora percibidos como 
un lamentable anacronismo y como un 
residuo oligárquico, como una inacep­
table constricción del poder y la justicia 
populares. Esta actitud es adversa a un 
análisis crítico de sus premisas, ya que 
exalta el carácter y el presunto núcleo 
de un poder original, no derivado, in­
mediato y espontáneo, y así impide el 
surgimiento de una mentalidad crítica y 
probatoria entre las masas. Este poder 
pretendidamente original no se mani­
fiesta como el poder de los ciudadanos 
en la dura praxis histórica de la vida co­
tidiana, sino que se expresa como la po­
testad irrestricta del gobierno de turno. 

24 lbid. 
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Como dice Enrique Krauze, en todos los 
regímenes populistas se percibe "un 
apego atávico a la 'ley natural' y una 
desconfianza a las leyes hechas por los 
hombres"24 . Todo esto proviene de una 
noción específ.ica de soberanía popular, 
una noción mantenida premeditada­
mente en forma arcaica y simplista, que 
puede ser rastreada hasta los neo-esco­
lásticos españoles de los siglos XVI y 
XVII y que, de manera intensificada y a 
causa de su carácter anti-oligárquico, 
jugó un rol importante en las guerras de 
la independencia y en muchos movi­
mientos insurgentes de América Latina 
desde el siglo XIX25. 

Ninguna cultura constitucional se­
ria y durable será posible si el respeto a 
los estatutos legales es percibido como 
mero formalismo desechable y si la po­
lítica es considerada de manera reduc­
cionista como el gran juego de la astu­
cia práctico-pragmática, dentro del cual 
todo se limita al principio: "Tú engañas 
o te engañan"26, como lo expresó clara­
mente Felipe Quispe (alias "El Mallku"), 
representando probablemente un sentir 
muy expandido en toda la sociedad bo­
liviana. En la compleja estructura de pe­
sos y contrapesos y de estatutos legales 
destinados a proteger al ciudadano con­
tra excesos del gobierno -estructura tí­
pica de la moderna democracia repre­
sentativa-, las ideologías populistas sólo 
perciben formas exteriores de la desa-

25 Entre la amplia literatura existente sobre la temática, d. Glen C. Dealy, The Public Man. An Interpreta· 
tíon of latín Ameríca and Other Catholíc Countríes, Amherst: Massachusetts University Press 1977. 

21:' Abdel Padilla, Felipe Quispe, el Mallku, se retira y revela: "Yo ordené la emboscada en Warisata#, en: 
PULSO del 28 de abril de 2006, vol. 6, No. 345, p. 8. 
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creditada democracia occidentaJ27. Es 

verdad, por una parte, que la economía 

liberal de mercado y su correlato, la de­

mocracia neofiberal, no incorporaron a 

Jos ciudadanos pobres a la vida activa y 
plena de la nación28, no consideraron 

adecuadamente Jos derechos y la cultu­
ra de los pueblos indígenas29 y otorga­

ron a reformas meramente instituciona­

les una relevancia exagerada30, pero 

también es verdad, por otra parte, que 

desde 1982/1985 se hacen esfuerzos 

más o menos metódicos en el campo 

educativo para mitigar la cultura políti­

ca del autoritarismo31, para crear orga­

nismos e instituciones modernas en el 

seno del aparato estatal, para democra­

tizar la vida interna de los partidos polí­

ticos32 y para ampliar los derechos hu­

manos de generaciones posteriores a los 

clásicos33. Y también es verdad que la 

estructura social y étnica de Bolivia ha 

adquirido en las últimas décadas una 

notable complejidad general y diferen­

ciación interna, lo que hace aparecer 

como obsoletas las visiones (que no son 
justamente un dechado de objetividad) 

que contraponen el colonialismo inter­

no de una elite perenne de blancos con­

tra los designios pretendidamente au­

ténticos (e históricamente superiores) de 

los sectores indígenas, olvidando los di-

27 Cf. Alvaro García Linera et al., Democracia en Bolivia. Cinco análisis temáticos del Segundo Estudio 
Nacional sobre Democracia y Valores Democráticos, la Paz: Corte Nacional Electoral 2005. 

28 Franco Gamboa Rocabado, Los "agujeros negros" de la Constituyente, en: LA PRENSA (la Paz) del14 
de mayo de 2006 (suplemento DOMINGO), p. 6. En general sobre esta temática referida a América la­
tina d. Leonardo Avritzer, Democracy and che Public Space in Latín America, Princeton: Princeton Uni­
versity Press 2002. 

29 Con especial relación a los nexos entre derecho constitucional boliviano y los pueblos indígenas, cí. 
)osé Antonio Rivera, Los pueblos indígenas y las comunidades campesinas en el sistema constitucional 
boliviano. Pasado, presente y perspectivas al futuro, en: ANUARIO DE DERECHO CONSTITUCIONAL 
lATINOAMERICANO (Montevideo), vol. 11 (2005), t. 1, pp. 195-213. 

30 Carlos Borth lrahola, Reingeniería conscírucional en Bolivia, la Paz: FUNDEMOS 2004. 
31 Con respecto al autoritarismo en las civilizaciones indígenas d. la obra que no perdió vigencia: Mag­

nus Morner, The Andean Past: Lands, Socielies and Conflicts, New York: Columbia Universíty Press 
1985; sobre los últimos cambios político-culturales d. jorge Nieto Montesinos {comp.), Sociedades 
mu/ricu/turales y democracias en América Latina, México: UNICEF 1999; José Antonio lucero {comp.), 
Beyond the Lost Decade: /ndigenous Movements and the Transiormation of Democracy and Develop­
ment in Latín America, Princeton: Princeton University Press 2001. 

32 René Antonio Mayorga, La érisis del sistema de partidos políticos: causas y consecuencias. Caso Boli· 
vía, en: {sin compilador), Partidos políticos en la región andina: entre la crisis y el cambio, lima: IDEA 
1 Agora Democrática 2004, pp. 276-49; René Antonio Mayorga, Crisis de descomposición del sistema 
de partidos políticos, en: Los partidos políticos ante la crisis, la Paz: Fundación Boliviana para la De­
mocracia Multipartidaria 2005, pp. 9-36; .)imena Costa et al., Los partidos políticos en Bolivia, la Paz: 
FBDM 2004. 

33 Para la relación entre la ampliación de derechos y la influencia de la constitución española de 1978, 
d. Ricardo Haro, Algunas reflexiones sobre la influencia de la constitución española de 1978 en el 
constitucionaUsmo latinoamericano, en: ANUARIO DE DERECHO CONSTITUCIONAL lATINOAME­
RICANO (Montevideo), voL 11 (2005), t. 11, pp. 57-86, especialmente p. 70. Cf. igualmente el intere­
sante ensayo sobre esta temática de Pedro Garecil Perales, El hábeas data en la Constitución de BoU­
via, en: ibid., pp. 473-499, que va mucho má; <~llá de lo que sugiere su título. 



!atados grupos de mestizos, su cultura y 
sus intereses34. 

En un interesante estudio, que se 
ocupa de varias peculiaridades del caso 
boliviano, Peter Waldmann nos muestra 
a dónde nos puede llevar la conforma­
ción específica del aparato estatal y de 
la administración pública, junto con las 
prácticas consuetudinarias de la cultura 
constitucional y política35. Los siguien­
tes puntos son especialmente impor­
tantes: 

• La ola democratizadora de las últi­
mas décadas restauró ciertamente 
procedimientos democráticos y 
electorales, pero no consolidó efec­
tiva y profundamente el Estado de 
Derecho. La igualdad ante la ley 
aparece como un mero postulado, 
mientras que la impunídad36 de los 
poderosos pertenece a la vida coti­
diana de la nación. 

• Tras las reformas neoliberales el apa­
rato estatal ha dejado de ser agente 
económico y empresarial, pero 
igualmente no puede cumplir a ca­
balidad las funciones que le han 
quedado: la preservación de la segu­
ridad y el orden públicos, el mante­
nimiento de los servicios básicos y 
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la cobertura mínima de educación y 
salud. 

• La instauración de un régimen de li­
bre mercado y propiedad privada 
paradójicamente no asegura per se 
Jos derechos propietarios y el marco 
institucional estable para el desplie­
gue e~onómíco. El Estado no debe­
ría, por lo tanto, abdicar de sus ta­
reas regulatorias y normativas. 

• El empeoramiento de la constela­
ción actual puede llevar a un estado 
de anomia generalizada, que se da 
cuando el aparato estatal "no ofrece 
a los ciudadanos ningún marco de 
orden para su comportamiento en el 
ámbito público, sino que es más 
bien una fuente de desorden"37. Las 
actuaciones gubernamentales no 
ofrecen una base de certezas en 
cuanto a las actuaciones de los órga­
nos estatales (Estado de Derecho), 
sino que contribuyen "a desorientar 
y confundir a los ciudadanos"38. A 
esto coadyuva masivamente la cul­
tura constitucional tradicional. 

• El Estado pretende regular ámbitos 
sociales que no controla efectiva­
mente y hace valer sus leyes en re­
giones que no ocupa de manera real. 
Las acciones del Estado conducen a 

34 Carlos Toranzo Roca, Rostros de la democracia: una mirada mestiza, la Paz: Plural/llDIS 2006, pp. 
431-450. 

35 Peter Waldmann, El Estado anómico. Derecho, seguridad pública y vida cotidiana en América Latina, 
Madrid: Iberoamericana 2006, pp. 15-19. 

36 Sobre la temática de la impunidad eL Kaí Ambos, frsci>einungsformen der Impunidad und Cegenmass· 
nahmen (Formas de la impunidad y medidas en contra), en: Thomas Fischer 1 Michael Krennerich 
(comps.), Politische Cewalt in Lateinameríka (ViolenCia política en América latina), Frankfurt: Vervuert 
2000, pp. 231 ~257' 

37 Peler Waldmann, op. cit. (nota 35), p. 18. El concepto de anomía proviene de un clásico de la socio­
logía, Emile Durkheim. 

38 lbid., p. 19. 
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menudo a sobrerreacciones inespe­
radas de la población, que no pue­
den ser previstas convenientemente. 

• Los funcionarios de la administra­
ción pública y del Poder judicial son 
causa de irritación, temor e incerti­
dumbre, pues ellos a menudo deso­
bedecen premeditadamente la cons­
titución y las leyes. No ejercen la vi­
tal función de brindar a la colectivi­
dad una muestra continua de buen 
ejemplo ético-político. 

• El Estado que no satisface los reque­
rimientos de la población con res­
pecto al orden y la seguridad, pierde 
paulatinamente toda legitimidad an­
te los ojos de la sociedad, sobre to­
do en el caso de que este aparato 
exhiba grandes pretensiones de con­
trol y regulación y, simultáneamen­
te, los resultados prácticos se mues­
tren como exiguos. Entonces el peli­
gro del hundimiento de las normas y 
del descontrol social emerge con to­
da gravedad y dramatismo. 

Conclusiones provisorias 

Para mencionar algunos aspectos 
prácticos de la cultura constitucional 
boliviana, es útil referirse a la actual 
Constitución Política del Estado (pro­
mulgada originalmenté el 2 de febrero 
de 1967), porque las carencias de la 
misma nos muestran ciertos elementos 
reiterativos. La Constitución de 1967 
"presenta deficiencias de 'forma, vacíos, 
imprevisiones y contradicciones"39, que 
se pueden resumir en los siguientes fac-

tores repetitivos, arrastrados práctica­
mente desde la Constitución de 1826: 

(a) Ausencia de una norma declarativa 
de los principios fundamentales so­
bre los que se estructura el aparato 
estatal-administrativo, es decir un 
principio rector tanto de la organi­
zación interna como del relaciona­
miento exterior del Estado-nación. 

(bl Carencia de una secuencia ordena­
da racionalmente, lo que se perci­
be en la estructuración desordena­
da y sin jerarquía lógica interna de 
los capítulos que conforman el tex­
to constitucional. 

(e) Dispersión en la redacción, clara­
mente visible en el apiñamiento de 
los principales derechos humanos 
en un solo artículo (el séptimo) y en 
la confusión prevaleciente entre 
derechos individuales y sociales. 

(d) El texto constitucional debería con­
tener normas de carácter general; 
la constitución boliviana actual cae 
rápidamente en la tentación de 
normar muchos casos aislados, 
asuntos secundarios y aspectos que 
pertenecen, en realidad, a políticas 
públicas (cambiantes) de los go­
biernos sucesivos. Esta inclinación 
a un "casuismo reglamentarista40" 
puede ser detectado desde los ini­
cios de la república y pertenece a 
las tradiciones burocráticas más 
arraigadas de la administración co­
lonial española. 

(e) No hay, además, una norma consti­
tucional que fije claramente la res-

39 Stefan Josl et al., La Constitución Política del Estado. Comentario crítico, la Paz: fundación Konrad 
Adenauer 2003, p. IX. 

40 lbid., p. XI. 



ponsabilidad del Estado frente a los 
gobernados, sobre todo la respon­
sabilidad civil, penal y financiera 
(resarcimiento) en caso de que ac­
tuaciones administrativas estatales, 
acciones y omisiones de los funcio­
narios causen daños materiales y 
morales en los ciudadanos. 

En la Asamblea Constituyente se 
debatirán ciertamente temáticas como 
las autonomías regionales41, pero pro­
bablemente sin mencionar valiosos an­
tecedentes históricos, como lo fueron la 
discusión en la Asamblea Constituyente 
de 1871 y el plebiscito de enero de 
1931. El tratamiento-debate de los re­
cursos naturales y las relaciones de pro~ 
ducción estará signado por una ideolo­
gía aparentemente radical y revolucio­
naria. En círculos utópico-populistas se 
avizora el fin del "empate histórico-po­
lítico", la creación de una novedosa 
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ciudadanía42, el surgimiento de un nue­
vo nacionalismo, la construcción de 
una hegemonía distinta, el traspaso de 
la soberanía al pueblo y, sobre todo, el 
anhelo de "cambiar la historia" y "frenar 
la soberbia del lmperio"43. 

Se puede aseverar que la Asamblea 
Constituyente44 no debatirá los proble­
mas realmente serios del país, es decir 
los que perduran a largo plazo: la des­
trucción del medio ambiente (sobre to­
do del bosque tropical), el desinterés de 
casi toda la población por aspectos eco­
lógicos, la degradación de los suelos 
agrícolas, el intenso crecimiento demo­
gráfico, la elevada tasa de emigración, 
el dramático incremento de la inseguri­
dad ciudadana, la persistencia de la cul­
tura autoritariil45, el poco respeto a los 
derechos de terceros, la falta de proce­
sos de institucionalización46 y la nece­
sidad de la instauración de un "pacto de 
acatamiento" 47. 

41 Cf. entre otros: (sin autor), "Las autonomías serán el corazón de la Constituyente", en: PULSO, vol. 6, 
No. 333, del 3 de febrero de 2006, p. 15; Fabián Yaksic (Viceministro de Descentralización), "El 18 de 
diciembre se acabó el centralismo", en: ibid., p. 16. 

42 Sobre las dificultades en la construcción de una nueva ciudadanía, cf. Agustina Yadira Martínez, La 
constitución venezolana como instrumento para la construcción de la ciudadanía, en: REVISTA DE 
CIENCIAS SOCIALES (Maracaibo), vol. XII, No. 1, enero/abril de 2006, pp. 21-35; Luis Salamanca, La 
constitución de 1999 y la participación de la sociedad civil en el Poder Legislativo, en: (sin compila­
dor), La participación de la sociedad civil en la constitución de 1999, Caracas: ILDIS 2002, pp. 47-65; 
Andy Delgado 1 Luis Gómez,' Concepciones de la ciudadanía en las constituciones venezolanas de 
1947, 1961 y 1999, en: CUADERNOS DEL CENDES (Caracas), vol. 2001, pp. 73-100. 

43 Pablo Stefanoni, El MAS prepara un cambio estructural "para los próximos 50 años", en: PULSO (la 
Paz), vol. 6, No. 329, 22 de diciembre de 2005, pp. 10-11. 

44 Sobre los fundamentos histórico-legales de. la Asamblea Constituyente cf. Silvia Chávez Reyes, Las 
Asambleas Constituyentes en Bolivia, en: OPINIONES Y ANALISIS (la Paz), No. 74, abril de 2005, pp. 
11-50.- Sobre la posible inconstitucionalidad de la convocatoria a la Asamblea Constituyente, cf. jorge 
Lazarte Rojas, El recorrido de la Asamblea Constituyente, en: ibid., pp. 83-11 O. 

45 jorge Lazarte, Propuesta para el fortalecimiento. de una cultura democrática, en: Carlos Toranzo Roca 
(comp.), Bolivia: visiones de futuro, La Paz: FES 1 ILDIS 2002, pp. 111-143. 

46 Cf. (sin compilador], Para pensar el futuro, La Paz: FES 1 ILDIS 2005. 
47 jorge Lazarte, Pacto dt• acatamiento: In primario es lo primero, en: LA PRENSA del 20 de marzo de 

2005, suplemento DOMINGO No. 136, p. 10; jorge Lazarte, "Necesitamos sacralizar la Constitución", 
en: PULSO, vol. 6, No. 345, 28 de abril de 2006, p. 7. 
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Existen numerosos elementos adi­
cionales, contenidos en la tradición 
constitucionalista boliviana y en la ac­
tual Carta Magna, que casi con toda se­
guridad serán reproducidos sin cambio 
en el nuevo texto constitucional. En pri­
mer lugar mencionaremos la definición 
misma del Estado como un régimen re­
publicano, democrático y presidencia­
lista. la Asamblea Constituyente adop­
tará la tradicional configuración de los 
tres poderes del Estado: legislativo, Eje­
cutivo y JudiciaL Ninguno de los gran­
des experimentos sociales del siglo XX, 
ni los más radicales, pudieron concebir 
otra estructura de poder estatal que no 
sea la repartición tripartida ideada por 
la tradición liberal-democrática desde 
el siglo XVIII. La Asamblea Constituyen­
te proseguirá con la misma concepción 
de soberanía popular explicitada· en la 
actual Carta Magna, cuya significación 
es, sobre todo, simbólica y retórica48_ Y 
con toda seguridad conservará, sin mo­
dificaciones, el lugar central y hasta las 
formulaciones referidas al Estado de De­
recho, al carácter privilegiado de los de­
rechos humanos y a la configuración 
democrática de la actividad política49. 

En Bolivia el interés por lo que ocu­
rre en el ancho mundo -fuera de los as-

pectos técnico y financiero- es bastante 
reducido. Una buena parte de la pobla­
ción se halla relativamente contenta en 
su limitación provinciana y se siente 
protegida por las altas montañas. Justa­
mente en el terreno de las reformas 
constitucionales y de las ilusiones co­
lectivas que éstas despiertan, podemos 
aprender bastante de las experiencias 
de las naciones vecinas. En varios paí­
ses latinoamericanos se han intentado 
reformas similares, y ahora, transcurri­
dos varios años, se puede decir que los 
resultados han sido decepcionantes, so­
bre todo en comparación con las ex­
pectativas provocadas. Los otros países 
andinos (Perú, Ecuador, Colombia y Ve­
nezuela) han tenido Asambleas Consti­
tuyentes y nuevas Cartas Magnas en los 
últimos años, y la situación general de 
esas naciones no ha variado gran cosa. 
Puesto que Bolivia no está aislada del 

·Contexto internacional y no representa 
un fenómeno histórico-social básica­
mente diferente en comparación con 
las otras naciones andinas, es dable afir­
mar que su desarrollo en el futuro inme­
diato después de la Constituyente no se­
rá distinto del ya experimentado en la 
región. 

48 José Antonio Rivera Santíváñez, Reforma constitucional en democracia, en: Stefan jost et aL, op. cit. 
(nota 39}, pp. 463-502. 

49 Cf. Instituto Interamericano de Derechos Humanos, Mapa de progresos en derechos humanos, la Paz: 
Defensor del Pueblo 2003; (sin compilador), Derechos humanos en Bolivia. Proceso y desafíos, la Paz: 
Defensor del Pueblo 2003. 



La migración imaginada 
en la prensa ecuatoriana· 
Fernando Checa Montúfar'* 

La línea 8, estación Serrano, a las seis de la tarde. Las puertas acaban de cerrarse. 
La voz del conductor sacude el abarrotado vagón: "¡Acaban de entrar! 

Tengan cuidado con las carteras. ¡Son peruanos!" 
El País, Madrid, 31 de mayo de 1996. 

Las noticias son algo más que simple información, 
hablar de noticias es hablar de política en el seno de la sociedad. Max Weber. 

S 
egún un último informe de las 
Naciones Unidas sobre migra­
ción internacional, actualmente 

existen en el mundo 191 millones de 
migrantes: 34% en Europa, 28% en 
Asia, 24% en Norte América ... y la cifra 
sigue aumentando. Pese a que, como lo 
han señalado este y otros estudios, los 
migrantes (mayoritariamente del Sur) 
son un verdadero estímulo en lugar de 
una carga para las economías anfitrio-

nas (mayoritariamente del Norte)l, los 
gobiernos de los países desarrollados 
adoptan políticas antiinmigrantes cada 
vez más radicales y represivas. Estos 
países están más dispuestos a abrir las 
fronteras a los capitales, bienes y servi­
cios que a las personas; mientras por un 
lado se derrumban o pretenden derrum­
bar muros arancelarios y afines (espe­
cialmente en el Sur), por el otro se cons­
truyen enormes muros físicos que detie-

Esta investigación es parte del Plan comunicación, migración y desarrollo, cuyo componente comuni­
cacional está a cargo de la Asociación Latinoamericana de Comunicación Radiofónica (ALER). 
Fernando Checa Montúfar, MA por la Universidad Andina y PhD (e) por la Universidad de Michigan, 
docente universitario e investigador. 
Según Kofi Annan Nlas ventajas que las migraciones conllevan no son tan bien comprendidas como de­
berían. Los migrantes no solo realizan trabajos, que son percibidos como menos atractivos por los re­
sidentes establecidos en las naciones anfitrionas, sino que además estimulan la demanda y mejoran el 
desempeño económico en general. Ellos ayudan a apuntalar los sistemas de pensiones en sitios donde 
hay poblaciones que envejecen", Señales. La revista Latinoamericana, p. 1 O. Sobre la migración en el 
Ecuador: una breve historia de ella, las remesas de los emigrantes en la economía ecuatoriana, oportu­
nidades y amenazas de la emigración, algunas recomendaciones para la acción en lo económico, so­
cial y político, cifras actualizadas y otros importantes aspectos, véase Acosta, López &Vi llamar. 
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nen a las personas que van al Norte en 
busca de un mejor futuro; doble discur­
so donde las mercancías tienen todos 
los derechos que les son arrebatados a 
los seres humanos. 

Paralelamente a estas políticas an­
tiinmigratorias y racistas (porque el pro­
blema es con los flujos desde el Sur mo­
reno, no desde el Norte anglosajón), es­
tas sociedades privilegiadas van confor­
mando un "inmigrante imaginado" 
identificado con valores negativos, dis­
torsionados, diferentes a los que se atri­
buyen a sí mismas. En este sentido, no 
es sorprendente que Bush haya justifica­
do el muro que empezó a construir en 
su frontera con México, argumentando 
que éste "es para que no entren migran­
tes ni terroristas". Esta "invasión y peli­
gros imaginados" son el resultado ad­
monitorio de un terror simbólico, el 
miedo al "otro" (véase Bowling for Co­
lumbine de Michael Moore, por ejem­
plo), que se pretende inculcar en las so­
ciedades anfitrionas y que se manifiesta 
especialmente en su discurso mediáti­
co, como lo ilustra significativamente el 
epígrafe de este trabajo en el que se re­
vela el racismo del conductor del metro 
madrileño con la complicidad del pe­
riódico que tituló esta noticia sin repro­
char en absoluto la discriminación de 
aquel y compartiéndola tácitamente: 
"Conductores del metro ávisan por me­
gáfono de la entrada de ladrones". Y lo 

realmente patético, por decir lo menos, 
es que muchas veces lo medios metro­
poi ita nos encuentran gran resonancia, 
incondicional y sin beneficio de inven­
tario, en nuestros medios nacionales, 
como lo demostraremos en esta investi­
gación. 

Los medios no reflejan la realidad, 
sino que construyen una realidad me­
diática, constituida por versiones o re­
presentaciones de aquella; es decir, por 
materiales simbólicos a partir de los 
cuales, entre otros factores como las 
mediaciones sociocomunicativas2, los 
individuos constituyen sus identidades y 
construyen imaginarios sociales en rela­
ción a sí mismos, a sus grupos de perte­
nencia y a los "otros". Desde tal pers­
pectiva, este estudio busca conocer las 
características del tratamiento periodís­
tico que una parte del diarismo nacional 
da a la migración y, consecuentemente, 
aproximarnos a las imágenes y repre­
sentaciones simbólicas que producen 
sobre el fenómeno y sus actores. 

Esta es una segunda investigación 
que realiza ALER sobre el tema.3 El pro­
pósito del presente4 es diseñar y perfec­
cionar una metodología para el análisis 
del tratamiento periodístico de la migra­
ción en los medios ecuatorianos, a fin 
de caracterizar críticamente ese trata­
miento, hacer algunas recomendacio­
nes y socializar sus resultados con los 
periodistas y medios para mejorar con-

2 Las mediaciones sociocomunicativas son los lugares desde los cuales se otorgan sentidos a la comuni 
cacíón, véase al respecto Martín-Barbero y Guillermo Orozco. 

3 La primera la realizó, conjuntamente con la FLACSO, a iines de 200S, véase "Un barco se hunde y la 
prensa se zambu:le", ALER & FLACSO, 2005. 

4 Esta investigación contó con la valiosa colaboración d(• less•c a Solórzano, quien estuvo a cargo del m o· 
nítoreo de los diarios, archivo, codíiicacíón de las unidades rle análisis y conformación de la base de 
datos. 



juntamente su quehacer periodístico 
desde una perspectiva más ética y con­
sonante con las demandas relevantes rle 
nuestra sociedad; a la final, el fenóme­
no de la migración ecuatoriana es ac­
tualmente uno de los problemas de ma­
yor impacto en varios órdenes, no solo 
por la cantidad de compatriotas desa­
rraigados y familias desoladas, cantidad 
que crece inconteniblemente pese a los 
riesgos y controles, sino por el significa­
tivo aporte económico que su sacrificio 
da al país vía remesas (2.318 millones 
de dólares en 2005, 2.500 millones a fi­
nes de 20065). 

La responsabilidad de diferentes 
sectores, con respecto a esta problemá­
tica, es enorme, más aún la de los me­
dios que tiene un gran peso simbólico 
en cómo la sociedad imagina a los mi­
grantes. Por ello, analizar los cómos, 
qués y por qués del discurso mediático 
sobre migración es importante para pro­
poner correctivos que tiendan a produ­
cir una información más equilibrada, 
plural y respetuosa de actores que todo 
lo arriesgan por ganarse un futuro que 
sus países de origen les niegan. 

La investigación que desarrollamos 
sobre el tema incorporó las siguientes 
hipótesis. 

- La información sobre migración tie­
ne un tono negativo, se asocia con 
el conflicto; los aspectos culturales, 
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positivos, constructivos de los mi­
grantes suelen ser invisibilizados o 
minimizados. 

- El enfoque periodístico tiende sobre 
todo a informar, impactar, y no a ex­
plicar y contextualizar el problema, 
por ello la coyuntura actual es la re­
ferencia temporal más frecuente y 
los géneros informativos y no inter­
pretativos prevalecen. 

- Los migrantes no son las fuentes 
más citadas sobre el tema, y cuando 
lo son aparecen como testimonian­
tes y nó como comentaristas u opi­
nantes; rol que suelen tener las au­
toridades, expertos, funcionarios 
privados, generalmente no migran­
tes. 

- Relacionado con lo anterior, en tan­
to actores de la información, los mi­
grantes aparecen mayoritariamente 
como actores pasivos, no activos&; y 
en roles de víctimas, victimarios o 
beneficiarios de la caridad pública y 
privada, casi nunca como actores 
contra la adversidad o protagonistas 
de su propio desarrollo7 que pueden 
ser vistos como ejemplo. Todo lo 
contrario sucede con los no migran­
tes. 

- En la información de origen interna­
cional, especialmente, hay una car­
ga ideológica y racista que se mani­
fiesta a través de una serie de recur­
sos y estrategias retóricas, particu-

5 La primera cifra es según el Banco Central del Ecuador (f/ Comercio, 18 de octubre de 2006, A 1 0); la 
segunda, según la proyección de un estudio del Fondo Multilateral de Inversiones del BID (E/ Comer­
cio, 14 de septiembre de 2006, AB). 

6 Los actores "activos" o agentes son los que realizan la acción principal de la informa~ión, lo; "pasivos" 
o pacientes son los que reciben la acción principal. 

7 En tanto protagonistas de su prop·'J desarrollo, la perspectjva sería la del reportaje agonal, según lo 
planteddo por Valerio Fuenzalid~ ''éase luego. 
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larmente la lexicalización, que re­
presentan positivamente al propio 
grupo (gente del país receptor de 
migrantes) y negativamente al "otro" 
(migrante) y que configuran el "cua­
drado ideológico" planteado por 
Van Dijk. 

El diseño de la investigación 

Para este estudio hemos utilizado, 
en primer lugar, la técnica del análisis 
de contenido con sus ventajas y limita­
ciones. En el primer caso, se han consi­
derado ventajosas las características de 
este métodoS que le permiten ser siste­
mático, objetivo y cuantitativo. Sistemá­
tico porque los contenidos que serán 
analizados son seleccionados de acuer­
do a reglas explícitas y persistentemente 
aplicadas; objetivo pues se evita, en la 
medida de lo posible, el sesgo del inves­
tigador con definiciones claras, precisas 
y operativas, y con reglas de clasifica­
ción y codificación de variables explíci­
tas e inequívocas; y cuantitativo porque 
las mediciones cuantitativas permiten 
una representación precisa de los indi­
cadores, variables y categorías de análi­
sis, sintetización de los resultados y 
aplicación de herramientas estadísticas 
para la interpretación de los datos. Des­
de luego, el método también tiene des­
ventajas, una de ellas es que no se pue­
de hacer afirmaciones sobre el efecto en 
las audiencias de los textos analizados, 

ni es nuestra pretensión con este estudio 
pues solo buscamos examinar y poner 
de relieve el contenido de los textos so­
bre migración, el carácter del tratamien­
to periodístico que los diarios analiza­
dos le dan al tema y su intencionalidad. 
Otra limitación es que los resultados de 
este análisis se "limitan a la estructura 
de las categorías y definiciones emplea­
das en él, pudiendo otros investigadores 
medir el mismo concepto con medicio­
nes y categorías diferentes" (Wimmer& 
Dominik: 174).9 

Desde una perspectiva más cualita­
tiva, utilizamos también algunas catego­
rías del ctnálisis crítico del discurso 
planteadas por Van Dijk ('1997, 1999 y 
2003), método muy útil para analizar 
las condiciones y características discur­
sivas quP permiten que las ideologías 
dominantes tomen cuerpo en los mate­
riales simbólicos mediáticos, Particular­
mente haremos un análisis de algunos 
casos ilustrativos u ti !izando su propues­
ta conceptual del "cuadrado ideológi­
co" cuyos cuatro aspectos característi­
cos son: "l. Expresar/enfatizar informa­
ción positiva sobre Nosotros. 2. Expre­
sar/enfatizar información negativa sobre 
Ellos. 3. Suprimir/des-enfatizar informa­
ción positiva sobre Ellos. 4. Suprimir­
/des-enfatizar información negativa so­
bre Nosotros" (1999: 333). 

La unidad de análisis es cada uno 
de los textos reriodísticos lingüísticos e 
iconográficos (caricaturas, fotos, dibu-

8 Según Kerlinger, "el análisis de conlenído es un mé!odo de estudio y análisí:. de comunicación de for· 
ma sistemática, objetiva y cuantitativa, con la finalidad de mPdír de!erminadas variables", cit. Por Wirn· 
mer & Dominik: l70. las tres características planteadas ror aquel autor son explicadas pormenoriza· 
damente por estos úl!imos. 

9 Estos autores, así como Jensen&)ankowsky y Murin, luemn textos írnporwntes para el diseño de "'ta 
parte de la investigación. 



jos, infografías) individualizados y en­
marcados por un título, y en todos los 
géneros: noticia, nota breve, foto y tex­
to, entrevista, crónica, reportaje, edito­
rial, columna, caricatura, solo infogra­
fía/dibujos, etc. Se han considerado to­
dos los discursos sobre el tema migrato­
rio sin consideración de su origen y ám­
bito geográfico en el que se escenifican 
los hechos. 

En cuanto a la muestra, la investiga­
ción está centrada en los 3 diarios ecua­
torianos de mayor circulación en sus 
ciudades de origen 1 O: El Comercio de 
Quito, Universo de Guayaquil y El Mer­
curio de Cuenca. Si bien es cierto, como 
lo han establecido varias investigacio-· 
nes previas, que para el análisis de con­
tenido basta constituir una muestra con 
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pocos ejemplares bien seleccionadosll, 
nosotros preferimos establecer una 
muestra más amplia para tener la posi­
bilidad de analizar la evolución de la 
agenda sobre migración en estos dia­
rios, las características de su seguimien­
to (si lo hay), su tratamiento en períodos 
atípicos (época electoral, por ejemplo). 
Debido a ello, la muestra estuvo confor­
mada por las ediciones publicadas por 
los tres diarios entre el 1 agosto y el 31 
de octubre de 2006: 92 ediciones por 
cada diario, 276 ejemplares en total. 
Tomando en cuenta la unidad de análi­
sis planteada, los diarios y el período se­
leccionado, obtuvimos el siguiente cua­
dro que da cuenta del número de casos 
mensual por diario: 

Unidades de análisis que integran la muestra, por diario y por mes 

PERÍOOICO MES AGOSTO SEPTIEMBRE 1 OCTUBRE TOTAL 

El COMERCIO 63 
El UNIVERSO 53 
El MERCURIO 44 
TOTAL 160 

A partir de este cuadro tenemos una 
primera constatación: El Mercurio de 
Cuenca es el diario que menos notas tie­
ne sobre el tema, pese a que pertenece 
a una de las regiones donde el flujo 
emigratorio es más fuerte y que, por lo 
tanto, sus implicaciones y consecuen-

33 40 136 

89 51 193 
37 31 112 

159 122 441 

ciasen varios órdenes son más dramáti­
cas (véase Acosta et a/.). 

Para la operacionalización de las 
unidades de análisis; es decir, para la 
clasificación, cuantificación y análisis 
de ellas, establecimos un sistema cate­
gorial claro y determinado por el pro-

1 O De mayor circulación, sin considerar al Extra, el diario más vendido y leido en el país, pues su carác­
ter sensacionalista no permitía hacer un estudio comp.trativo con medios de características diferentes, 
como el que nos planteamos aquí. 

11 G. H. Sternpel plantea que 12 ejemplares de semanas típicas son suficientes para tener una muestra re­
presentativa. Esta y otras referencias y consideraciones al respecto se encontrarán en Wimmer & Oomi­
nik: 176-178. 



190 FERNANDO Ci-IECA MONTÚfAR 1 la migración imaginada en la pren'J ecuatori,ma 

blema de investigación y las hipótesis 
planteadas, donde cada o na de las cate­
gorías fuera excluyente (cada unidad 
debía encasillarse en una sola opción, 
excepto cuando se manifestaba explíci­
tamente lo contrariolt exhaustiva (debía 
encasillarse en al menos una, sin quedar 
fuera) y fiable (la codificación debía ser 
c;imil¡n f"ntrP diferentes codificadores) 
Con estos criterios se elaboró una plan­
tilla de codificación y su respectivo ma­
nual; estos instrumentos fueron someti­
dos a prueba lo que permitió su refor­
mulación y perfeccionamiento. En este 
sentido, cada unidad de análisis, o caso 
fue desglosada y codificada según la 
plantilla que contenía 25 variables o ca­
tegorías de análisis agrupadas en 4 gran­
des temas: datos de identificación del 
caso (3 variables), despliegue (6 varia­
bles), características formales de la in­
formación (6 variables) y actores y valo­
raciones (10 variables). 

Algunas de estas variables fueron 
configuradas en dos etapas. La primera 
como categorías abiertas que permitie­
ron hacer una aproximación inicial a los 
indicadores que las configuran para lo­
grar un mayor detalle del contenido, y 
en una segunda se agruparon estos indi­
cadores, según frecuencia, para indivi­
dualizar las tendencias más destacadas. 
Este fue el caso de temas, origen de la 
información, lugar del acontecimiento y 
nacionalidad de los migrantes. 

Presentación de los resultados 

Cada unidad de información fue 
codificada según la plantilla menciona­
da. Los datos resultantes fueron ingresa­
dos y procesados en el programa SPSS 
13.0. En esta parte del informe presenta-

mos las tendencias más significativas de 
estos resultados. Tres grandes aspectos 
serán analizados: despliegue, caracterís­
ticas formales de la información, los ac­
tores y sus respectivas valoraciones. Pa­
ra cada uno de ellos existen algunas va­
riables que se detallan en la parte co­
rrespondiente. 

El t!po de despliegue que !os diarios 
dieron a la información sobre migración 
será analizado a base de las siguientes 
variables: página, sección, dimensión, 
número y tipo de gráfico. En total, se 
presentaron 45 notas en portada, de 
ellas, 6 eran avances de información 
que se desarrollaban en páginas interio­
res. Un breve análisis de la información 
de primera plana lo presentamos luego. 

En cuanto a la sección, cabe desta­
car que 46 notas (10.4 %) fueron publi­
cadas en la sección Judicial, Policial o 
Sucesos, lo cual es significativo pues la 
ubicación de un¡¡ información en una 
sección determinada tiene dos efectos 
de sentido importantes: por un lado, 
condiciona la forma de redactar la noti­
cia, el periodista se ve "obligado" a ela­
borarla según el estilo de la sección (no 
es lo mismo redactar para la sección Po­
lítica que para la de Sucesos) y, por otro 
lado, proporciona claves de lectura que 
orientan la interpretación. De esas 46 
notas, la mayoría (63%) fueron publica­
das en E/Comercio. Otro dato importan­
te es que el Universo cuenta con una 
sección permanente sobre migración en 
la que ubica la mayoría de notas: de 160 
notas presentadas en esta sección, 142 
(88.8%) corresponden al diario porteño. 

La dimensión mayoritaria de las no­
tas analizadas es de hasta 1/8 (192 no­
tas, 43.5%) y 1/4 de página (114, 
25.8%). Es interesante mencionar que el 



Universo es el diario que tiene más no­
tas inferiores a 1/8:91 de 192 (47.4 %), 
en tanto que de las 9 notas en página 
entera, 7 corresponden al Mercurio, pe­
se a la menor importancia que da al te­
ma, según ya lo vimos. Otro dato que 
da cuenta del tipo de despliegue son los 
gráficos: 234 casos incluyen fotografías, 
infografías y/o caricaturas, en porcenta­
jes más o menos similares en cada dia­
rio. 

En lo que respecta al segundo as­
pecto, características formales de la in­
formación, nos acercamos a éstas a tra­
vés de las variables: tema, género, ori­
gen de la información, fuentes, lugar del 
acontecimiento y referencia temporal. 

El tema más recurrente es el de la 
migración mirada desde la perspectiva 
del conflicto1 2, especialmente en los 
países receptores: 294 notas (66.7 %¡ se 
refieren a este tema. En contrapartida, 
apenas 8 notas (1.8 %) dan cuenta de 
hechos positivos, como historias de mi­
grantes exitosos. Esta tendencia habla 
de una característica importante y gene­
ralizada en el periodismo contemporá­
neo: el drama, el conflicto, los males so­
ciales, la violencia y otros aspectos ne­
gativos de la sociedad, especialmente 
de los sectores marginales, constituyen 
un valor noticia fundamentál. Esta ten­
dencia a la negativización de la infor­
mación (una constante periodística co­
mo lo veremos) prevalece en los medios 
hegemónicos del mundo, y los diarios 
analizados no son la excepción. 
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El género más usado es la noticia 
(182, 41.3 %), seguido de la nota breve 
( 102, 23.1 %) lo que implica una estra­
tegia informati'va puramente factual, en 
la que se practica una suerte de crono­
fagia que da énfasis a la coyuntura y 
busca el impacto (caso de los náufragos 
en la costa ecuatoriana, el 8 de agosto, 
o de las pateras que usan los ciudada­
nos africanos para llegar a Europa) en 
detrimento de la interpretación y de la 
explicación, lo cual se corrobora por la 
carencia de seguimiento a las noticias, 
excepto las impactantes, como las men­
cionadas, hasta que el impacto inicial se 
agota, pero no es un seguimiento que 
busca contextualizar los acontecimien­
tos; es decir, analizar las causas, las 
consecuencias, los factores que inciden 
en ellos; en suma, analizar los procesos 
más que los sucesos. Desde luego esta 
contextualización no es posible en una 
sola nota, sino en una serie que además 
de esto permitiría el necesario segui­
miento de los hechos. Esta carencia ya 
fue comprobada en la investigación an­
terior, según ella los diarios ecuatoria­
nos analizados "son muy noticiosos, 
reactivos, especulativos y no tienen el 
seguimiento adecuado donde se involu­
cren a otros actores y análisis. No se re­
lacionan con otros procesos, su trata­
miento no genera conocimiento" 
(ALER&FLACSO: 62). De todas formas, 
cabe destacar el hecho de que 133 uni­
dades de información (30.2 %1 corres­
ponden a los géneros crónica y reporta-

12 Varios tema~ se ubican en esta categoría: coyoterismo, migración ilegal, deportación, xenofobia, racis­
mo, di&criminación, control de la migración ilegal, muerte y violencia (naufragios, asesin;..tos, apresa· 
mien!os), dram.•s dej.Jdos por los mígran!es. 



192 FtRNANOO CHECA MoNTtífAR 1 La migración imaginada en la prensa ecuatoriana 

je, porcentajes compartidós proporcio­
nalmente por los tres diarios, es un dato 
que señala un cierto interés por explicar 
y contextualizar los hechos, en el senti­
do señalado anteriormente. 

Otro dato que ilustra una tendencia 
generalizada de los medios contempo­
ráneos es el origen casi homogéneo y 
tradicional de la información: 154 notas 
(34.9%), la casi totalidad de la informa­
ción internacional, proviene de las 
agencias transnacionales de noticias, 
especialmente de la AFP (83, el 53.9 % 
de ellas) y de la EFE (28, 18.1%); ningu­
na de una agencia alternativa (IPS, por 
ejemplo) o de la internet (Red Voltaire o 
Rebelión, por ejemplo). Esto es un pro­
blema porque el tipo de información 
que estas agencias proporcionan suele 
tener sesgos ideológicos favorables a los 
intereses de los poderes hegemónicos 
de los países centrales (además de in­
contables casos estudiados, el de la co­
bertura de la invasión a lrak lo ha de­
mostrado), inclusive un sesgo racista 
cuando de la información sobre otros 
pueblos y culturas, distintos al modelo 
europeo, se trata como en el caso de la 
migración desde los países del Sur, as­
pecto que luego lo analizamos con cier­
ta profundidad. La misma lógica se evi­
dencia en el origen de .las imágenes: en 
78 notas (17 .7 %) provienen de esas 
agencias.B 

Otra tendencia del periodismo tra­
dicional es privilegiar a las "personali­
dades" de la política, la policía, el sec­
tor empresarial, la diplomacia; es decir, 
los sectores vinculados al poder, como 

fuentes recurrentes de información. En 
este caso no se escapa a esa tendencia 
pese a que el drama, la sangre y la 
muerte tienen como protagonistas a los 
migrantes y/o sus allegados. Excepto en 
92 casos (20.9%) cuyas fuentes son mi­
grantes, en 22 (5%) en las que son fami­
liares o amigos de migrantes y 3 (0.7%) 
que son coyoteros; en el resto de casos 
las fuentes de información son el go­
bierno, la policía, sector judicial, diplo­
máticos, ONG. La perspectiva de la in·· 
formación, entonces, está focalizada so­
bre todo en estas fuentes privilegiadas 
que están al margen de la vida y expe­
riencia del migrante y sus allegados. 

Si la noticia y la nota breve son los 
géneros privilegiados, consecuentemen­
te, la coyuntura actual es la referencia 
predominante: 370 notas (83.9%). Ten­
dencia predominante que corrobora la 
existencia de un tratamiento periodísti­

·CO cronófago que se centra en la coyun­
tura y relega la perspectiva del proceso 
y el contexto (pasado, futuro); en suma, 
la noticia tiene vida efímera, es una 
suerte de "pompa de jabón", no tiene 
historia ni futuro, desaparece tan pronto 
aparece. 

El último gran aspecto analizado es 
el de los actores y sus valoraciones. Las 
variables consideradas aquí son: actores 
del acontecimiento (activos y pasivos), 
valoración de la acción del actor no mi­
grante y del actor migrante, valores aso­
ciados a los migrantes, su rol, términos 
usados para referirse a él, su nacionali­
dad, ¿habla el migrante?, y si lo hace, 
¿cómo?, ¿de qué? 

13 Esta cantidad es inferior a la del origen de la información porque en este caso 205 notas (46.5 %) no 
especifican su procedencia, probablemente muchas de ellas tienen su origen en aquellas. 



Según lo establecimos en el manual 
de codificación, los actores "activos" o 
agentes son los que realizan la acción 
principal de la información; los "pasi­
vos" o pacientes son los que reciben la 
acción principaL En este sentido, la ló­
gica de "subalternidad" informativa del 
migrante (ya evidenciada en la variable 
fuentes) se mantiene pues solo en 132 
de las notas (29.9 %) aparece como "ac­
tor activo" y, por el contrario, en 220 
(49.9 %) como "actor pasivo" de la in­
formación. Sin embargo, cabe resaltar el 
hecho de que de todos los "actores acti­
vos" el migrante ocupa el primer lugar, 
seguido de los políticos/gobiernos (11 O, 
24.9 %) y de los policías/militares (57, 
12.9 %). 

Un aspecto interesante debemos 
destacar en lo relacionado con la valo­
ración del actor no migrante y migran­
te, 14 la acción "cooperativa" del actor 
migrante es mayoritaria: 123 (27.9 %), 
seguida de la "r:onflírtiv;¡": 106 (24%); 
en tanto que para el actor no migrante 
el carácter "conflictivo" de su acción 
prevalece (188, 42.6%), la "cooperati­
va" es de 172 (39%). En principio, dado 
el enfoque estigmatizador de la infor­
mación sobre el migrante, especialmen­
te la internacional, se pensaría en ten-
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dencias contrarias a las señaladas; sin 
embargo, en los casos analizados éstas 
no son mayoritarias, especialmente por­
que en el período de análisis existieron 
dos hechos que incidieron en estas va­
loraciones: las elecciones en Ecuador 
que involucraron a residentes en el ex­
terior y las leyes antiinmigratorias y la 
construcción del "muro de la infamia", 
entre EU y México, que tuvieron una 
gran cobertura y que se asociaron con el 
carácter cooperativo del migrante, en el 
primer caso, y el conflictivo del no mi­
grante, en el segundo. 

Sin embargo, esta tendencia es ex­
cepcional, apenas un espejismo pues en 
las siguientes variables, el enfoque ne­
gativo del migrante prevalece. Ese es el 
caso de los valores asociados a él que 
prevalecen en ·la nota: 190 de ellas 
(43.1 %) le vinculan con la ilegalidad, 
delincuencia, estafa, violencia y muer­
te. No necesariamente como delincuen­
tes o victimarios (apenas en 1 O casos lo 
son, 2.3%), pero sí vinculados a este ti­
po de acciones "antisociales" o ilegales 
que contribuyen a imáginar al migrante 
en los países receptores15 como una 
carga para el Estado, conflictivo, reacio 
a vincularse a la vida social y cultural 
de su nuevo país. en definitiva, un 

14 Cabe recordar que la valoración es la calificación axiológica de la acción del actor, según las siguien­
tes categorías descritas en el manual de codificación: "conflictiva" que se refiere a aquellas notas en 
cuya esencia se encuentren acciones violentas, ilegales, delincuenciales, de enfrentamiento, en un con­
texto desfavorecedor; son notas que suelen tener términos peyorativos que inducen asociar a los no mi­
grantes con problemas o delitos, ya sea como víctimas o victimarios; "cooperativa" que alude a las que 
refieren acciones positivas, conciliadoras, de integración, solidaridad, acatamiento de las normas, den­
tro de la legalidad; implican un aporte positivo de los no migrantes a la sociedad, desde distintos ám­
bitos; la "neutral" que se utiliza para aquellas notas que son un punto medio de las anteriores o cuan~ 
do son ambiguas y no se puede establecer con precisión un o de los dos caracteres anteriores; y "sin 
determinar• que se utiliza cuando no se valora de ninguna manera la acción. 

15 Incluso en el nuestro con respecto a ciudadanos peruanos o colombianos, a quienes se les suele mirar 
. negativamente. 
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actor problemático que, inclusive en su 
país ( y esta es la imagen prevaleciente 
en la información nacional), es un ser 
disfuncional, vinculado al coyotaje, ile­
galidad, estafa.16 

Asimismo, el rol prevaleciente del 
migrante es el de víctima (231 de 360, 
64.2%) y de beneficiario (68 de 360, 
15.4%) de la caridad pública y/o priva­
da con lo cual se subraya una supuesta 
pasividad del migrante y se minimiza su 
decisión valiente y activa de arriesgar la 
vida para lograr un futuro mejor que la 
injusticia de su propia patria le niega_17 

Siguiendo con Van Dijk, éste seña­
la que "la ausencia de voz de los pro­
pios migrantes es una característica ge­
neral en la política, en los medios, en la 
educación, en la ciencia y en otros dis­
cursos de élite" (2003: 6?) y en este ca­
so, ello no es la excepción: en 364 no­
tas (82.5%) el migrante no habla18, y 
cuando lo hace es de manera indirecta 
(41 de 77, 53.2%) y solocomo partici­
pante o testigo de los hechos (74 de 77, 
96.1 %), muy excepcionalmente como 
comentarista: apenas 3 de 77, el 3.9%. 

Un breve vistazo a la información 
publicada en la primera plana de los 
diaríos analizados confirma algunas de 
las apreciaciones ya mencionadas. En 
total, 45 notas aparecieron en la prime­
ra página de los 3 diarios: 18 en el Uni-

verso, 1 4 en El Comercio y 1 3 en el 
Mercurio, dato que corresponde al inte­
rés menor que el diario cuencano da al 
tema, pese a las consecuencias que el 
fenómeno tiene para su área de influen­
cia. De estas 45 notas, 30 (66.7%) tie­
nen que ver con temas relacionados con 
el conflicto, la ilegalidad, la violencia, 
la muerte y son las que suelen estar 
acompañadas de fotografías. Apenas 7 
(23.3%) actores activos de la informa­
ción, de un total de 30, son migrantes, 
mientras su porcentaje crece cuando de 
actores pasivos se trata: 15 de 29, el 
51.7%.19 En consonancia con esto, 10 
(76.9 %) de 13 notas tienen al migrante 
en el rol de víctima y apenas en una no­
ta, de 45, el migrante habla pero solo 
como participante/testigo y no como 
comentarista. Este sucinto análisis de la 
información de primera plana corrobora 
tendencias señaladas y contribuye a la 
confirmación de las hipótesis plantea­
das. 

El "cuadrado ideológico" o la repro­
ducción del racismo 

Desde la perspectiva del discurso 
como ideología, es necesario considerar 
el rol de las palabras, su función más 
connotativa, orientadora del sentido, 
cargada ideológicamente. En este sentí-

16 Casos Oceanis y Eurowork que aparentemente seleccionaban personal para trabajar en un crucero in­
ternacional y en España pero al final terminaron siendo una estafa. 

17 En palabras similares, Van Dijk critica la misma tendencia en los medíos españoles cuando del migran­
te se trata, 2003: 66. 

18 "¡Habla el migrante?" fue una de las categorías de análisis. Consideramos que "habla" cuando el mí­

grante es consultado para la nota; "no habla", cuando solo se refieren a él sin que sea una fuente que 
da información. Cuando habla, las opciones son "cita directa", siempre entre comillas, y "cita indirec­

ta" la nota no utiliza comillas, resume con palabras del periodista lo que el migrante ha dicho. 
19 En estos dos casos se consideraron hasta tres opciones. 



do, vale la pena realizar un breve análi­
sis de la lexicalización, como recurso 
semántico y retórico que se utiliza con 
frecuencia para encuadrar negativa­
mente al exogrupo, mientras se resalta 
el carácter supuestamente positivo del 
endogrupo. Y esto es muy frecuente en 
la información de origen internacional 
que se reproduce acríticamente y sin 
ambages en la prensa nacional; pues, 
como lo ha establecido V. Morin en su 
investigación: "hay palabras que son 
como virus, pueden extender en los dia­
rios con la velocidad de una epidemia" 
(Morin: 20). Uno de los términos que se 
usa extendida y frecuentemente, espe­
cialmente por las grandes agencias 
transnacionales y los medios metropoli­
tanos, es el de "inmigrante" para referir­
se al ciudadano generalmente del Tercer 
Mundo que llega al país de "Nosotros", 
del endogrupo, como un "intruso", pues 
ese mismo término no se utiliza para de­
signar al extranjero que, no por coinci­
dencia es blanco y rico, proviene de un 
país considerado del mismo nivel que el 
de "Nosotros", para el cual se reserva la 
denominación precisa· y aséptica de 
"extranjero". Por ello podemos afirmar 
que esa lexicalización tiene un sustrato 
etnocéntrico ya que "los periodistas es­
criben prioritariamente como integran­
tes del grupo residente blanco al que 
pertenecen y, por lo tanto, se refieren a 
los grupos étnicos minoritarios en térmi-
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nos de ellos y no como parte de noso­
tros" (Van Dijk, 1997). 

Pero si el término "inmigrante" no 
es suficiente para dar una imagen nega­
tiva del "otro", de "Ellos", a él se suelen 
agregar calificativos que anclan aún 
más esa imagen, esa representación, al 
ubicarlo en una condición fuera de la 
ley, similar a la de un delincuente, indu­
ciendo de esta forma a un mayor recha­
zo por parte de los miembros del endo­
grupo: ilegal, clandestino, prófugo, in­
documentado, fugitivo, sin papeles, son 
calificativos asociados recurrentemente 
al "inmigrante"20: en 225 informaciones 
se utilizan los términos "inmigrante", 
"indocumentado", "ilegal", "clandesti­
no" o "fugitivo", la inmensa mayoría de 
ellas en la información proveniente de 
las agencias transnacionales de noticias 
y que dan cuenta de una mirada estig­
matizadora y racista que detallamos 
luego. 

A esto debe agregarse el uso, tam­
bién frecuente, de metáforas que con­
notan catástrofes: avalancha, invasión, 
oleada de "inmigrantes ilegales africa­
nos", por ejemplo; es una retórica del 
exceso con la cual se sobredimensiona 
un acontecimiento para· hacerlo apare­
cer como letal y catastrófico para el país 
anfitrión. El hecho de incluir el país de 
origen, la religión o la cultura (recurso 
también frecuente para identificar a ex­
tranjeros asociados con hechos conflic-

20 Estos términos, especialmente "inmigrante", son de uso frecuente, prácticamente todas las unidades de 
información analizadas, de origen internacional, lo utilizan; un ejemplo ilustrativo es el de la informa­
ción de la AFP, publicada en El Comercio (21/08/06) con el título "Italia: 60 inmigrantes perdidos": en 
un texto de apenas 25 cm/col. aparece 6 veces la palabra "inmigrantes", 2 "clandestinos" y 1 "indo­
cumentados''. Asimismo, la condición de ilegales es tema frecuente en la prensa española desde hace. 
muchos años, recuerda irónicamente Van Dijk, pese a que la mayoría de ciudadanos que migran lle­
gan en avión y pasan todos los filtros migratorios aeroportuarios. 



196 FERNANDO CHECA MONTÚFAR 1 La migración imaginada en la prensa ecuatoriana 

tivos o delincuenciales) también contri­
buye a promover una imagen estereoti­
pada y negativa de esos colectivos, 
asunto aún más grave pues ese tipo de 
identificaciones no se utiliza para refe­
rirse al arquetipo dominante del endo­
grupo o similar a él. Por ejemplo, en 
ninguna información vamos a encontrar 
un texto como éste: "Inmigrante clan­
destino inglés o canadiense fue captura­
do luego de asaltar en el metro", pero sí 
es común si el involucrado es ecuatoria­
no, peruano o marroquí lo que nos ha­
bla de una suerte de "delincuencia étni­
ca" (Van Dijk: 62) como inherente a 
ciertos colectivos no blancos, más irre­
futable y mítica mientras más moreno el 
protagonista, lo que nos habla de una 
"colonialidad de poder"21 evidente en 
esta clase de discurso periodístico.22 

Pero quizás lo más grave de todo es 
que nuestros diarios (que forman parte 
del colectivo de los "inmigrantes", de 
los "otros", desde la perspectiva metro­
politana) publican estas informaciones 
sin reflexionar sobre la carga etnocéntri­
ca y racista que tienen; las publican sin 
editar, sin eliminar las adjetivaciones y 
demás recursos semánticos y retóricos 
y, aún más, potenciando su efecto al re-

dactar titulares que reproducen los di­
versos movimientos de ese "cuadrado 
ideológico" planteado por Van Dijk. De 
las incontables muestras de esto, trans­
cribimos algunos ejemplos de titulares 
que son de exclusiva responsabilidad de 
los diarios nacionales. Basta analizar 
unos pocos titulares dado que éstos "ex­
presan una macroestructura semántica 
preferencial, programan el proceso de 
interpretación y, en general, aportan 
una definición .(subjetiva) de la situa­
ción".23 

España soporta una avalancha de africa· 
nos, El Colr1ercio, 04/0ü/06 
España soporta otra ola de "sin papeles", 
El Comercio, 05/09/06 
Persisten oleadas de migrantes en Espa· 
ña, Universo, 26/08/06 
Nuevo récord de ilegales en Canarias, El 
Comercio, 04/09/06 
326 inmigrantes sin documentos presos 
en EE.UU., Universo, 24/08/06 
Catorce barcos detenidos con ilegales, 
Mercurio, 1 5/08/06 
Indocumentados laboran en obra públi· 
ca en Cuenca, Universo, 03/09/06 
No queremos más colombianos, Mercu­
rio, 02/09/06 

21 Aníbal Quijano plantea este concepto como manifestación de la hegemonía que realiza una construc­
ción cultural y simbólica en la sociedad: La "colonialidad de poder" tiende al mantenimiento de estruc­
turas y patrones de poder, heredados de la colonia, que clasifican y jerarquizan a la sociedad según las 
razas; los componentes clasificados dentro de lo blanco europeo prevalecen sobre aquellos ubicados 
en lo indio o negro o mestizo, tienen una legitimidad que contrasta con estos últimos que se subvalo­
ran como lo ilegítimo y vergonzoso; así, se jerarquiza a los seres humanos en una escala que va de la 
civilización (/o blanco y todo lo ligado a él) a la barbarie (/o negro, mientras más lo es, más bárbaro). 

22 Un análisis pormenorizado de estas estrategias discursivas y argumentativas utilizadas por la prensa es­
pañola, muy similares a las que nosotros hemos encontrado en la información internacional provenien­
te de las agencias y publicadas en los diarios analizados, se encontrará en los trabajos publicados por 
la Junta de Andalucía, 2002 y en Van Dijk, 2003. 

23 Van Dijk, 1997:108. Una ampliación sobre el planteamiento teórico-metodológico para el análisis de 
los titulares se encontrará en el capítulo 6 de este libro. 



Las estrategias semánticas, mencio­
nadas anteriormente, permiten identifi­
car a los migrantes de una manera tal 
que los miembros del endogrupo con 
ella construyen y fortalecen imaginarios 
negativos sobre los migrantes, por ello 
no es raro encontrar la reproducción del 
racismo, incluso de manera violenta, en 
los discursos y acciones de los ciudada­
nos o de instituciones del endogrupo. 
Un ejemplo de ello es la página web de 
la organización racista española Nuevo 
Orden (www.nacionyr~yolucion.es) o 
los Mínutemen estadounidenses, orga­
nización paramilitar de voluntarios 
(ahora tortalecida por el discurso anti­
migratorio de Bush) para controlar la· 
frontera sur y lfcazar" (así ellos lo plan­
tean) a ciudadanos latinoamericanos 
que la cruzan. 

Esas estrategias incluyen otros re­
cursos que también configuran el "cua­
drado ideológico". Desde esta perspec­
tiva conceptual, Van Dijk realizó un 
análisis de algunos ejemplos de la co­
bertura de la prensa española sobre mi­
grantes el año 2000. Especialmente se 
centró en la información sobre los te­
mas negativos más relevantes asociados 
a ellos: tráfico de inmigrantes, delin­
cuencia y entrada sin documentos 
(2003: 58-67). Lo que este autor encon­
tró es una constante, también encontra­
da por nosotros, en la información inter­
nacional (provista mayoritariamente por 
las consabidas agencias transnaciona­
les: AFP, EFE, AP) que acá se reproduce 
incondicionalmente por los diarios de la 
muestra y otros medios. 

En las historias analizadas, casi 
siempre se adjudica a los inmigrantes el 
papel de víctimas y con alguna frecuen-
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cía de victimarios. Esa victimización tie­
ne implicaciones negativas pues "asocia 
a los inmigrantes con la delincuencia o 
con prácticas ilegales", es una negativi­
zación de los "otros" (tercer movimien­
to del cuadrado ideológico). Cuando de 
delincuentes inmigrantes se trata, éstos 
suelen ser identificados, en la mayor 
parte de los casos y frecuentemente de 
manera innecesaria, por su nacionali­
dad, mientras se calla la de aquellos que 
forman parte ·del "Nosotros", del endo­
grupo. Esta asociación e identificación 
tienen implicaciones perversas pues se 
relaciona delincuencia, inseguridad, 
con inmigración. 

Un recurso complementario es el 
juego de las cifras, que sugieren hechos 
y objetividad y que suelen ser utilizadas 
para sobredimensionar los problemas, 
supuestos o imaginados, relacionados 
con los migrantes, en tanto que no se las 
utiliza para referirse a los del endogru­
po. Un hecho que cabe resaltar es que 
"las historias que se refieren a las entra­
das 'ilegales' a través del Estrecho de 
Gibraltar o de las Islas Canarias repre­
sentan la categoría más frecuente de no­
ticias sobre inmigrantes en la prensa es­
pañola. Aun cuando la mayoría de in­
migrantes indocumentados llegue, por 
ejemplo, por avión y con un visado tu­
rístico" (Van Dijk, 2003: 63). Este tipo 
de historias también es recurrente en la 
prensa nacional, algunos de sus titulares 
los reproducimos anteriormente. 

Al revisar ejemplos de la informa­
ción internacional publicada en los dia­
rios ecuatorianos analizados encontra­
mos varios recursos retóricos que con­
forman ese cual'lrado ideológico y que 
son similares a los que encontró Van 
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Dijk, con el agravante de que esas infor­
maciones racistas encuentran un eco 
cómplice en los diarios nacionales, no 
solo porque los publican sin beneficio 
de inventario (mientras los periodistas y 
columnistas nacionales son frecuente­
mente editados, fas historias importadas 
o "inmigrantes" no lo son o lo son pero 
no desde una perspectiva no racista, 
que respete las diferencias), sino porque 
los mismos medios se encargan de po­
tenciar ese cuadrado ideológico y re­
producir la ideología racista con el uso 
de estrategias semánticas y retóricas, es­
pecialmente en los titulares, como ya lo 
vimos. 

Un buen ejemplo de aquello es fa 
pequeña pero decidora nota de AFP pu­
blicada por el Mercurio, el 20 de sep­
tiembre, en su página 8, bajo el inocuo 
título de "Migración", que ilustra d.e ma­
nera elocuente lo señalado y que la re­
producimos completa: 

MADRID (AFP).- Un sindicato de 
policía español advirtió que algunos in­
migrantes clandestinos africanos llega­
dos a las islas (sic) Canarias son porta­
dores de enfermedades contagiosas. "Es 
común que los su'bsaharianos vengan 
con sífilis, gonorrea, tuberculosis, sida y 
otras enfermedades", alertó .este porta­
voz, citado por la agencia española Eu­
ropa Press. 

Un primer punto de reflexión es 
con respecto a la fuente. Apenas se· 
menciona que un "sindicato de poli­
cía", sin identificarlo como exigen las 
normas éticas; el hecho de que fuego se 
menciona que la declaración fue citada 

por Europa Press, no los absuelve, ni 
quita responsabilidad a AFP, peor al me­
dio que reproduce la información. Otro 
tema es algo relacionado con lo que se­
ñaló Van Dijk, muy pertinente a lo que 
nos ocupa: "Como sucede con las noti­
cias sobre el tráfico de inmigrantes, la 
policía es la protagonista principal del 
grupo de "nosotros" en estos artículos 
donde se fes ve cumpliendo con su de­
ber (detenciones, etc.) o actuando como 
héroes cuando salvan la vida de los in­
migrantes irregulares" (2003: 64). En el 
contexto de esta policía imaginada co­
mo "héroe" y "cumplidora de su deber", 
sus declaraciones tienen mayor legitimi­
dad y fuerza con respecto a un colecti­
vo (los inmigrantes africanos) que por su 
procedencia y por su condición de 
"clandestinos" se les asocia con todo 
aquello que atenta contra el orden, la 
seguridad y la tranquilidad de los espa­

. ñofes y ahora, incluso, contra su salud. 
Los verbos utilizados potencian aún 
más el racismo de la nota pues lo que 
hace la policía es "alertar" al "Nosotros" 
español; es decir, ponerlos atentos y vi­
gilantes24 ante la amenaza de la "plaga" 
que desde el África está invadiendo (las 
metáforas "oleada" y "avalancha", que 
suelen usarse para describir este fenó­
meno, contribuyen a esta idea) el cuer­
po nacional y "advertir" o "llamar la 
atención" (DRAE) sobre esa amenaza a 
la salud individual y social del reino. 

Otro ejemplo ilustrativo del carác­
ter ideológico del discurso mediático es 
un despacho de el AP publicado por el 
Universo (11/08/06, p. 6A) con el título: 
"Más equipos para detectar a 'sin pape-

24 Según el Diccionario de la Real Academia Española (DRAE), alerta significa "atento, vigilante". 



les"', y por El Comercio (10/08/06, p. 
28) con un título similar: "Más control 
de 'sin papeles'en EE UU", que por su 
interés para nuestro análisis lo reprodu­
cimos enteramente: 

Más equipos para detectar a 'sin pape­
les' Universo, agosto 11, 2006 
WASHINGTON, EE.UU. 1 AP 

El Departamento de Seguridad Interior 
informó el miércoles pasado que creó 
siete nuevas unidades de búsqueda de 
inmigrantes fugitivos para reforzar las 
operaciones que en tres años han per­
mitido la detención de unos 52.000 in­
documentados. 

Las unidades, llamadas Equipos de 
Operaciones contra Fugitivos, operan 
en las ciudades de Atlanta (Ceorgia), 
Houston (Texas), Los Ángeles (Califor­
nia), Newark (Nueva jersey), Phoenix 
(Arizona) y Washington (distrito de Co­
lumbia). 

Esos equipos, que son 45 en total, tie­
nen autoridad federal y jurisdicción·na­
cional, por lo que pueden ser emplaza­
dos en cualquier lugar donde se requie­
ran procedimientos de captura de inmi­
grantes por violaciones a las leyes de in­
migración. 

En meses recientes esas unidades arres­
taron un promedio de casi 150 inmi­
grantes fugitivos por día, informó el ser­
vicio policial de Inmigración y Aduanas, 
conocido como ICE. 

Indicó que para septiembre se esperaba 
tener en operación 52 equipos. 

Si bien Estados Unidos es una tierra de 
oportunidades, también es una nación 
de leyes, dijo la subsecretaria de Seguri-
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dad Interior, ju/ie L. Myers, a cargo de 
los asuntos de ICE. Por consiguiente, 
una orden de deportación de un juez de 
inmigración no es algo opcional, sino 
que debe ser ejecutada. 

ICE, la mayor fuerza policial migratoria 
de EE.UU. con más de 8.000 agentes, 
dijo q1,1e desde la instalación de los 
equipos contra fugitivos en el 2003, 
22.669 aprehendidos tenían sentencias 
por homicidio, violación sexual, asalto 
violento y drogas, entre otros delitos. 

Ellos, junto con miles más, han sido re­
gresados y los que aún están bajo custo­
dia se encuentran en proceso de depor­
tación, señaló ICE. 

Las redadas contra inmigrantes han sido 
cada vez más frecuentes en los últimos 
dos años durante el debate nacional so­
bre la dirección que debe darse a la re­
forma de las leyes migratorias. 

En el Congreso se mantiene estancado 
el debate de los proyectos presentados 
por la Cániara Baja (en diciembre pasa­
do) y otro de la Cámara Alta (mayo últi­
mo). 

En esta nota se pone en evidencia 
la estrategia discursiva de representar 
negativamente a los "Ellos" y positiva­
mente a· "Nosotros", lo cual se realiza 
de manera sutil o explícita. Veamos. Es 
común en este tipo de informaciones 
que los organismos de seguridad como 
la policía, militares, seguridad interior, 
etc. sean representados con una ima­
gen altamente positiva, como resguar-

. dadores del orden y la tranquilidad de 
"Nosotros", incluso como héroes (Van 
Dijk, 2003; Retis, 2002). Eñ la nota en 
cuestión, el Departamento de Seguri­
dad Interior aparece como una entidad 
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que trabaja por la seguridad del endo­
grupo (ciudadanos de EE UU) pues gra­
cias a la acción de sus 45 Equipos de 
Operaciones contra Fugitivos (nombre 
altísimamente significativo), aquellos 
ciudadanos pueden estar tranquilos, es­
pecialmente por la efectividad de los 
equipos, pues han arrestado a 150 "in­
migrantes fugitivos" por día lo que les 
ha permitido llegar a detener, en tres 
años, a 52.000 "indocumentados". 

Se remarca el carácter positivo de 
"Nosotros" al aclarar que "si bien Esta­
dos Unidos es una tierra de oportunida­
des, también es una nación de leyes": a 
la final es el país donde los sueños de 
riqueza (es el american dream, mito su­
brayado en el término "oportunidades" 
e incuestionable dado que desde hace 
mucho ese mito se asocia a ese país) se 
hacen realidad, pero para ello es nece­
sario ingresar y vivir dentro de lo legal, 
caso contrario la deportación, como 
sea, es un recurso legítimo. En contra­
partida, los "otros" son negativizados al 
resaltar su condición de ilegales, con el 
agravante de ser "fugitivos", condición 
pretendidamente irrefutable dado el 
nombre significativo de los equipos de 
seguridad. Desde luego, se busca justi­
ficar esta denominación con cifras, co­
mo aquella de que, desde 2003, 
"22.669 [ni más ni menos) aprehendi­
dos tenían sentencias por homicidio, 
violación sexual, asalto violento y dro­
gas entre otros delitos" (¿serán todos los · 
aprehendidos inmigrantes fugitivos o 
estarán en esa cifra incluidos los "fugi­
tivos" pertenecientes al endogrupo?). 
No queda clara la legalidad o ilegali­
dad de los otros casi 30.000 ciudada­
nos extranjeros arrestados, llamados 
"indocumentados"; sin embargo, sí es 

explícito que han sido capturados por 
"violaciones a las leyes de migración". 
Prestidigitación retórica que homologa 
(como si nada, a la final se refieren a los 
"otros"), esta violación con la sexual, el 
homicidio, etc. 

Si queda duda al respecto, hay otro 
recurso retórico que ancla aún más el 
sentido de este texto, su carácter ideo­
lógico. Es el juego o "baile de las cifras" 
(Retis: 21 ); es decir, el uso generoso de 
guarismos, quien sabe si reales o no, 
manejados éticamente o no, que tienen 
un efecto sobredimensionador y "ga­
rantizan" la objetividad, veracidad y 
credibilidad de la información. Con lo 
cual no solo se justifica el rol protector 
y heroico de los Equipos de Operacio­
nes contra Fugitivos, sino también la 
homologación de delincuentes comu­
nes con "inmigrantes ilegales" por el 
solo hecho de proceder de países 

·"otros", muy diferente al de "Nosotros". 
A !a fina!, en e! ecosistemr~ clisrursivo 
racista, de múltiples fuentes y expresio­
nes, es común asociar migración desde 
el sur, con delincuencia e, incluso, con 
terrorismo, no otra cosa significa los ar­
gumentos utilizados por Bush para jus­
tificar su muro vergonzoso. 

Conclusiones y recomendaciones 

En función de las hipótesis plantea­
das para esta investigación, podemos 
llegar a las siguientes conclusiones. Un 
primer punto es que, efectivamente, la 
información sobre migración suele te­
ner un tono negativo, asociado con el 
conflicto, que va en desmedro de los as­
pectos positivos del migrante, que sue­
len ser minimizados o invisibilizados. 
Este hecho está comprobado por el alto 



porcentaje de informaciones que miran 
la migración desde el conflicto, la ilega­
lidad, la violencia y la rnut::rte: 66.7 %; 
y que asocian a los migrantes con valo­
res similares: 43.1 %. Además, este enfo­
que negativo se ve acentuado por recur­
sos lexicales que vinculan sutil o explí­
citarne.nte (el caso del adjetivo "fugiti­
vos", por ejemplo) al rnigrante con el 
desorden, la ilegalidad, la delincuencia, 
la clandestinidad: en 225 informaciones 
se utilizan los términos "inmigrante", 
"indocumentado", "ilegal", "clandesti­
no" o "fugitivo". Este enfoque negativo 
se potencia aún más porque también se 
usa en las informaciones de primera 
plana y en titulares. 

A tono con el estilo periodístico 
contemporáneo prevaleciente, los dia­
rios. analizados. privilegian el hecho pu­
ramente informativo y factual, el que 
impacta, en mayor medida que una es-

. trategia informativa que busque inter­
pretar, explicar y contextualizar las in­
formaciones. En el primer caso tenernos 
284 notas, de 441, que corresponden a 
los géneros noticia y nota breve, pura­
mente informativos, ·aunque también 
existen 133 notas que corresponden a 
los géneros crónica o reportaje que dan 
cuenta de una preocupación por ir más 
allá de la mera información. Otro. dato 
relacionado es que la referencia tempo­
ral dominante es lB coyuntura actual, en 
370 informaciones, queva en desmedro 
de otros tipos de referencia (pasado y fu­
turo) que permitirían contextualizar las 
notas al establecer antecedentes y con­
secuentes. 

Asimismo, según la tradición perio­
dística dominante\ las grandes persona­

, lidades de la política, la diplomacia, los 
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cuerpos de seguridad, los empresarios 
son los protagonistas privilegiados, lo 
que ellos dicen o hacen es, en sí rnisrno, 
noticia. En este sentido, los rnigrantes 
pueden ser noticia pero no en las mis­
mas condiciones que las personalidades 
anteriormente mencionadas, ni en la 
rnisrna medida. Así, apenas en 92 notas 
aparecen corno fuentesy en 132 corno 
actores activos de la información, pero 
en la mayoría de casos aparecen corno 
víctimas (231 notas) y poquísimas veces 
en roles activos, corno actores contra la 
adversidad (51 notas) en los que ten­
drían un verdadero protagonismo y una 
función ejernplarizadora. También, po­
cas, veces los migrantes hablan con su 
propia voz, solo en 77 notas, y cuando 
lo hacen suele ser corno testigos 'o parti­
cipantes y no como comentaristas. 

Pero, quizás lo más grave, es el tras­
fondo ideológico racista que suele en­
contrarse en la información internacio­
nal que nuestros .diarios reproducen in­
condicional_ y acríticamente. No solo 
mantienen ios recursos retóricos usados 
en esa información y que configuran los 
cuatro movimientos del "cuadrado 
ideológi.co" pla~teado por Van Dijk, 
gracias a' los cuales, se r~presentá positi­
vamente.al propio grupo (al de los paí­
ses receptores de flujo migratorio) y ne­
gativanjente al "otro'i, al migrante~ sino 
que lo. reproducen en los titulares que 
encabezan esas informaciones. Hace al­
rededor de 30 años, Amadoú M'tar 
M~Bow, en ese erüonces Director Gene­
ral de la UNESCO, decía que nuestros 
pa.íses, los del Sur, se veían reflejados en 
)ejanos espejos, deformantes pueslá in­
forrnacióll que circula~a sobreellos en 
la prensa rnundiaÍ provenía en un 80% 
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de las agencias transnacionales de noti­
cias cuyos cuarteles generales se ubica­
ban en los países centrales. No obstante 
el9esarrollo tecnológico de los últimos 
años que ha permitido el surgimiento de 
fuentes alternativas, especialmente en el 
Internet; los grandes medios de nuestros 
países siguen sumisamente dependien­
do de aquellas agencias, basta ver lo 
que acontece en la prensa escrita y en la 
televisión nacionales. la información 
que esas agencias proveen se publican 
sin benéfico de inventario, sin que una 
mirada editorial crítica tamice la retóri­
ca ideológica y racista subyacente (la 
que hemos puesto en evidencia en algu­
nos ejemplos representativos), como sí 
se emplea a fondo esa ·mirada cuando 
de textos de periodistas y editores na­
cionales se trata. Es una complicidad 
que reedita y actualiza el aserto del ex 
Director General de la UNESCO y que 
contribuye a "imaginar" un migrante 
mayoritariamente como problema y ca­
so policial frente al cual la mejor solu­
ción son los muros, la cárcel o los cuer­
pos paramilitares. 

¿Qué hacer? es la gran pregunta cu­
ya respuesta es bastante compleja. Da­
do que no hay recetas, ni es nuestra pre­
tensión darlas, tal vez convenga refle­
xionar en torno a algunas sugerencias y 
experiencias. Habría que empezar por 
considerar y trabajar con un signo con­
trario a lo establecido en estas conclu­
siOnes, lo cual se sintetizaría en el he­
cho de trabajar miradas positivas, cons­
tructivas, sobre el migrante. Esto impli­
ca, entre otras ·cosas y en primer lugar, 
modificar el léxico utilizado. En este 
sentido, se preguntará qué término pue­
de usarse en lugar de "inmigrante", "in-

documentado", "ilegal", "fugitivo"; sin 
duda, hay algunos menos estigmatiza­
dores como "irregular" o "ciudadano" o 
"nuevo ciudadano" que se viene propo­
niendo, incluso en ámbitos periOdísti­
cos españoles, o "extranjero" como se 
designa al individuo de países conside­
rados iguales. Y, desde luego, habrá que 
evitar asociar estos términos a aquellos 
adjetivos estigmatizadores como los se­
ñalados anteriormente. 

Asimismo, valdría la pena conside­
rar algunas propu!'!stas del Manual de 
estilo sobre el tratamiento de las mino­
rías étnicas en los medios de comunica­
ción del Colegio de Periodistas de Cata­
luña, muy pertinentes para el caso que 
nos ocupa: 

1. No incluir el grupo étnico, color de 
piel, país de origen, religión o cul­
tura si no es estrictamente necesario 
para la comprensión global de la 
noticia. 

2. Evitar las generalizaciones, los ma­
niqueísmos y la simplificación de 
las informaciones. 

3. No potenciar informaciones r¡egati­
vas ni sensacionalistas. Evitar crear 
conflictos y dramatizarlos. Poten­
ciar la búsqueda de noticias positi-
vas. ,.. 

4. Ser ecuánimes en la búsque/J.a de 
fuentes de información. Contrastar 
las versiones institucionales con las 
propias de las minorías étnicas y te· 
ner especial cuidado con las infor· 
maciones referidas a los países de 
origen. 

5. Responsabilizar a los profesionales 
sobre la importancia de la ubica­
ción física de la información en el 



medio y la utilización del material 
gráfico.25 

Desde la perspectiva del relato, val­
dría la pena considerar la propuesta el 
reportaje agonal, según el planteamien­
to de Valerio Fuenzalida (347). Él parte 
de la teoría dramática de Aristóteles se­
gún la cual el escenario personal y so­
cial es concebido como conflicto dra­
mático (agonal, del latín agonalis: relati­
vo al combate, que implica lucha), co­
mo una ad;versidad que puede ser trans­
formada por obra del protagonista; así, 
este tipo de reportaje ve al protagonis­
mo social, especialmente de los secto­
res populares, con capacidad de una ac­
ción transformadora, son actores contra 
la adversidad, protagonistas de su pro­
pio desarrollo, que pueden ser vistos co­
mo ejemplo, producen no conmisera­
ción (beneficiarios de la caridad) sino 
respeto, autoestima. El reportaje agonal 
se basa en el protagonismo social endó­
geno, dentro de los grupos sociales mar­
ginados (en este caso los migrantes), a 
partir de dos condiciones que el perio­
dismo debe potenciar: 1. autoconfianza 
individual y colectiva, y 2. la considera­
ción de factores éticos y culturales rela­
cionados con el protagonismo grupal, 
conciencia común, revalorización del 
ethos social. En suma, Fuenzalida plan­
tea que 

en el reportaje agonal tiene que interve· 
nir largamente un relato con la forma de 
la estructura dramática (que presenta la 
acción de los actores para transformar 
una situación de adversidad) haciendo 
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comparecer a los protagonistas con su 
propia narración testimonial ( ... ) y las 
obras realizadas por su actuar (362). 

Por último, creemos conveni~nfé 
tomar en cuenta algunas consideracio­
nes para el tratamiento periodístico de 
la migración que AlER las ha planteado 
y concretado en experiencias comuni­
cacionales desde el año 20:J2, tanto en 
proyectos nacionales como interconti­
nentales (el caso del proyecto "Interco­
nexión América latina - Europa" o del 
programa Callos y guatitas, difundido 
en Ecuador y España, por ejemplo). Uno 
de los objetivos de estos proyectos es 
desarrollar un enfoque periodístico de 
la migración diferente al que suelen te­
ner los medios masivos y que parte de 
las siguientes consideraciones: 

1. la información tiene una importan­
cia fundamental en el actual con­
texto del hecho migratorio. Con ella 
se construye un imaginario colecti­
vo sobre la migración, se ofrece un 
espacio para mantener la propia 
identidad y abrirla al contacto ·con 
otras nuevas identidades, se ponen 
a disposición de migrantes y poten­
ciales migrantes datos que les pue­
den ayudar a decidir con mayor res­
ponsabilidad sobre su vida, y se po­
nen al servicio de migrantes y so­
ciedades de llegada informaciones 
y herramientas que facilitan una 
buena integración. Por último, es 
una poderosa herramienta de de­
nuncia de·las situaciones de exclu­
sión,·injusticia y/o· segregación. 

·25 la propuesta definitiva de este manual fue aprobada por el Congreso de Periodistas de Cataluña en no­
viembre de 1996. 
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2. la migración tiene causas estructu­
rales -tanto internas como externas­
entre las que cabe destacar la desi­
gual distribución de la riqueza, la 
falta de proyectos nacionales de de­
sarrollo, la ausencia de institucio­
nes y democracias sólidas o las in­
justas condiciones del comercio y 
la financiación internacionales. A 
ello debe agregarse una necesaria 
visión integral del fenómeno migra­
torio que debe ser considerado co­
mo parte inseparable del contexto 
económico, social y político global. 
los crecientes flujos migratorios 
desde América Latina son el resulta­
do del deterioro de las expectativas 
de una vida digna. Así, aunque las 
migraciones son algo inherentes a 
la historia humana, actualmente tie­
nen características propias vincula­
das al fracaso del modelo neolibe­
ral que viene desde los años 80. 

3. El hecho migratorio responde en 
esencia a la búsqueda de un futuro 
mejor, al anhelo de una vida digna 
que las causas mencionadas ante­
riormente impiden lograr en Améri­
ca Latina. Esa búsqueda es una cla­
ve tanto al sal ir como al llegar, tra­
tando de integrarse a las sociedades 
receptoras. los migrantes llevan 
consigo una carga de solidaridad 
para la construcción de un futuro 
mejor que debemos ayudar a po­
tenciar. 

4. Emigran siempre personas, y no 
mano de obra, desplazados, refu­
giados ... Debemos subrayar y tener 
siempre presente que la migración 
es un hecho que se proyecta sobre 

la vida de millones de personas con 
historias de vida concretas. Ellos, 
tanto los que se marchan como los 
que se quedan y quienes viven en 
contextos sociales en transforma­
ción por el hecho migratorio, deben 
ser preocupación fundamental: nin­
gún ser humano es ilegal. 

5. Migrar debería convertirse en un 
derecho y en una opción libre, y no 
en Una obligación impuesta por la 
falta de expectativas de futuro. Es 
necesario contribuir a generar las 
condiciones que permitan a los mi­
grantes y potenciales migrantes de­
cidir libremente sobre su vida: salir, 
retornar, agrupar a su familia, inver­
tir en su país. 

6. El hecho migratorio puede contri­
buir a transformar en positivo fas 
sociedades de origen y llegada en 
términos de desarrollo e intercam­
bio cultural; la migración no debe 
ser considerada un fenómeno nega­
tivo. E! reconocimiento de la diver­
sidad cultural es un factor positivo 
en la construcción de una nuev~ so­
ciedad abierta y tolerante que haga 
posible una integración social ple­
na. 

Y en todo esto, el papel de los me­
dios es clave, particularmente de los pe­
riodistas que producen los relatos sobre 
la migración, para una oferta simbólica 
Justa y equilibrada que permita imagi­
nar a los migrantes precisamente como 
sere~ humanos y a la migración como 
un derecl:o, como una opción legítima 
de vida. A la íinal, como io ha destaca­
do ese gran maeslro del periodismo 



contemporáneo, Ryszard ·. Kapuscinski: 
"el sentido de la vida es cruzar fronte­
ras." 
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